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F A L L O D E L J U R A D O C A L I F I C A D O R ( i ) 
De los seis trabajos que han aspirado al premio el Jurado 
acuerda adjudicarlo al s e ñ a l a d o con el lema «De la Iglesia 
es e l honor» . Es una obra de m é r i t o verdaderamente extra-
ordinar io . E l autor ha realizado una labor m e r i t í s i m a en la 
expos ic ión del desarrollo y gradual progreso de la ciencia 
m í s t i c a , desde Jesucristo hasta Santa Teresa. Con grande 
e r u d i c i ó n y con una c lar idad de expos i c ión admirable v a 
recorriendo las dist intas épocas , haciendo destacarse en cada 
una los tratadistas y las obras que apor taron verdaderos 
progresos a l hat>er de la ciencia mís t i ca ; de spués de esta 
p r e p a r a c i ó n analiza con detenimiento e indiscutible compe-
tencia las obras de Santa Teresa, compara con pleno domi-
nio de la mater ia y saca en lógica consecuencia el puesto 
de honor, e l singular y excepcional valor mí s t i co de las obras 
de l a Santa. 
(i) Del número final de «Tercer Centenario de la Canonización 
de Santa Teresa de Jesús». El tema fué el I X , 4.0 de la Sección Cien-
tífica y el premio 1.000 pesetas del M. R. P. Provincial de los Car-
melitas Descalzos de Navarra, Fr. Atanasio del S. C. de Jesús. 

I N T R O D U C C I Ó N 
Oportunidad, fin y limites del presente estudio. 
Determinar el valor de l a m í s t i c a teresiana, como el de 
cualquiera o t ra doct r ina mís t i ca , s e r á siempre empresa ú t i l 
y grandemente interesante. 
A l lado del conocimiento discursivo o intelect ivo na tu ra l 
y de la v ida afectiva ordinaria , h á s e desarrollado o preten-
dido por lo menos desarrollarse un conocimiento y v ida 
extraordinarios, nacidos de una i n t e r v e n c i ó n directa de lo 
sobrenatural en l a v i d a humana y de una re lac ión í n t i m a 
de é s t a con la D i v i n i d a d . 
Esta re lac ión , que en las falsas religiones sólo pudo ser 
una a sp i r ac ión m á s o menos sincera, en el cristianismo y, 
sobre todo, de spués que Jesucristo se ofreció como lazo de 
u n i ó n entre el cielo y l a t ier ra , camino, verdad y v ida ( i ) , 
y p r o m e t i ó su asistencia perpetua a la Iglesia (2), ha ve-
nido a ser una realidad cont inua de que han gozado muchas 
almas privilegiadas. 
Conocer y d i r ig i r a estas almas, recopilar y aun sistema-
t izar sus experiencias, ha sido una de las tareas de l a Igle-
sia, que con ello ha contr ibuido de un modo eficaz a con-
servar una de sus notas, la sant idad eminente y heroica 
con que su d iv ino fundador l a e n r i q u e c i ó (3). 
C o m p r é n d e s e , por tanto, el g ran in t e r é s y la u t i l i d a d que, 
no sólo para ella, sino para todo hombre ansioso de la ver-
dad, ha de tener el determinar una experiencia y doctr ina 
m í s t i c a y m á s a ú n la teresiana, que es hoy l a m á s completa 
y t a m b i é n la m á s estudiada. 
(1) Joan XIV, 6. 
(2) Mat. X X V I I I , 20. 
(3) Ad Ephes. V, 27. 
Y esta u t i l i dad es mayor en nuestros d ías por dos cau-
sas. Pr imero, porque la humanidad, que durante la centu-
r ia pasada p e r m a n e c i ó como sumida en el marasmo mate-
rial ista, sensualista y posi t ivis ta , ha despertado a la luz de 
las grandes luchas sociales y de la gran guerra mundia l , 
buscando en el esplritualismo cristiano saciar su sed de 
idealidad y paz ( i ) . Ayudar a este resurgimiento, sostener-
lo, or ientarlo por medio de las grandes figuras que han sa-
bido v i v i r en t r a t o í n t i m o con Dios, a l imentar lo con la 
celestial doct r ina que de su experiencia se deduce, se rá 
siempre ob ra a í t a m é n t é ' p r o v e c h o s a . : 
Pero sucede (y esta es l a segunda r a z ó n por que es opor-
tuno nuestro tema) q u é los llamados a hacer esta labor 
corí l a gene rac ión presente, han olvidado o, por lo menos, 
descuidado por mucho t iempo el estudio de l a mí s t i ca cris-
tiana; y, al querer proponerla de nuevo, no pocas veces 
andan vacilantes sin saber q u é camino tomar (2), y no 
aciertan con el verdadero sentido de l a doctr ina espiri tual , 
o lo in terpre tan inexactamente y a medias y aun, a veces, 
de un modo completamente opuesto al concepto t radic ional . 
Achaques son és tos del renacer de toda escuela, hasta que 
consiguen precisarse sus principios fundamentales y p r in -
cipales conceptos; mas, por lo mismo, prueban m u y bien lo 
conveniente que es examinar y determinar el verdadero va-
lor de las Obras mí s t i ca s teresianas, sobre todo por tratarse 
de escritora t an representativa en la m í s t i c a crist iana y 
con cuyas e n s e ñ a n z a s pide la Iglesia que seamos alimenta-
dos (3). Y este es el objeto que nos ofrece el presente t e m á , 
y que vamos a desarrollar brevemente, conforme nuestros 
débi les alcances y p remura del t iempo nos lo pe rmi tan . 
. (1). Aun las revistas científicas, como puede ygrse hojeando las 
colecciones de Bíblica, Ciencia tomista, Recherches de science* reli-
gieuse y otras, se hacen eco de esta corriente. Otras muchas hay, 
y sobre todo La vie spirituelle, Revue d'ascétique et de mystique y 
Vida sobrenatural, que sólo se ocupan de las cuestiones espirituales. 
(2) Recuérdese la discusión, por no citar otras, sobré la unidad 
y grados de la vida espiritual. 0 
(3) En la oración del Oficio de la .Santa.'- • 
Muchos son los valores que las obras de Santa Teresa 
contienen, pues e ñ ellas, ha l lan solaz el l i terato, sublimes 
e n s e ñ a n z a s t i t eó logo , profundos conceptos el filósofo, finí-
s imo anál is is de l a lma el ps icólogo, i n s t r u c c i ó n adecuada y 
segura toda clase de personas. Pero entre todos los valores,' 
y formando como el fondo de todos ellos, sobresale el gran 
m é r i t o espir i tual y mís t i co . 
Que como la Santa era a lma endiosada y que, al escri-
bir las , m á s v iv ía con Dios que con los hombres; y como por 
o t r a parte su a lma era un espejo l imp í s imo , por l a sinceri-
dad que la animaba, no pudo menos de reflejar la real idad 
en cuya presencia v iv ía . • ' ~ 
Por eso todos en esas obras ven como elemento prepon-
derante el elemento mís t i co , merced al cual su autora ha 
sido la gran madre de los espirituales. A b decir mís t ico , no 
tomamos esta palabra en su sentido amplio, por espiri tual , 
sino en su m á s riguroso sentido, en cuanto indica una rela-
ción y t r a t o í n t i m o , ex t raordinar io y sobrenatural del alma 
con Dios. T a l es el c a r á c t e r predominante de las obras de 
l a Santa. 
T ra t ando de determinar el va lor mí s t i co de la doctr ina 
t e r e s i á n a , p o d í a m o s l imi tarnos a considerarla en sí misma; 
pero el tema nos exige que la comparemos, si no con cada 
una de las obras que ha producido la m í s t i c a cristiana, a lo 
menos, con el contenido general de todas. 
Así , 'pues- , el valor que hemos de determinar en las obras 
de l a Doctora Mís t i ca es un valor re la t ivo ; lo cual no quiere 
decir que sea un valor m í n i m o , antes, de l a c o m p a r a c i ó n 
con las d e m á s , puede venirse a l a conc lus ión de que no 
sólo es igua l y semejante, sino superior a todas y cada una, 
sin que hasta el presente haya producido la l i t e ra tura cris-
t iana obras que en esta materia puedan c o m p a r á r s e l a . 
Para que mejor se comprenda el alcance de nuestra de-
m o s t r a c i ó n , preciso es tener en cuenta que la m í s t i c a cris-
t iana es ante todo v i d a de u n i ó n con Dios, y sólo de un 
modo accesorio y secundario se ha unido a ella l a especu-
lac ión . E l mí s t i co crist iano tiene como ideal unirse con 
Dios y v i v i r a q u í en el mundo v ida divina; y a este ideal 
se ha unido otro, el de hacer de esa u n i ó n con Dios y del 
objeto de l a c o n t e m p l a c i ó n una doc t r ina o t eo r í a . 
E n el decurso del t iempo, y c o n e u r r i é n d o a ello" los mis-
mos m í s t i c o s experimentales, ambos ideales se han fundido, 
y la experiencia fué in terpretada por l a t eo r í a , y é s t a reci-
b ió de a q u é l l a luz y seguridad, y de las dos se ha fundado 
una ciencia, la «mís t ica cr is t iana», que es s o s t é n y no pocas 
•veces e s t í m u l o para que las almas emprendan el camino de 
la un ión con Dios. Este cuerpo de doctr ina y experiencia, 
compenetrados entre sí, es lo que l lamamos «teología m í s -
tica»; y determinar el valor que en ella t ienen las obras de 
Santa Teresa, es lo que a l presente nos proponemos. 
Descartaremos, por consiguiente, de nuestro trabajo todo 
lo que se refiera a lo que alguien ha l lamado «míst ica de 
aspiración» ( i ) , para fijarnos tan sólo en la m í s t i c a de hecho, 
que comienza allí donde lo sobrenatural ordinar io queda y 
nace lo sobrenatural ext raordinar io , que nosotros en modo 
alguno podemos procurar (2) y que es la acción d iv ina que 
empieza en el a lma a preparar la u n i ó n mís t i ca , f r u i t i v a 
y actual. 
Para llegar a l f i n de nuestra d e m o s t r a c i ó n , p o d í a m o s se-
guir muchos caminos; pero, f i rmemente persuadidos de que, 
para hacer evidente l a verdad del valor mís t i co sumo de 
las obras de Teresa, no hay como determinar los elementos 
que en e l cuerpo de doct r ina m í s t i c a han in t roducido los 
diversos doctores de esta ciencia, nos proponemos ante todo 
presentar como en esbozo el desarrollo progresivo de esa 
doctr ina con las diversas fuentes que a él han contr ibuido, 
hasta llegar a los t iempos de nuestra Santa. 
U n a vez demostrado el estado de la m í s t i c a crist iana a l 
aparecer las obras de Santa Teresa, con sólo hacer un ex-
t rac to de las doctrinas que és tas encierran, habremos puesto 
los principios para que, de spués de una breve c o m p a r a c i ó n , 
podamos deducir su va lor al lado de aquellos antiguos ele-
mentos. Test imonio de este va lor y prueba al mismo t iempo 
de él, s e r á ver c ó m o los escritores m í s t i c o s posteriores apre-
ciaron la au tor idad y siguieron fielmente las doctrinas de 
la Mís t i ca Doctora . 
No se nos ocultan las dificultades de este m é t o d o y m á s 
(1) Amor Ruibal, Los problemas fundamentales de la filosofía y 
el dogma, tom. I I I , n. 112. 
(2) Moradas Cuartas, cap. I ; Relación primera, 3. 
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siendo t a n t a l a penuria de obras que nos presenten el des-
arrol lo h i s tó r i co de las ideas m í s t i c a s ( i ) ; pero, ponfiando 
en que a lo menos así p o d r í a m o s responder satisfactoria-
mente a l t ema propuesto, nos resolvemos a emprenderlo. 
Conocemos los muchos defectos inherentes a nuestra obra, 
las lagunas que aun a simple v i s ta aparecen en ella. Si pre-
t e n d i é r a m o s seguir paso a paso el desarrollo de l a mí s t i ca 
hasta Santa Teresa, h a r í a m o s una his tor ia y no u n trabajo 
resumen ordenado a probar esta sola verdad: la influencia 
y valor de las obras teresianas en el desenvolvimiento de 
la mí s t i ca . 
Dado, pues, este c a r á c t e r de nuestra obra, impuesto por 
las circunstancias y f in con que se escribe, sólo p o d í a m o s 
s eña l a r de l a corriente m í s t i c a en la his tor ia los puntos m á s 
salientes, los escritores m á s notables que nos dieran idea 
del desarrollo de aquella doctr ina. T a l vez no hayamos es-
tado del todo acertados en la e lección; y ciertamente hemos 
dejado algunos escritores, como San Gregorio, que contie-
nen preciosas e n s e ñ a n z a s y ejercieron gran influencia en la 
m í s t i c a . 
E l lector j u z g a r á si, con los que brevemente hemos ana-
lizado, tenemos bastante para probar nuestro tema, sin que 
nos v i é r a m o s para ello obligados a engrosar demasiado el 
v o l u m e n de este p e q u e ñ o ensayo. 
La mística en los Evangelios y San Pablo. 
E n vano t r a b a j a r í a quien pretendiera hallar en las en-
s e ñ a n z a s de Jesucristo y los Após to l e s una doctr ina mís -
t ica en el sentido que ahora damos a estas palabras. E l cris-
t ianismo, as í en esto como en los otros ó r d e n e s de la act i-
v i d a d humana, se ha ofrecido desde sus principios m á s como 
(i) Además de los autores que en sus lugares citamos, pueden 
verse: Honorato de Santa María, Tradition des Peres et des auteurs 
ecclesiastiques sur la contemplation, part. I ; Pourrat, La spiritualité 
chretienne, dos tomos; Amor Ruibal, op. cit., toms. I I , I I I y IV; 
Saudreau, La vie d'union a Dieu; Poulain, Des grabes d'oraison, y 
otros como Schram, Institutiones etc. 
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u n hecho, que como una t eo r í a : el «coepit faceré, et docere)} 
que San Lucas di jo de J e s ú s ( i ) , tiene a q u í perfecta ap l i -
cac ión . 
Siendo el cristianismo la ú n i c a re l ig ión verdadera, y ha-
b iéndose desde el pr incipio presentado como el ún i co ca-
mino para i r a Dios (2), d e b í a en sí ofrecer ayuda y luz a 
cuantos por ese camino quieren andar hasta internarse en 
el campo de la mís t i ca . Y esto es cabalmente lo que hizo, 
viniendo a ser como el marco obligado de toda experiencia 
m í s t i c a l e g í t i m a y verdadera. Por eso ya desde el pr inc ip io 
se nos ofrecen en e l Evangelio, j u n t o con las almas senci-
llas, pero rudas, de algunos A p ó s t o l e s y d isc ípulos , otras m á s 
delicadas y mí s t i ca s , como Mar í a , madre de J e s ú s , que re-
cordaba con amor y medi taba en las palabras y acciones de 
su h i jo (3); M a r í a Magdalena que escuchaba en silencio las 
palabras del Salvador (4), y el a p ó s t o l San Juan que r ec ib í a 
las muestras m á s tiernas del amor de és te (5). 
Otros muchos hechos que nos revelan las relaciones ín t i -
mas del a lma con Dios, como las visiones de Z a c a r í a s (6) y 
San J o s é (7), la t r a n s f i g u r a c i ó n de J e s ú s (8), las aparicio-
nes de és te d e s p u é s de resucitado (9) contiene la h is tor ia 
de J e s ú s ; pero todo e s t á narrado como incidentalmente y 
sin m á s pormenores que los necesarios para convencernos 
de lo sobrenatural del hecho. 
L o mismo puede decirse de los milagros, profecías , cono-
cimiento de los secretos del c o r a z ó n de J e s ú s . E n todo se 
ve la marcada i n t e n c i ó n de presentarnos, pr incipalmente en 
los evangelios s inóp t i cos , un hecho h i s tó r i co rodeado con 
todas sus circunstancias, sin detenerse en minuciosas des-
cripciones y anál is is ps icológicos del mismo; de suerte que 
aun los mismos hechos mís t i cos que el Evangelio nos dice, 
los dice sin i n t e n c i ó n marcada de que de ellos pueda dedu-
cirse n inguna conc lus ión cient í f ica . , 
(1) Áct. I , I . 
(2) Joan X I V , 6. 
(3) Luc. I I , 19. 
(4) Ibid. X , 29. 
(5) Joan X X I , 20. 
(6) Luc. I , 11 sigs. 
(7) Mat. I , 20-23; H 13, 19-20. 
(8) Mt. X V I I ; Me. I X . 
(9) Mt. X X V I I I ; Luc. X X I V ; Maro. X V I ; Joan X X - X X I 
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Es cierto que Jesucristo nos exhor ta a v i v i r unidos a él 
como el sarmiento a la v i d ( i ) , a negarnos y seguirle:con 
la perfecta renuncia de nuestra propia vo lun t ad (2), a ser 
perfectos y bondadosos a semejanza de su Padre celes-r 
t i a l (3), a imi t a r los sentimientos de h u m i l d a d y manso-
dumbre de su c o r a z ó n para conseguir la paz del a lma (4), 
a orar y buscar en la o r a c i ó n la fuerza contra l a tenta-
c ión (5) y propone a todos, como premio del cumpl imiento 
f ie l de su nueva ley, las ocho bienaventuranzas (6); pero, 
¿qu ién p o d r á ver en esto una e n s e ñ a n z a y una p r á c t i c a mís -
t ica en e l sentido estricto de la palabra? Y lo mismo pode-
mos decir de sus e n s e ñ a n z a s a m p l í s i m a s sobre el reino de 
Dios, propuestas en sus p a r á b o l a s y en otros pasajes evan-
gélicos, y que, si pueden con toda na tura l idad aplicarse a 
la v ida mí s t i ca , no t ienen en ella su ú n i c a y exclusiva rea-
l ización. 
L a m í s t i c a cr is t iana como v ida «con Cristo en Dios» (7) 
presente en el alma, apenas puede decirse que c o m e n z ó 
hasta la venida del E s p í r i t u Santo sobre los Após to l e s . E ra 
és te quien, s egún la promesa de J e s ú s (8), v i v i r í a siempre 
con ellos y les- suge r i r í a suave y eficazmente el conocimien-
t o perfecto de las e n s e ñ a n z a s que a q u é l les h a b í a dado, con 
lo que conoce r í an la verdad en toda su p len i tud y l a f igura 
de Cristo a p a r e c e r í a a los ojos de sus almas m á s v i v a y 
amable, caut ivando sus corazones hacia E l . 
Desde este momento tenemos ya esbozado el pr inc ip io 
fundamenta l de l a m í s t i c a cristiana, pr inc ip io que i n fo rmó 
toda la edad a p o s t ó l i c a (9), y que se r ía como reavivado en 
l a E d a d Media por San Bernardo, San Francisco de Ásís , 
San Buenaventura y otros: la u n i ó n con Cristo, no sólo por 
la p r á c t i c a de las vir tudes cristianas, sino - por el mayor 
(9: 
Joan XV, 1 sig. 
Mat. X V I , 24. 
Ibid. V, 48. 
Ibid. X I , 29. 
Luc. X X I I , 40-46. 
Mat. V. 
Ad Colos. I I I , 3. 
Joan X I V , 26. 
Pourrat, op. cit. I , ch. I , I I y ch. I I , I I I . 
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conocimiento y c o m p e n e t r a c i ó n de toda su verdad y sen-
t imientos. 
En t r e los Evangelios, el de San Juan aparece con un ca-
r á c t e r marcadamente mís t i co . Para oponerse, sin duda, a los 
gnós t i cos ( i ) , funda el verdadero y ú n i c o concepto real de 
la mís t i ca : la i l u m i n a c i ó n y la v i d a de Dios en el alma. L u z 
y v ida viniendo al hombre del Verbo Encarnado, que la 
posee de su Padre y quiere dar la en abundancia al m u n -
do (2), son los dos puntos centrales de todo el cuarto Evan-
gelio. 
Esa i l u m i n a c i ó n y v ida se nos comunican ya a q u í en este 
mundo por la fe y la v i r t u d (3), y suponen la existencia del 
Verbo en nosotros y una sociedad verdadera, xotvíovícc (4), 
y m a n i f e s t a c i ó n in terna de E l (5). U n modo especial de re-
c ib i r esta v i d a d iv ina y poseerla s e r á el comer el pan de 
la E u c a r i s t í a (6). 
N o hay duda que todo esto tiene un sabor marcada-
mente m í s t i c o ; y , si bien es cierto que la v ida y la luz, que 
son la gracia y la fe, se comunican a todos los hombres que 
quieren (7); t a m b i é n lo es que se nos habla a q u í de esa 
misma vida, que es como un anticipo de la v is ión b e a t í -
fica, que muchos al menos de los cristianos poseen ya de 
presente (8). Si, pues, no podemos decir que sólo de la m í s -
t ica pueda decirse cuanto San Juan afirma de la «vida», 
es, sin embargo, cierto que a ella se le puede aplicar con 
toda propiedad. ¿Y q u é e x t r a ñ o es que de la m í s t i c a lo 
entendiese, quien ve ía c ó m o e l gnosticismo se apartaba de 
la verdadera luz y vida , que se halla y nace abundante-
mente en Cristo, para buscarla en las á v i d a s abstracciones 
de la filosofía p l a tón i ca? 
(1) S. Hieronimus, De scriptoribus ecclesiasticis, cap. I X . Sobre 
la idea central del Evangelio de San Juan y concepto de la misma 
véase Bíblica, vol. I , fase. 1 y 2.] Le concept de «vie» dans l'Evangile 
de St. Jean. 
(2) Joan X , 10. 
(3) Ibid. I I I , 36; V, 24; V I , 29; V I I I , 24; X I I , 50; X V I I I , 37. 
(4) Ibid. X V I I , 11, 20-22, 25; X X , 17. Cfr. I ; Joan I , 3, 6; IV, 15. 
(5) Ibid. XIV , 16-21. 
(6) Ibid. V I , 51-56. 
(7) Ibid. I , 4, 9. 
(8) Ibid. I I I , 36; X , 28; X X , 31. 
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Jun to con el A p ó s t o l del amor, nos ofrece el «vaso de elec-
c ión para l levar e l nombre de Dios a los gentiles» una doc-
t r ina , o mejor, una experiencia m í s t i c a clara, pero sin fór-
m u l a precisa, de lo que es la u n i ó n del alma con Dios en 
Cristo- ( i ) . Su conve r s ión fué debida a una v i s ión de Je-
s ú s (2); é s te le h a b í a revelado el Evangelio que d e b í a pre-
dicar a los gentiles (3), si b ien él se h a b í a cuidado de con-
t ras tar lo con e l magisterio oficial (4); y no hay duda alguna 
de que gozó , no sólo de revelaciones y éx t a s i s pasajeros (5), 
sino del estado mís t i co propiamente t a l . Estaba, pues, gran-
demente preparado para e n s e ñ a r n o s , la verdad de esas re-
c ó n d i t a s y sobrenaturales comunicaciones entre el alma y 
Dios . 
Para él Cristo, como imagen del Dios invisible (sr/cov 
TOV 0sou TOU áopáxoü) (6), en quien e s t á n todas las cosas, por 
una gran misericordia (xf¡c, suas ¡k í ac ; ¡iüaxy¡piov) a p a r e c i ó en 
carne y fué dado al mundo (7), a f i n de que, unidos con 
é l por car idad (8), obremos la verdad (9), sea él todo 
en nosotros (10), en él conozcamos la grandeza y pro-
fund idad de Dios y seamos llenos de ella (iva n:ly¡po#/jTs 
SÍQ Tcáv TÓ 7X'ftooi\).a TOU 0£o5)) (11). Todas estas frases, lo 
mismo que hemos dicho de San Juan, t ienen perfecto y 
completo sentido en la u n i ó n y conocimiento mís t i cos de 
J e s ú s ; pero pueden t a m b i é n realizarse fuera de és ta , por lo 
que no nos autorizan para necesariamente aplicarlos a ella. 
Mas el A p ó s t o l nos habla t a m b i é n de la eminente cien-
cia (TÓ ÚTtspsyjsV T/jQ -(Víooscoq) de Cristo, que pose ía , y por 
l a cual se s e n t í a movido a tener en nada todas las cosas 
menos conocerle y asemejarse a su muerte (12); de l a ple-
n i t u d de entendimiento en conocer el misterio escondido en 
(1) Un artículo sobre la unión mística con Cristo, según San 













Ad Gal. I , 12-13. Cfr. I Cor. X I , 23. 
Ad Gal. I , 18; I I , 2. 
I I Cor. X I I , 1-10. 
Ad Celos. I , 15. 
I Tim. I I I , 16, Cfr. Colos. I , 26. 
Rom. V I I I , 12-29. 
Ephes. IV, 15. -
Colos. I I I , 11-16. 
Ephes. I I I , 14-19. 
Philip. I I I , 8-21. 
Cristo ( i ) y que Dios quiso revelar a sus santos (ácpavspcóÉhQ 
toíi; cqíoic auTou) (2); de l a s a b i d u r í a que t ra taba entre 
los hombres perfectos, s a b i d u r í a escondida, pero que el Es-
p í r i t u Santo nos r eve ló (3); y en todo esto, al par que i n -
t en ta refutar la falsa fvwcnc;, nos describe sin duda la ver-
dadera, que se halla por Cristo y en Cristo. Así , pues, é s t e 
con el d i sc ípu lo amado son los grandes m í s t i c o s del cr is t ia-
nismo, los primeros e infalibles i n t é r p r e t e s del conocimien-
t o y sabor mís t i cos verdaderos. 
Cristo, que en los s inóp t i cos se nos ofrece como u n ser 
d iv ino e h i s tó r i co , aparece en el cuarto evangelio y en las 
cartas de San Pablo como continuando su v ida m í s t i c a en 
e l mundo, y siendo el centro de l a v i d a sobrenatural . Con 
esto ambos após to l e s pusieron las bases y s e ñ a l a r o n el ca-
m i n o que d e b e r í a recorrer la experiencia m í s t i c a . 
Es cierto que no fo rmaron de é s t a un sistema, n i aun se 
detuvieron a in terpre tar y analizar su aspecto ps icológico , 
y mucho menos a formular sobre ella una t e o r í a abstracta. 
Tampoco se detuvieron a darnos reglas p r á c t i c a s sobre l a 
misma, c o n t e n t á n d o s e con s e ñ a l a r las g r a n d e s - l í n e a s y e l 
marco dentro del cual se h a b í a de desarrollar; pero con l o 
dicho sembraron la semilla que, como el grano de mostaza, 
h a b í a de extender sus frondosas ramas y ser refugio de las 
almas nobles y que desean v i v i r elevadas de la t ier ra . 
I I 
Mística experimental durante los primeros siglos del cristia-
nismo.—Ascetas, anacoretas y cenobitas.—Exhortaciones 
de San Macario.—Tratados místicos de San Nilo y San 
Juan Clímaco. 
Conforme a l c a r á c t e r del crist ianismo, que hemos s e ñ a -
lado, hubo siempre en la Iglesia quienes, des l igándose de 
toda t eo r í a , procuraron sólo pract icar l a a scé t i ca y m í s t i c a . 
(1) Colos. I I , 2-3. 
(2) Ibid. I I , 26-27. 
(3) I Cor. I I , 6-13. 
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Recogiendo las e n s e ñ a n z a s de San Pablo, que aspiraba a 
formar a Cristo en los fieles, los pr imeros cristianos procu-
r a r o n ante todo i m i t a r a J e s ú s , asemejarse a él. Esta idea, 
o mejor , t r a d i c i ó n nunca se a p o r t ó de l a Iglesia; y si los 
teorizantes de la m í s t i c a pudieron m á s o menos desvir-
t ua r l a y aun olvidar la , s e ñ a l a n d o como f i n la u n i ó n con 
una d i v i n i d a d abstracta, en la p r á c t i c a y por los que aspi-
r a r o n a la u n i ó n real con Dios, nunca se o lv idó a Cristo 
que fué el camino y aun, de hecho, el f i n de l a u n i ó n mís t i ca . 
N o hay duda, pues, que en esta corriente puramente 
p r á c t i c a y afectiva, desligada de toda t eo r í a y teniendo 
como a s p i r a c i ó n v i v i r la v i d a d iv ina , encontraremos la ver-
dadera e n s e ñ a n z a y v i d a m í s t i c a de la Iglesia. Hubo cier-
tamente en ella sus desviaciones, como lo demuestran las 
sectas g n ó s t i c a s , pelagianas, semipelagianas y otras; pero 
los que permanecieron fieles a la fe y ab e s p í r i t u de la Igle-
sia, fueron los genuinos representantes de la verdadera mís -
t ica crist iana. 
Las pr imeras comunidades cristianas v i v í a n seguramente 
de l a i m i t a c i ó n y recuerdo amoroso de Jesucristo: las ma-
nifestaciones y experiencias m í s t i c a s (no sólo de los caris-
mas) debieron ser frecuentes, a juzgar por las alusiones del 
Nuevo Testamento. 
Sin embargo, u n mundo que n a c í a a la luz del crist ia-
nismo, saliendo de la noche y c o r r u p c i ó n del paganismo, no 
p o d í a menos de tener mucho de r u d o y habi tualmente v i -
cioso. De a q u í los primeros excesos entre las comunida-
des cristianas, como se ve en la de Corinto ( i ) ; lo cual ob l i -
g ó a los A p ó s t o l e s a insist ir preferentemente en la forma-
c ión ascé t ica , que es casi l a ú n i c a que en ellos aparece. 
Este mismo proceder observaron los Padres apos tó l icos , 
atentos a in formar bien en los principios morales bás icos , 
y dejando para las almas m á s generosas y libres de las i n -
fluencias paganas las aspiraciones a una u n i ó n superior con 
Cristo. Así vemos que e l Testamento de los doce patriarcas, 
las cartas de San Clemente romano, la Didache, la carta 
(i) I Cor. 
de San B e r n a b é , y el Pastor de Hermas ( i ) , son preferente-
mente, casi d i r í a m o s exclusivamente, ascé t icos . 
Hay , con todo, en ellos pruebas y aun e n s e ñ a n z a s , m í s -
ticas que nos demuestran hasta d ó n d e llegaba en aquellos 
tiempos la t r a s f o r m a c i ó n de las almas fervorosas en Cristo. 
Así las frases de San Ignacio en su car ta a los romanos en 
que expresa su deseo de m o r i r por Cristo, porque ya para él 
todo menos i m i t a r a J e s ú s es nada: «A a q u é l sólo busco, 
que m u r i ó por nosotros; sólo a a q u é l quiero, que por nos-
otros ha resuc i t ado» (2); y su frase de que en él ha muer to 
el amor y oye una voz que le dice: Ven a l Padre (Ssupo 
Tipóc; TOV Iloctepa) (3), y su deseo de no v i v i r y a m á s s e g ú n 
los hombres (xaxd ávSpojTrouc; ^Tjv), puesto que se a l imen-
taba con l a carne y sangre de aquel que era car idad i n -
cor rupt ib le y v ida perenne (6 saxtv oqáTOj ácp^apxoc; xal 
dsvvaoá qar/¡) (4), nos manifiestan una a lma m í s t i c a m e n t e 
un ida con J e s ú s . 
E n la Carta de la Iglesia de Esmirna, sobre el m a r t i r i o 
de San Policarpo, se dice expresamente que la constancia 
de los m á r t i r e s era debida a que contemplaban los bienes 
eternos a l a luz que Dios les comunicaba, «po rque ya, m á s 
que hombres, eran ánge les : oÍTtsp ¡r/¡xátt ccvdpcmrot, áXX'^yj 
cq-fsXoi vjoav.» (5). 
Y Hermas en su l ib ro I I , mandato X I I , c a p í t u l o I V 
exhor ta a aquel que por las amenazas de su pr imer l i b r o 
se ha convert ido a que tenga a l Seño r en su c o r a z ó n ; pues, 
teniendo al Señor en su c o r a z ó n (ó á'yojv TOV Kúpiov ev 
xap^ía a-üxou), no sólo v e n c e r á las dificultades para cum-
pl i r los mandamientos divinos, los cuales condenan toda 
mala concupiscencia, sino que h a l l a r á el cumpl imien to de 
ellos como la cosa m á s dulce (euxoXíóxspov), suave y san-
t a (6). 
Con todo, se e n g a ñ a r í a quien pretendiese hallar en estos 
Padres, lo mismo que en casi todos los posteriores, una 
(1) Migne, P. G., toms. I-V. Revue d'ascetique, etc., n. 2, pag. 155 
sig. y n. 4, pag. 351 sig. 
(2) P. G., tom. V, col. 691, V I . 
(3) Ibid. , col. 694, V I L 
(4) Ib id . 
(5) Ibid. , col. 1031. 
(6) P. G., tom. I I , cois. 944-950. 
experiencia m í s t i c a completa y n i aun siquiera una f ó r m u l a 
que p e r m i t a identif icar en sus descripciones a l g ú n estado 
m í s t i c o . 
A l difundirse m á s y m á s por el mundo el crist ianismo 
e i r poco a poco perdiendo és te aquel c a r á c t e r de fami l ia 
que a ú n se nota en los primeros escritores p o s t a p o s t ó l i c o s , 
l a v ida m í s t i c a y aun la v ida a scé t i ca generosa y perfecta 
r e d ú j o s e a algunos grupos m á s o menos numerosos de v i u -
das y v í rgenes o cél ibes , que v i v í a n en perfecta continen-
cia y mor t i f i cac ión . Andaban é s t o s mezclados con los de-
m á s fieles; y como el t r a to con el mundo y la poca fijeza 
en sus normas de v ida trajese sus inherentes abusos, esta 
v ida t u v o que regularizarse ( i ) . 
M á s tarde, cuando la paz de Constantino de jó v i v i r a l 
aire l ibre y en todas partes a los cristianos, se a c e n t u ó l a 
v i d a e r e m í t i c a y cenob í t i ca , sobre todo esta ú l t i m a , que 
era l a que mejor aseguraba contra los abusos de una liber-
t a d siempre expuesta a desmandarse. 
De la necesidad de ordenar estas comunidades nacieron 
las grandes reglas, códigos de la espir i tual idad en los p r i -
meros t iempos. Estas reglas, lo mismo que las prescripcio-
nes dadas a los p r i m i t i v o s «ascetas», son de c a r á c t e r com-
pletamente ascé t ico: nos hablan de los ayunos, penitencias, 
t rabajo de manos, silencio y re t i ro de quienes las profesa-
ban, y mandan la plegaria frecuente y la lectura de l a Es-
c r i tu ra , pero nada nos dicen de la u n i ó n ex t raord inar ia con 
Dios (2). Que a esto aspirasen los ascetas y monjes, es cierto; 
mas su regla no p o d í a exponer esos estados, para los cuales 
el hombre sólo puede disponerse, dejando a l a mano de 
Dios el concederlos o no. 
Con e l t i empo las vidas de esos solitarios, sobre todo ds 
los eremitas, se e sc r i b i r án , y en ellas se n a r r a r á n su don de 
milagros, sus é x t a s i s y revelaciones, y , aunque vagamente 
(1) Pourrat, op. cit. I , ch. I I , I ; Martínez, L'ascetisme chretien 
pandat les trois premiers siécles de l'Eglise. . 
{•2) De vitis patrum, l ib . IV, c. X V I , P. L . , tom. L X X I I I , c. 826. 
Véanse las colecciones de San Basilio, P. G., t . X X X I I , cois. 889-1052 
y 1052-1506. ; , 
descrita, se nos d a r á una experiencia mís t i ca ; pero todas 
estas cosas se c o n s i d e r a r á n siempre como separadas e i n -
dependientes del f i n del ascetismo ( i ) . 
Hermosamente se describe todo el progreso de esta v i d a 
ascé t i ca que comienza por el temor de Dios en el siguiente 
consejo de un anciano a un novicio: «El p r inc ip io de nues-
t r a s a lvac ión , s e g ú n se ha dicho, es el temor de Dios. D e l 
t emor de Dios nace l a c o m p u n c i ó n saludable; de l a com-
p u n c i ó n del c o r a z ó n procede el desprecio de las riquezas y 
la pobreza de e s p í r i t u ; de l a pobreza nace l a humi ldad ; la 
h u m i l d a d engendra la mor t i f i c ac ión de l a v o l u n t a d propia; 
con l a mor t i f i cac ión de la propia v o l u n t a d se ex t i rpan todos 
los vicios; expulsados del a lma los vicios, nacen y crecen 
en ella las v i r tudes; con el crecer de las vir tudes, se adquie-
re la pureza de co razón , y con l a pureza de c o r a z ó n se posee 
la caridad a p o s t ó l i c a en su perfección». (2) 
T a l es el resumen que p o d í a m o s hacer de todos esos pre-
ciosos libros que se conocen con el nombre de Verba senio-
r u m (3): los ancianos experimentados en la per fecc ión , sólo 
dan consejos para evi tar el vicio y pract icar la v i r t u d , y 
rara vez dejan entrever que puede haber una u n i ó n f r u i -
t i v a del alma con Dios. 
L a v ida m o n á s t i c a o c e n o b í t i c a d ió causa a una l i t e ra -
t u r a copios ís ima, no sólo ascé t ica , sino mí s t i c a . I m p o n í a s e 
a los monjes la lectura y oír las exhortaciones que sus aba-
des les d i r ig í an varias veces a l a semana (4); con este mo-
t i v o se les p r o p o n í a n los ejemplos de los antiguos y sus 
consejos, se les p r e c a v í a contra los errores, se les e x p o n í a 
(1) Amor Ruibal, op. cit., tom. I I I , n. 88. 
(2) De vitis patrum, l ib. IV, c. X X X I . «Principium nostrae sa-
lutis, sicut dictum est, timor Domini est. De timore Domini nasci-
tur compunctio salutis; de compunctione cordis procedit contemptus 
omnium facultatum ac nuditas; de nuditate humilitas procedit; de 
humilitate generatur mortificatio voluntatum; de mortificatione vo-
luntatis extirpantur universa vitia; expulsione vitiorum virtutes fruc-
tificant atque succrescunt; pullulatione virtutum puritas cordis ac-
quiritur; puritate cordis apostolicae charitatis perfectio possidetur.* 
(3) P. L., tom. L X X I I I , cois. 739-1062. 
(4) Regula S. Pachomii, V I I - I X , P. L. , tom. L , col. 279. 
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algunas veces l a verdadera doc t r ina d o g m á t i c a , las m á s ve-
ces l a v ida a scé t i ca y con frecuencia la m í s t i c a . De estos 
g é n e r o s de e x h o r t a c i ó n se nos han conservado documentos 
preciosos para l a h i s to r ia de la m í s t i c a . 
U n o de los primeros y que m á s completa contienen la 
experiencia de é s t a ' e n la antigua v i d a cenob í t i ca , es la l la -
mada Carta de San Macario m d filios», que comienza: «In 
p r i m i s quidenm ( i ) , y que debe m á s bien considerarse como 
una h o m i l í a o uno de sus apotegmas o consejos a los mon-
jes. Es u n programa completo de v ida a scé t i ca y mís t i ca , 
con alguna reminiscencia de pelagianismo. Se propone en 
ella someter .el a lma a la acc ión d iv ina , para lo cual empieza 
por buscar a Dios, conoc iéndose a sí, sus pecados y dol ién-
dose de ellos; sigue luego una v ida de ayunos y peniten-
cias, paciencias y humillaciones voluntar ias . 
Cuando e l demonio ve su perseverancia en todo esto, en-
v ía le la t e n t a c i ó n de vanagloria, a l a cual se agregan las 
adulaciones de los hombres que le impelen a exagerar esas 
buenas obras, de todo lo cual sale victor iosa por l a mise-
r icord ia de Dios, h a c i é n d o s e así d igna de que el H i j o de 
Dios, que es e l d í a de las almas ( F i l i u s D e i dies est), la 
i lumine con su verdad, corrobore con su fortaleza, d á n d o l e 
jun tamente «el refrigerio y la pos ibi l idad para vencer a los 
enemigos» . A p á r t a l e luego esta v i r t u d , y deja que sea ten-
tada por los demonios con tentaciones deshonestas, de va-
naglor ia y de todos los vicios, de t a l forma, que queda 
como una nave «sin gobernalle, que choca en todos los es-
collos». 
Pasada esta tempestad, cuando ya en la fatiga se haya 
marchi tado en sus pasiones y amansado con cada una de 
estas especies de tentaciones (et defecerit ad singula tempta-
menta i n i m i c i ) , Dios sujeta el alma, cuerpo y todas sus 
e n t r a ñ a s a l yugo del P a r á c l i t o , le hace conocer c ó m o sólo 
Dios es quien da la fortaleza; y , una vez probada en todo, 
le manifiesta l o que tiene reservado a los santos que espe-
r a n en l a d i v i n a misericordia, con lo cual le despega de las 
cr ia turas y pone su afecto en solo Dios, que es lo ú l t i m o 
(i) E l texto restaurado en lo posible se ha publicado en Revue 
d'ascetique et de mystique, n. i , pág. 72 sig. La que trae Migne, P. G., 
tom. X X X I V , cois. 443-446, no es más que una parte de ella, aña-
dida otra extraña. 
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que se requiere para que el P a r á c l i t o empiece a unirse con 
ella en lazo í n t i m o , h a c i é n d o l e subir por encima de toda 
cr ia tura y d á n d o l e la perseverancia y fervor en la o r a c i ó n , 
no turbulentamente , sino en paz ( i n quiete). 
A p r o p ó s i t o hemos hecho este extracto t an largo, porque 
esta carta es l a pr imera o r d e n a c i ó n graduada y m e t ó d i c a 
de la escala por donde el a lma sube a la c o n t e m p l a c i ó n 
sobrenatural . L e y é n d o l a , p a r é c e n o s que vamos siguiendo la 
«secreta escala» que San Juan de la Cruz nos describe (si 
bien és te lo hace con m á s e x t e n s i ó n , c lar idad y profundi -
dad y a ñ a d i e n d o algunos elementos esenciales nuevos) en 
la Subida del Monte Carmelo y Noche oscura. Sin embargo, 
al llegar a l a o r a c i ó n m í s t i c a propiamente dicha, el autor 
se contenta con algunas frases vagas, que m á s nos la hacen 
adivinar que conocer. 
Como de San Macario se han tenido por mucho t i empo 
las 0¡xt/aai TOüjxcctixcci ( i ) ; pero parece cierto que son una 
colección de fragmentos en que el colector ha in t roduc ido 
no pocas veces sus errores m e s á b a n o s (2). Sea, sin embargo, 
de esto l o que quiera, no hay duda que, y a por la t r a d i c i ó n 
en que se fundan, ya por la influencia que durante mucho 
t iempo han ejercido, estas h o m i l í a s merecen leerse y aun 
tenerse en cuenta para la his tor ia de l a a scé t i ca y m í s t i c a . 
Por lo que a nosotros respecta, sólo recogeremos algunas 
ideas que precisan m á s lo dicho hasta aqu í . 
Varias veces nos hablan del hombre in ter ior (ó éao) áv^po)-
TTOQ), de c ó m o el E s p í r i t u Santo le prepara para su acc ión 
y de l a c o n t e m p l a c i ó n sobrenatural . Las expresiones sobre 
los dos primeros puntos son algo vagas; pero la contempla-
ción e s t á m u y bien descrita en la h o m i l í a V I I I , cuando 
dice que er hombre en la o r a c i ó n es como arrebatado por 
la mucha suavidad (év y ^ ü r / p TtoX/oj) y , quedando su 
mente suspensa, se o lv ida de las cosas terrenas y , lleno de 
pensamientos celestiales, se eleva a las cosas divinas, i n f i -
nitas, incomprensibles, admirables, que no pueden exp l i -
carse con humanas palabras... 
(1) P. G., tom. X X X I V , cois. 440-822. 
(2) Revue d'asceíique etc., n. 4, pag. 361 sig. 
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A l lado de San Macario merece citarse otro gran monje 
or ienta l y gran mís t i co como él, San N i l o . Los tratados de 
és te revelan una gran experiencia a scé t i ca y mís t i ca . Sabe 
la filosofía, pero no se funda en ella, porque su filosofía 
e s t á sobre todo conocimiento humano. Si no nos ha dejado 
al igual del gran d i sc ípu lo de San An ton io un t ra tado or-
denado de los grados para subir a l a c o n t e m p l a c i ó n , es 
cierto que varias veces nos habla de é s t a con palabras cla-
ras y precisas y nos describe su p r e p a r a c i ó n y sus efectos. 
Nos da de l a o rac ión dos definiciones claras, precisas y 
llenas de vida, cuando nos la describe como una conver-
sac ión con Dios (¿¡JAÍOC ioxl vou ^póq Bsov) ( i ) o una ele-
v a c i ó n del alma hacia él (dváftaoic, vou zpoc Osov) (2). 
¿Qué estado o d ispos ic ión ( x a t á o x a a i o ) , se pregunta, nece-
s i t a r á tener el alma para elevarse con t r anqu i l idad y f i -
jarse inmutablemente en su Señor , y hablar con E l sin i n -
termedio: aüvojjAsív doxw ¡XT^ SVOC ¡x.eQixéoovmz (3)? Pol-
la c o n t e m p l a c i ó n , afirma, la o r a c i ó n vuela hasta l a d iv ina 
a legr ía (Sscopícaq -rcxspoDixévTjv ^póc á'vSsov sucppoauvvjv) y , 
e l e v á n d o s e de las cosas de a q u í abajo, se adhiere y va 
a las cosas celestiales y hasta l lega a la d iv ina naturaleza, 
tomando de ella, en cuanto cabe, los mismos frutos de que 
gustan los serafines (4). 
Nos habla t a m b i é n del estado de o rac ión (xaxáaxocaic; 
sbxi Ttpoasu^ryjí;) que consiste en cierta l iber tad hab i tua l de 
las pasiones o estado sin pas ión , el cual se j u n t a con u n amor 
sumo que eleva la mente sabia y espir i tual (zvsujxaxixóv 
voüv) (5). Para elevar al a lma en la o rac ión . Dios comienza 
por encenderla en e l amor (aux(|) xa» VÍÜ eT^aivBi) (6). 
A estos dos hay que a ñ a d i r San Juan Cl ímaco (f 600) en 
su Scala f a r ad i s i (7), que tan ta influencia ejerció en la v i d a 
y doctr ina espir i tual . 
(1) De oratione, tract. I , c I I I ; P. G., tom. L X X I X . 
(2) Ibid., cap. X X X V . 
(3) Ibid., c. I I I . 
(4) Peristeria, sect. IV, cap. I . 
(5) De oratione, tract. V, cap. L I I . 
(6) Ibid., c. L X I I I . 
(7) P. G.,* tom. L X X X V I I I . 
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E n dos de sus grados toca ligeramente la mí s t i ca , en el 
X X V I I I y X X I X . E n el pr imero, insistiendo en las ideas 
de San N i l o , define la o r ac ión diciendo que es un coloquio 
y u n c i ó n con Dios: ouvoüaía xai ivcoatg avdpomoo xcd Osou ( i ) 
que puede llegar hasta el é x t a s i s (apyja-p] upÓQ Kúptov) (2). 
E n el segundo, al t ra ta r de la d%a6s.ia crist iana y pre-
sencia de Dios en el centro del alma, se nos indica m á s 
que describe el mat r imonio espir i tual . 
Tales son las e n s e ñ a n z a s que de su experiencia m í s t i c a 
nos dejaron los solitarios y monjes de Oriente. E n adelante, 
y merced a su d i s t i nc ión entre l a v ida ordinar ia y el estado 
de o rac ión o c o n t e m p l a c i ó n , la m í s t i c a se c o n f u n d i r á con 
la doctr ina de l a c o n t e m p l a c i ó n . 
Esta, aunque confusa e indis t in ta , a p a r e c e r á como el me-
dio de u n i ó n actual y f ru i t i va entre Dios y el alma, y sa-
bremos que para ella nos podemos disponer gradualmente, 
cooperando Dios a nuestra acción, y que en ella no es todo 
conocimiento y especu lac ión , puesto que comienza por el 
amor y t e rmina por el gozo. 
Los frutos de esta c o n t e m p l a c i ó n han de verse en la bue-
na vida; pues, como dice San Ni lo , l a o rac ión e n s e ñ a a v i v i r 
conforme conviene a aquel que h a b l ó con Dios y ha de 
volver de spués a conversar con E l (3). Es la idea que tan to 
r e p e t i r á Santa Teresa, de que pecados y o rac ión no se com-
padecen. 
I I I 
Los monjes en Occidente.—Las «Collationes» de Juan Ca-
siano.—San Bernardo y los místicos experimentales pos-
teriores. 
E l Occidente fué deudor a l Oriente, no sólo de la ins t i -
t u c i ó n m o n á s t i c a , sino de su e sp í r i t u . A l desaparecer o per-
der su p r i m i t i v o fervor la v i d a m o n á s t i c a or iental , los mon-
(1) Ibid. , col. 1129. 
(2) Ibid., col. 1132. 
(3) Peristeria, sect. IV, cap. IV. * 
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jes de Occidente q u e d a r á n como herederos suyos, que, al 
recoger sus e n s e ñ a n z a s , s a b r á n modificarlas conforme a su 
c a r á c t e r y circunstancias peculiares de v ida ; y aun en las 
experiencias y doctrinas ascé t i co -mís t i cas i m p r i m i r á n és tos 
su genio peculiar. 
Es cierto que antes del siglo cuarto hubo monasterios en 
Occidente; pero su perfecta o rgan i zac ión y desarrollo de su 
v ida es debido a influencias orientales. Así San Atanasio 
nos- da a conocer los monjes de Egip to , y en pos de él si-
guen San Eusebio de Vercelis, San J e r ó n i m o y otros, todos 
ellos influenciados de l a v i d a m o n á s t i c a que v ieron en 
Oriente ( i ) . 
A d q u i r i ó , sin embargo, a q u í l a v ida cenob í t i c a mayor 
a m p l i t u d , estabil idad y eficacia que en su cuna, debido 
principalmente a la reforma y r e n o v a c i ó n completa de San 
Beni to de Nursia , en el siglo sexto. L legó és te a ser el gran 
legislador y pat r iarca de los monjes occidentales, merced 
a su regla, que se impuso sobre todas por la prec i s ión y 
mayor e x t e n s i ó n de sus preceptos (2). 
Dos eran, s e g ú n ella, las grandes ocupaciones de los mo-
nasterios (las mismas que en Oriente, pero reguladas por 
una l i t u r g i a y otras prescripciones detalladas), la o rac ión 
y el t rabajo de manos. Con el t iempo, sin embargo, se i n -
t rodujeron dos modificaciones: la primera, en cuanto a la 
o r a c i ó n en el siglo x i n por Grimlaico (3), que, legislando 
para monjes que v i v í a n en celdas separadas, les s e ñ a l a la 
c o n t e m p l a c i ó n o «theoría» en que d e b í a n emplearse, apar-
t á n d o s e de toda o c u p a c i ó n del mundo (ah ómnibus occu-
pationibus mund i ) , despreciando las cosas terrestres para 
desear t an sólo las celestiales (4); l a segunda, en cuanto 
a l trabajo, poniendo en su lugar el estudio, modi f icac ión 
que in t rodujeron San Mauro y Casiodoro (5), y que se rá 
l a causa pr inc ipa l de las grandes escuelas de Occidente. 
Estas dos modificaciones, aunque en sí puramente ascé-
ticas, t ienen gran impor tancia en la m í s t i c a , porque cont r i -
(1) Marx, Compendio de Historia de la Iglesia, § 47, traduc-
ción Ruiz Amado. 
(2) Pourrat, La spiritualité chretienne, I , ch. X I , L 
(3) P. L . , tom. C I I I , col. 586. 
(4) Ibid. Regula solitariorum. 
(5) P. L . , tom. L X X , col. 1105 sigs. 
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huyeron, ya a orientar la v i d a m o n á s t i c a decididamente 
hacia ella, y a a formular con m á s prec i s ión y a la luz de 
la filosofía sus experiencias. 
Uno de los maestros de l a v i d a monacal, m u y influen-
ciado t a m h i é n del Oriente, por donde via jó , si es que no 
nac ió a l lá ( i ) , fué Juan Casiano. L a Sscopía que las reglas 
m o n á s t i c a s y singularmente la Regula soli tariorum nos i n -
dican, fué por él ampl ia y hermosamente aplicada (2). 
D e s p u é s de haher determinado en el l ib ro segundo y ter-
cero de sus Instituciones las reglas que se refieren a la ma-
teria de acto t a n impor tan te como la o r ac ión en c o m ú n , 
que ocupaba gran parte del d ía y de la noche en la v i d a 
cenob í t i ca , nos dice en la pr imera de sus Collationes que el 
monje, cuyo f in ú l t i m o es l a v i d a eterna y el inmedia to 
la pureza del co razón , la cual se adquiere por la caridad 
de Dios y del p r ó j i m o , ha de ordenar su v ida a procurar 
esta pureza y t r anqu i l i dad del c o r a z ó n por medio de l a 
mor t i f i cac ión y ejercicio de vir tudes, y principalmente po-
niendo su mente en Dios por medio de la «theoría» o con-
t e m p l a c i ó n , en l a cual el monje par t ic ipa a veces de la v i -
s ión de solo Dios, de t a l modo que, pasando por encima 
de los admirables actos y empleos de los santos, sólo se 
apacienta con l a hermosura y ciencia d iv ina (sanctoruM 
actus ac ministerio, mi r i f i ca supergressus, solius De i j a m pu l -
chritudine scientiaque pascatur). 
C u á l sea esta c o n t e m p l a c i ó n , nos lo dice especialmente 
en sus dos colaciones nona y d é c i m a De oratione, donde 
af irma que la o r ac ión del monje ha de ser, dentro de lo que 
cabe, continua, pura e inmoble, uniendo en sí, como en 
su vé r t i c e , todas las vir tudes que, sin ella, «no p o d r á n ser 
(1) Mourret, Historia general de la Iglesia, tora. I I , pág. 475, 
(2) Véase un tratado de ella en Revue d'asceíique et de mystique. 
n. 12. Nos inclinamos a creer que la palabra teoría, aunque emplea-
da por los neoplatónicos al hablarnos de la vida especulativa (pt'oc 
OsoDpyjXtxóí), no tiene más influencia en la vida mística que estu-
diamos que la del nombre equivalente al latino contemplatio, que a 
partir del siglo x m le sustituyó. Es un empleo de nombre y nada 
más, nombre que. como griegos, emplearon San Nilo y San Juan 
Clímaco. Las obras de Casiano están en P. L. , toms. X L I X - L . 
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firmes y es tables». Como p r e p a r a c i ó n remota para és ta , 
pone el desprendimiento de las cosas terrenas y hu i r las 
conversaciones humanas; y luego, antes de entrar en la 
o rac ión , como p r e p a r a c i ó n p r ó x i m a , apartar los pensamien-
tos de las cosas que nos han ocupado durante e l d ía . 
En t re las especies de orac ión , pone una en que el alma 
«es i lus t rada con la r e v e l a c i ó n de los secretos del cielo». 
Como propia de almas puras, que han expulsado de sí el 
temor y , por l a experiencia de los divinos beneficios, v iven 
con gran confianza en Dios, pone la o rac ión que l lama de 
acc ión de gracias, en la cual estas almas a veces «son arre-
batadas con f e rven t í s imo c o r a z ó n a aquella o rac ión ardien-
te que no puede ser comprendida n i explicada por lengua 
h u m a n a » ( i ) , palabras é s t a s que se refieren al éx tas i s . 
F i n de todo esto y de la v ida solitaria, complemento y 
perfección de todos los grados de o r a c i ó n dichos, es u n es-
tado que nos describe con las siguientes palabras, y que es 
en parte el mat r imonio espiri tual: «Nues t r a o r ac ión será del 
todo perfecta cuando todo nuestro amor y deseo, toda nues-
t r a ap l icac ión y diligencia, todo nuestro pensamiento, cuan-
to vemos, hablamos y esperamos sea Dios, y cuando aquella 
u n i ó n que hay del Padre con el H i j o y del H i j o con el Pa-
dre pasare a exist ir en nuestros sentidos y alma de modo 
que, así como E l nos ama sinceramente con pura e ind i -
soluble caridad, nosotros t a m b i é n nos unamos a E l con 
perpetua e inseparable. caridad y de t a l suerte permanez-
camos con E l unidos, que todo cuanto esperemos, enten-
damos y hablemos sea Dios.. . Este es, en efecto, el f i n de 
toda la perfección, que el a lma llegue, debil i tada y libre de 
l o que a l a carne se refiere, a elevarse tanto, que todo el 
t r a t o y la ag i t a c ión del c o r a z ó n sea una continua oración» (2). 
(1) Collatione I X , cap. XV, col. 786. «Ad illam ignitam, et quae 
ore hominum nec comprehendi neo exprimí potest, orationem fer-
ventissimo corde raptantur.» 
(2) Collatione X, cap. V I I , cois. 827-828. «In nostrum fuerit sen-
sum mentesque transfusa... Hic, inquam, finís totius perfectionis 
•est, ut eo usque extenuata mens ab omni situ carnali ad spiritualia 
quotidie sublimetur, doñee omnis ejus conversatio, omnis volutatio 
cordis, una et jugis efficiatur oratio.» 
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D e s p u é s de Casiano, ninguno se encuentra que haya for-
mulado mejor l a experiencia m í s t i c a que San Bernardo, el 
cual m o s t r ó en esta ciencia su mayor or ig inal idad ( i ) . Otros 
Padres, como San A g u s t í n y San Gregorio, nos dan con 
sus alusiones prueba de que h a b í a n recibido la contempla-
ción mí s t i ca ; pero és te , aunque desea m á s oír a otros sus 
experiencias que narrar las propias (2), se detiene en des-
cribirlas, no por vana jactancia, sino con el f i n de apro-
vechar espiri tualmente a sus monjes (3). Este f i n y no otro 
era el que le m o v í a a t ra tar de cosas mís t i ca s , porque abo-
r r e c í a las vanas especulaciones de la filosofía. 
Sin duda que h a b í a visto por experiencia la d i s t r a c c i ó n 
y mundanidad que se cubre con capa de estudio en los mon-
jes no fuertes a ú n en la v i r t u d ; y de ah í sus po l émica s con 
el abad de Cluny, Pedro el Venerable. No q u e r í a para sus 
monjes aquel m o t i v o y ocas ión de d i s t r acc ión ; y por eso 
en todo y singularmente en la m í s t i c a huye de inspirarse 
en la filosofía. Es to hizo de él u n genuino representante de 
la tendencia m í s t i c a que venimos describiendo. 
Su ciencia experimental en esta mater ia se hal la en los 
Sermones i n Cánt ica , en que t o m ó por fondo de sus exhor-
taciones, s egún era c o m ú n en su t iempo, el hermoso l ib ro 
a legór ico de S a l o m ó n (4). Tres son los puntos principales 
de su doctr ina mís t i ca : el amor, a cuya perfección quiere 
que se ordene todo conocimiento (5), los grados o moradas 
por donde se llega a la per fecc ión de ese amor y la contem-
p lac ión o u n i ó n m í s t i c a y sus efectos. 
D e l pr imero nos habla en el s e r m ó n X X (6-9), d is t in-
guiendo el amor carnal y sensible, cuyo objeto p r inc ipa l es 
la carne de Cristo, que a p a r e c i ó en ella para elevarnos a lo 
espir i tual ; e l amor de todo co razón , que no busca ya la 
dulzura sensible de Cristo, sino que lo pisotea y lo pospone 
todo a é l mismo; y el amor de Cristo como verdad y sabi-
d u r í a que es nuestra, y «con el cual no gusta el alma tan to 
(1) Mourret, op. cit., tom. V, part. i.a, pág. 410. Sus obras se 
hallan en P. L . , toms. C L X X X I I I - C L X X X I V . 
(2) I n Cántica, serm. L V I I , 5. 
(3) Ibid., serm, X X I I I , 11. 
(4) En prueba de esto véase P. L. , toms. C L X X X I V , CXCVI 
CCVI y otros. 
(5) Amor Ruibal, tom. IV, n. 288. 
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del Verbo carne, como del Verbo s a b i d u r í a , just icia, ver-
dad, santidad, piedad y v i r tud» ( i ) . Así es como el amor 
de Cristo, que vimos en los primeros cristianos, revive en 
San Bernardo. 
De las moradas o grados de este amor, hasta llegar a su 
p leni tud , habla en el s e r m ó n X X I I I , y distingue t a m b i é n 
tres moradas o estados: una que consiste en refrenar con 
la r a z ó n i luminada por la fe las pasiones, o t ra en v i v i r con 
d i sc rec ión o prudencia y mansedumbre, semejante a la i m -
pasibil idad crist iana de San Juan Cl ímaco, y o t ra en que 
el hombre « e m b r i a g a d o por el v ino de la caridad, desprecia 
su propia gloria, se o lv ida de sí mismo y no busca y a nada 
de sus gustos, todo lo cual sólo puede aprenderse con el 
magisterio admirable del E s p í r i t u Santo en su í n t i m a mo-
rada» (2). Los que por este grado han entrado en la habi-
t a c i ó n del rey, son los que, una vez dentro, buscan con la 
c o n t e m p l a c i ó n la c á m a r a regia, d á n d o s e l e s ha l lar la a cada 
uno s e g ú n sus m é r i t o s . 
E l Santo t ra ta de describirnos lo que él ha hallado, y 
nos muestra tres estados de c o n t e m p l a c i ó n : uno, en que el 
alma siente una qu ie tud grande, aunque no sin mezcla de 
inqu ie tud y alboroto causados por la na tu ra l curiosidad, y 
que es seguramente la o rac ión de qu ie tud que nos desc r ib i r á 
m á s al pormenor Santa Teresa; otro segundo grado de os-
cur idad y temor y duda de su sa lvac ión , en que Dios pa-
rece que le quiere dar a conocer su just icia, y que es la 
noche pasiva de San Juan de la Cruz; y u n tercero, por f i n , 
en que «se ve a Dios quieto y descansando; lugar no de 
Dios juez n i maestro, sino esposo, y que para m í (pues no 
sé si lo s e r á para otros) deseo me s i rva de c á m a r a , si es que 
alguna vez me tocare la suerte de ser en él i n t roduc ido» (3); 
es u n estado que pasa pronto y deja un gran deseo de él, 
por lo cual exclama el Santo: «Heu! rara hora, et parva mora». 
(1) P. L . , tom. C L X X X I I I ; I n Cántica, serm. X X , 8. 
(2) Serm. cit., col. 888. «Vino charitatis usque ad contemptum 
propriae gloriae, usque ad sui ipsius oblivionem, et non ad quae-
renda quae sua sunt debriatur; quod solo ac miro Spiritus Sancti 
magisterio intra cellam vinariam obtinetur.» 
(3) Serm. cit., col. 892. «Veré quiescens et quietus cernitur Deus; 
locus omnino, non judiéis, non magistri, sed sponsi; et qui mihi qui-
dem, nam de aliis nescio, plañe cubiculum sit, si quando in illum 
contigerit introduci.» 
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Siente a q u í el alma la p r o t e c c i ó n de Dios, y gran a legr ía 
y confianza en E l : «Si a alguno de vosotros le aconteciere 
por a lgún t iempo ser arrebatado y escondido en este se-
creto y santuario de Dios, de modo que no le l lamen afuera 
n i le per turben dentro el sentido agitado, n i los cuidados 
desazonadores, n i la culpa que .remuerde, n i , lo que es m á s 
difícil de apartar, el t ropel de los fantasmas sensibles, este 
ta l , al volver a nosotros, p o d r á gloriarse y decir con ver-
dad: I n t r o d ú j c m e el rey en su c á m a r a « ( i ) . T a l es el estado 
que concuerda con la o rac ión de u n i ó n descrita por los mís-
ticos después de Santa Teresa. 
Pasa m á s adelante San Bernardo en su s e r m ó n X L I , en 
que nos describe las vistas del esposo y la esposa, y c ó m o 
se ver i f ican és t a s , no por v i s ión i n t u i t i v a del mismo Dios, 
sino por especies creadas que aun los ángeles nos pueden 
suministrar: «Lo cual, dice, yo pienso que no es sino formar 
ciertas semejanzas espirituales y en ellas representar a la 
v i s t a del a lma contemplat iva los p u r í s i m o s arcanos de la 
d iv ina s a b i d u r í a , a f i n de que en ellas, como en un espejo 
y enigma, vea lo que de n i n g ú n modo puede ahora ver 
cara a cara. Son cosas divinas y del todo desconocidas, si no 
es de los que las experimentaron, é s t a s de que hablamos, 
a saber, de q u é modo, v iv iendo en este cuerpo m o r t a l y en 
estado de fe, cuando a ú n no se nos descubre la luz clara, 
podemos, sin embargo, contemplar dentro de nosotros y en 
par te l a verdad y poder decir, cuando se nos hubiere dado 
esta gracia de lo alto, con el Após to l : Ahora conozco en 
parte; y aquello otro: Conocemos en parte y en parte pro-
fetizamos. Cuando, pues, sobrenaturalmente y con la ve-
locidad del rayo apareciere algo a la mente elevada sobre 
sí, a l momento, y a para mi t iga r el demasiado esplendor, ya 
para i n s t rucc ión de l a inteligencia, ofrécense algunas seme-
janzas imaginarias de los seres inferiores, convenientemente 
acomodadas a los sentidos divinamente infundidos, con las 
(i) Ibid. , col. 893. «In hoc arcanum et in hoc sanctuarium Dei 
si quera forte vestrum aliqua hora sic rapi et sic abscondi contige-
r i t , ut minime avocet aut perturbet vel sénsus agens, vel cura pun-
gens, vel culpa mordens, vel ea certe, quae difficilius amoventur, 
irruentia imaginum corporearum phastasmata; poterit quidem hic, 
cum ad nos redierit, gloriari et dicere: Introduxit me vex in cubicu-
lum suum.% • . 
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cuales aquel p u r í s i m o y b r i l l a n t í s i m o rayo de verdad es 
como sombreado y se hace así m á s tolerable y adaptado 
al alma y a todos aquellos a quien quisiere comunicarlo. 
Pienso que estas semejanzas son formadas en nosotros por 
s u g e s t i ó n de los ángeles» ( i ) . 
T a l es, en suma, l a doctr ina m í s t i c a del santo abad de 
Claraval. Para hallar cosas semejantes, deberemos trasla-
darnos a los tiempos de los dos insuperables maestros de 
la mís t i ca : Santa Teresa de J e s ú s y San Juan de la Cruz. 
San Bernardo f o r m ó del Cister una verdadera escuela de 
m í s t i c a experimental (2); y su influencia h a b í a de ser t an 
grande, que d e j a r á huella en la m í s t i c a especulativa, co-
menzando por l a escuela de San V í c t o r (3) .Por lo que hace 
a los que, siguiendo su ejemplo, p r o c u r a r á n sobre todo pre-
pararse para recibir la acc ión d iv ina en sus almas, hubo 
algunas, principalmente mujeres, que sobresalieron, como 
Santa Gertrudis, que nos c o n t ó sus revelaciones, pero f i ján-
dose m á s en la parte objet iva de las mismas y en ofrecer-
nos u n alto concepto de Dios y del Verbo Encarnado, que 
(1) Serm. cit., col. 986. «Quod ego non puto esse aliud, quam 
texere spirituales quasdam similitudines, et in ipsis purissima divi-
nae sapientiae sensa animae contemplantis conspectibus importare, 
ut videat, saltera per speculum et in aenigmate, quod nondum facie 
ad faciem, valet ullatenus intueri. Divina sunt et nisi expertis pror-
sus incógnita quae effamur; quomodo videlicet in hoc mortali cor-
pore, fide adhuc habente statum, et necdum propalata perspicui 
substantia luminis, jam tamen purae interdum contemplatio veri-
tatis partes suas agere intra nos vel ex parte praesumit; ita ut liceat 
usurpare, etiam alicui nostrum, cui hoc datum desuper fuerit, illud 
Apostoli: Nunc cognosco ex parte; ítem-: Ex parte cognoscimus, et 
€x parte prophetamus. Cum autem divinitus aliquid raptim et ve-
lu t i in velocitate corusci luminis inteluxerit menti spiritu excedenti, 
sive ad temperamentum nimii splendoris, sive ad doctrinae usum, 
continuo, nescio unde, adsunt imaginatoriae quaedam rerum infe-
riorum similitudines, infusis divinitus sensis convenienter accom-
modatae, quibus quodam modo adumbratus purissimus ille ac splen-
didissimus veritatis radius, et ipske animae tolerabilior fiat, et qui-
bus communicare illum voluerit, capabilior. Existimo tamen ipsas 
íormari in nobis sanctorum suggestionibus angelorum.» 
(2) Pourrat, i a spiritualité chretienne, I I , pag. 15. 
(3) Ibid. , pag. 96. 
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en analizar su experiencia; Santa Br íg ida , que tiene el mis-
mo c a r á c t e r que la anterior en sus éx t a s i s y revelaciones. 
Fuera de la Orden del Cister, Santa Angela de Fol igno 
nos expone la u n i ó n m í s t i c a en que Dios, presente en el 
alma, pone en ella u n fuego, amor y suavidad desconoci-
dos ( i ) ; Santa Catalina de Sena, m u y influenciada de la 
m í s t i c a especulativa dominicana, quien, d e s p u é s de conocer-
se y aniquilarse en la humi l l ac ión , se eleva del amor servil , 
mercenario y fiel , hasta el amor perfecto con que se une 
a Dios y llega hasta sentir el éx t a s i s y l igadura de las po-
tencias (2); Santa Catalina de G é n o v a , que siente u n amor 
purif icador que la atormenta, por el cual llega a entender 
sin entendimiento y ver sin ojos, y concibe de ah í gran 
desprecio de todo lo criado (3). 
Esta misma tendencia enemiga de la e specu lac ión si-
guieron muchos escritores a n ó n i m o s de los siglos x i x y x x , 
que escribieron en sentencias y sin n i n g ú n m é t o d o . Sus dos 
aspiraciones principales eran el conocimiento propio y se-
guir los l lamamientos de la gracia. 
E l pr incipal de és tos fué el autor de la I m i t a c i ó n de Cris-
to, que tiene bien poco de m í s t i c a propiamente dicha. H a y 
en todos ellos un no disimulado e m p e ñ o de callar sus ex-
periencias m í s t i c a s , como si el conocerlas y procurar defi-
nir las fuera perjudicial . Santa Teresa por obediencia r o m -
p e r á con estos prejuicios, produciendo incalculables bene-
ficios a las aílmas. 
rv 
L a mística doctrinal en las «Odas de Salomón».—Clemente 
de Alejandría, San Agustín y el falso Areopagita.—La 
escuela de San Víctor en el siglo X I I . 
Pasamos de la que antes llamamos tendencia p r á c t i c a a 
l a especulativa y que, si recibe este nombre, no es porque 
no suponga la p r á c t i c a y aun a veces la incluya, sino por-
que en ella prevalece la a sp i r ac ión a formarse u n concepto 
de l a m í s t i c a y formular lo ei i t é r m i n o s cient í f icos. 
(1) Ada Saniorum, cap. X I . 
(2) Vid. Opere di Santa Caíerina, Siena, 1713. 
(3) Pourrat I I , pag. 288 sig. 
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Ser ía m u y difícil y contrar io a l a real idad formarse una 
idea exclusivista de cada una de estas corrientes mís t i ca s , 
pues mutuamente se compenetran y ayudan, hasta el pun-
t o de que aun la misma p r á c t i c a monacal y sus reglas to-
maron algo de la filosofía, como la doctr ina , en parte, de 
l a cteaSsía. Por o t ra parte la misma experiencia m í s t i c a t ien-
de a la s i s t ema t i zac ión , o sea, c las i f icación y o r d e n a c i ó n 
graduada y razonada de los hechos, s e g ú n acabamos de ver 
en San Bernardo y vimos en la car ta de San Macario y lo 
veremos marcadamente en los m í s t i c o s posteriores a Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz. 
Esto mismo puede * verse ya en el l ib ro apócr i fo de las 
Odas de Salomón, en que aparecen los primeros g é r m e n e s 
de s i s t e m a t i z a c i ó n m í s t i c a ( i ) sin influencias de filosofía he-
lénica , y cuyas ideas fundamentales son la « in tususcep-
ción» de la v i d a d iv ina en el alma y sentimiento de la pre-
sencia de Dios en ella (2), ordenados a l a u n i ó n í n t i m a con 
Cristo y en él con Dios, mediante l a r e c e p c i ó n de dones 
celestiales (3). T a l es el camino que debe seguir quien pre-
tenda sistematizar y formar u n cuerpo de doctr ina mí s t i -
ca: p r imero la p rác t i ca , luego la e specu lac ión (4). 
L a m í s t i c a es una ciencia eminentemente experimental ; 
y por eso no puede imponerse a los hechos como algo onto-
lógico y que pese sobre el a lma como ley inflexible. Mas, a 
su vez, el orden p r á c t i c o no ha de prescindir y menos ne-
gar e l orden on to lóg ico y especulativo, y a que precisamente 
e l hecho mís t i co se impone como algo exterior y que tiene 
su origen en u n ser superior (5). 
Y este es el fundamento de la m í s t i c a especulativa que 
vamos a examinar y que, si no supo contenerse siempre 
dentro de sus justos l ími t e s y a v e n t u r ó a veces h ipó tes i s 
gratuitas, como la de l a i n t u i c i ó n directa de Dios en la 
(1) Amor Ruibal, op. cit., tom. I I I , n. 133. 
(2) Ibid. , n. 137. 
(3) Ib id . , n. 141. 
(4) Así deben comprenderlo quienes intenten construir la mís-
tica sobre sólida base; y tal es el método seguido por Jules Pacheu 
en sus obras Psychologie des mystiques chretiennes, en que a los he-
chos hace seguir la explicación de ellos. 
(5) , Henri Delacroix en sus Etudes d'histbire et de psychologie du 
mysticisme es una muestra de la adulteración de los hechos por pre-
juicios agnósticos. 
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contemplación mística, dejó, sin embargo, hermosas ense-
ñanzas, algunas de las cuales han entrado definitivamente 
a formar parte de la teología mística. Veamos brevemente 
y como en resumen cuáles son éstas. 
Donde primero se interpretó (aunque no tal vez donde 
primero se sintió) esta necesidad de explicarse conforme a 
las exigencias del conocimiento racional y filosófico los he-
chos sobrenaturales que ofrecía el cristianismo, fué en Ale-
jandría. Entre estos hechos debería figurar y figura la mís-
tica. Y quien recogió mejor cuanto a la luz de la filosofía 
estoica, platónica y neoplatónica se especulaba, fué Cle-
mente llamado con el sobrenombre de Alejandrino ( i ) . 
El fin que éste se propone es llevar a la verdadera cien-
cia que, con nombre entonces común, llama -¡•vwaiQ. Esta 
idea platónica se conservará por el pseudo Areopagista, San 
Agustín y otros, y revivirá en la escuela de San Víctor y 
se renovará aún por los aristotélicos, como Santo Tomás, 
para los cuales, el conocimiento místico, que es como un 
anticipo del que en el cielo tendremos, es el summun de 
felicidad a que podemos llegar en esta vida. 
A llevar a esta yvcóoic; ordena el Alejandrino todas sus 
obras. Las que se nos han conservado íntegras, forman un 
todo escalonado en orden a este fin. En el ripotpszxixóí; 
itpoq "EXITÍVOCÍ; o Exhor tac ión a los gentiles, trata de la fal-
sedad de los dioses y religiones paganas, preparando así la 
conversión del error a la verdad, primer paso para llegar 
a ella; en el Pedagogo, toma al alma ya cristiana por la fe 
y trata de instruirla y formar su vida por ella y en confor-
midad con lo que cree, según el mismo autor dice: EX xaxvj-
y a^scoc; auvaú^ouaav xifí xíaxs'. iroXixsíav (2); por fin, en 
los SxpcojiaxslQ o Misce l áneas trata de internar en la ver-
dadera yvcóaiQ al cristiano ya informado por la verdadera fe. 
(1) P. G., tom. V I I I , cois. 697 y 700. Cfr. Bardenhewer, Patro-
logía, § 38; La Vie spiritualle, Janvier, 1923; Revue d'ascetique etc., 
n. 11, pag. 282 sig. 
(2) Strom,, l ib . V I , P. G., tom. I X , col. 208. 
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Presupone siempre para esto la fe (i) y la vida virtuosa 
conforme a ella, ya que sin ésta aquélla no vale nada (2) en 
orden a producir la paz, que sólo viene del conocimiento y 
amor hermanados (3): el fundamento, dice, para poder lle-
gar al conocimiento y buena elección del bien y el mal, es 
una vida recta junto con la doctrina conveniente: ftkftaioz 
ópdóc, píoQ cqicc xa6y¡a£i xa6y¡xoúav] (4); y en otro lugar 
afirma que al conocimiento perfecto debe preceder en el 
alma la purgación de los ardores terrenos o pasiones (TTJV 
aTtoyvjv x&v '¡eiohiíw TiupwaeoDv) (5), que es como la dizadela 
de los estoicos que tanto veremos recomendada con sus ne-
cesarias limitaciones en los místicos. 
Una vez ya preparada así el alma, trata de internarla 
en el conocimiento perfecto, que es un grado superior al 
cristianismo ordinario, pero no opuesto a él, puesto que 
toma por luz y guía a Cristo, en el cual llegamos a ser tras-
formados y como transplantados de la mala tierra de nues-
tras concupiscencias e imperfecciones: [xsxaxedévxZQ xa\ 
¡isTaiJioaysuSévtsc; sic -pjv á ^ a d r ^ ex Ptou xou TiaXaioa (6). 
La ciencia o pxóaic se halla principalmente en las Es-
crituras, por cuya letra pasamos hasta la alegoría, después 
de habernos purgado de los errores de la filosofía. Esta 
idea de la exégesis alejandrina que se expone principal-
mente en el libro V de los Stromas, influirá, no sólo en la es-
cuelas posteriores, sino especialmente en los místicos orien-
tales y continuará en Occidente durante la Edad Media, 
teniendo un expositor original y profundo en Hugo de San 
Víctor. Es una aplicación de las ideas platónicas como real-
mente existentes y constitutivas de las esencias de las co-
sas sensibles. 
La pódate; o intuición de la verdad plena se verifica por 
la inteligencia, el «apex mentís» de los místicos posterio-
res, que se da en el alma del todo limpia y pura del cuer-
po (7). No distingue bien en esta contemplación la que es 
(1) P. G.; tom. V I I I , col. 693. 
(2) Ibid. , col. 728. 
(3) Jb id . .col. 752. 
(4) Ibid. , col. 692. 
(5) Ib id . , tom. I X , Strom., lib. V I , col. 
(6) Ib id . , col. 209. 
(7) Ibid . 
na tu ra l y sobrenatural ( i ) , pues a é s t a soló por una alu-
sión sabemos que se refiere. 
Si Clemente Alejandr ino hubiera sido m á s preciso y or-
denado, su influencia con la s ín tes i s que acabamos de hacer 
h a b r í a sido mucho mayor. Con todo, fué m u y grande esta 
influencia, no siempre directa, ejercida en la m í s t i c a es-
peculativa. Directamente par t ic iparon de él y fueron como 
él p l a t ó n i c o s San A g u s t í n y el pseudo Areopagita, a quie-
nes se d e b e r á l a s ín tes is m á s clara y precisa de la t eo log ía 
mís t i ca , que p a s a r á l a E d a d Media y Moderna e in f lu i rá 
hasta en nuestros d ías . 
Tratemos primeramente de San A g u s t í n (2). H a y en m u -
chos de sus libros pruebas de que gozó de la contempla-
ción m í s t i c a ; pero sólo la describe en el c a p í t u l o X X I I I de 
su obra De quantitate animae, que puede considerarse como 
una t e o r í a m í s t i c a provisoria escrita en Roma d e s p u é s de 
su convers ión . E n sus retractaciones no e n m e n d ó nada de 
cuanto a q u í dice, lo cual prueba que de provisor ia p a s ó 
a def ini t iva, como se puede ver en la lectura de sus d e m á s 
obras. 
E n el l ib ro De, beata vita nos dice c ó m o sigue, por mejor, 
l a filosofía p l a t ó n i c a (3); y, sin duda, i n s p i r á n d o s e en ella 
establece el pr incipio de que la felicidad en esta vida , mien-
tras llega el momento de poseerla en la otra, consiste en la 
s a b i d u r í a , o sea, en conocer a Dios por medio de Cristo y 
en él, y a que Cristo es l a verdadera s a b i d u r í a de Dios (4). 
¿Cómo y por q u é grados l l ega rá el alma a ello? A esta 
c u e s t i ó n responde en e l ci tado c a p í t u l o De quantitate animae. 
E l alma, dice, da l a v e g e t a c i ó n , el sentir e imaginar a l 
hombre, mas de todo esto ha de despegarse y desprenderse 
con l a gracia de Dios y ayudada por su santo temor. A 
los que se han ejercitado así y conseguido ya esta pureza, 
(1) La vie spiritualle, Janvier, 1923, pag. 425. 
(2) Sus obras que más al presente nos interesan hállanse P. L . , 
tom. X X X I I , y son Z)e vita beata y De quantitate animae. 
(3) Loe. cit., cap. I . 
(4) Ibid. , cap. I V . Cfr. Retractationum, lib. I , cap. I I . 
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por cuyo medio l a v is ta del alma e s t á l impia , les es l íc i to 
elevarse a Dios y confiadamente ejercitarse en la contem-
plac ión , por l a cual el alma «con grande e incre íb le con-
fianza se encamina a Dios, es decir, a la c o n t e m p l a c i ó n 
m í s t i c a de la verdad, que es el sublime y secreto premio 
por el que tan to ha t r a b a j a d o » ( i ) . E n o t ra parte nos d i r á 
que la s a b i d u r í a conviene a los pacíficos, en los cuales todo 
e s t á ordenado de forma que la parte inferior no sea rebelde 
a l e sp í r i t u y és te se sujete del todo a Dios (2), sin que con 
eso quiera decir que este estado sea perfectamente asequi-
ble en esta v ida (3). 
Por dedicarse a esta c o n t e m p l a c i ó n sin haber sido así 
purgados y sanados, muchos no l legan a ver l a bondad de 
Dios, y «con cierta l iv iandad y voluptuosidad miserable» 
caen en las tinieblas de m i l errores, propios de su estado 
enfermizo (4). Pero el a lma que tiene ya purgada la vista, 
goza del descanso de la v is ión y c o n t e m p l a c i ó n de la ver-
dad y de un como soplo de l a eternidad, con lo que ve la 
van idad de las cosas y su gran diferencia del Creador, y 
conoce las verdades reveladas y a la Iglesia nuestra madre 
con una luz c la r í s ima , en cuya c o n t e m p l a c i ó n es tanto el 
placer, gozo y serenidad y cert idumbre de la fe que «tiene 
por ignorancia y no saber lo que antes p e n s ó conocer, y 
considera como l a mayor gracia lo que antes t e m í a , o sea, 
la muerte, con t a l de que el a lma no sienta n i n g ú n impe-
dimento para adherirse del todo a toda la ve rdad» (5). E n 
esta u n i ó n del alma con Dios, a pesar de ser t a n í n t i m a , 
nunca -llegan ambos a confundirse (6). 
T a l es l a s ín tes is de la e l evac ión del alma a Dios s e g ú n 
San A g u s t í n . Se ve a ú n en ella la devoc ión del neóf i to ; 
(1) De quantitate animae, cap. X X I I I , n. 74. «Ingenti quaclam 
et incredibili fiducia pergit in Deum, id est, in ipsam contempla-
tionem veritatis, et illud propter quod tantum laboratüm est altis-
simuni et secretissimum praemium.» 
(2) De sermone Domini in monte, l ib . I , cap. IV, n. 11. . 
(3) Retractationum, l ib. I , cap. X I X . 
(4) De quantitate animae, cap. cit., ni 75. 
(5) Ibid. , n. 76. «Ñeque quidquam praeter ea scisse se aliquando 
aliquis putet' cum sibi scire videbatur; et quo minus impediatur 
anima tot i tota inhaerere veritati, mors quae antea metuebatur, id 
est ab hoc corpore omnimoda fuga et elapsio, pro summo muñere 
desideretur.» 
(6) Ibid. , cap. X I V . 
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pero es m u y humana y consoladora. E l pseudo Areopagi ta 
c o n s e g u i r á darnos una idea m á s s i n t é t i c a y un orden m á s 
fuertemente trabado en sus partes ( i ) . 
Cómo l legó e l falso Areopagi ta a ser tenido por el d i sc í -
pulo de San Pablo, no es cosa del todo averiguada (2); 
mas es cierto que, debido en gran parte a esa confus ión , 
e je rc ió gran inf lujo hasta la Edad Moderna: sus sentencias 
eran tenidas casi como inspiradas, y se comentaron con 
cierto respeto religioso m u y cercano al que se t e n í a con 
los l ibros divinamente inspirados. Merced a este inf lujo , la 
teo logía m í s t i c a tuvo siempre sus cult ivadores y exposito-
res entre los sabios; y sin él, t a l vez hubiera ca ído en a l g ú n 
d e s c r é d i t o (3). 
Quien guiado del nombre de una de sus obras, De theolo-
g í a mystica, quisiera ver en sola ella l a doctr ina del pseudo 
Dionisio en mater ia mí s t i c a , se e n g a ñ a r í a ; porque dicha 
obra no es m á s que una conc lus ión y ap l icac ión de todas 
las otras. Todo en este escritor es mí s t i co , como en P l a t ó n 
se di jo que era d iv ino . Haremos, pues, u n extracto de sus 
ideas capitales, que nos pe rmi tan ver todo su sistema m í s -
t ico. 
Cuatro son las obras que nos quedan: De coelesti hierar-
chia, en que nos propone como ideal de nuestras almas, a las 
m á s perfectas criaturas de Dios, que son los ángeles , en los 
que l a d iv ina i l u m i n a c i ó n se refleja m á s pura; De ecclesias-
tica hieratchia, en la que e s t á como el cuerpo y marco sensi-
ble de nuestra v i d a temporal , y que encierra, bajo la envol-
tu ra de r i tos y sacramentos, una esencia m á s pura y d iv ina , 
en que hemos de procurar internarnos; De d iv in i s n o m i n i -
hus, en que, siguiendo la tendencia a legór ica de la escuela 
alejandrina y l a t e o r í a p l a t ó n i c a de las ideas subsistentes. 
(1) Las obras en P. G., tonas. I I I - I V . En el I V sólo se encuen-
tran los escolios de San Máximo, uno de sus mejores intérpretes. 
(2) Vid. Bardenhewer, Patrología, § 100, 2. 
(3) Se introdujo en las escuelas teológicas merced a la traduc-
ción de sus obras por Escoto Erígena, Vid. De Wulf, Histoire de la 
philosQphie medievale, n. 210. 
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t ra ta de demostrarnos a t r a v é s de los nombres revelados, 
pero que envuelven semejanzas sensibles, la verdadera idea 
que expresan en sí y lo que nos dicen de Dios, de lo cual 
deduce que és te es inefable. De mystica theologia; en que, 
para internar a l a lma en la misma esencia d iv ina y que 
pueda ver la y contemplarla, muestra que sólo con la luz 
d iv ina p o d r á conseguirlo, pero procurando antes negar todo 
lo sensible e intel igible y creado. Veamos ahora las ideas 
principales que estas obras encierran, y se v e r á mejor su 
estrecha t r a b a z ó n y fondo c o m ú n . 
Y a en las primeras l íneas de su pr imera obra nos pro-
pone las dos ideas bás i ca s de su sistema imitadas de P l a t ó n 
y los neop l a tón i cos , si bien modificadas por la fe cristiana. 
Estas ideas son: origen de todas las cosas de la luz y sabi-
d u r í a divinas y vue l ta de todas a ella por una fuerza se-
creta unificadora (SVOTIOÍOQ BúvoqjLtc) que a ello las com-
pele ( i ) . Contemplar, pues, esas cosas en su verdadera luz, 
tiene que llevarnos necesariamente a Dios; sólo que, para 
contemplar de veras las cosas, se necesita pasar por la cor-
teza de ellas, terrestre y sensible, y verlas como son, celes-
tes y espirituales, y m u y desemejantes a las materiales que 
las representan (2); verlas, en una palabra, como las jerar-
q u í a s angél icas las contemplan. 
Para conseguir esto, de spués de renacer por el bautismo, 
que es e l p r inc ip io necesario para las obras sobrenatura-
les (3), es preciso v i v i r bajo la j e r a r q u í a ec les iás t ica , cuyo 
f i n es asemejarnos y unirnos con Dios (4), (íspapyíaq a/.ozo^, 
y¡ Tcpóq 6 s c i v Tjjxwv, (oí; scpixxov, ácpojxoíoooíc; xs xai evcoatc); 
pero, no c o n t e n t á n d o s e con lo exterior y sensible de los 
sacramentos y ritos, sino penetrando con la contempla-
ción la s ignif icación misteriosa, que es donde se hal la su 
verdadera esencia. Con este mismo esp í r i tu , y para que el 
alma pase a t r a v é s de la envol tura exterior a su verdadera 
signif icación, t r a t a de los nombres divinos (5). 
De este modo pone ya la inteligencia en Dios, en el cual 
existen las verdaderas ideas que dan ser a las cosas y que 
(1) De coelesti hierarchia, cap. I , § I , P. G.,'tom. I I I , col. 120. 
(2) Ibid. , cap. I I , § I I . 
(3) De ecclesiastica hierarchia, cap. I I . 
(4) Ibid. , col. 392. 
(5) De divinis nominibus, cap. I , § I . . . 
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en E l son unidad { i ) (Tza^abeí^\mxa 'bz cpcqjLSv sivai XOOQ- ev 
Bsa) xo^ v ó'vxcov oüaioxoioüg xai sviaí(0(; Tcpovcpoxwxaí; Xo-fOUi;); 
mas para llegar a contemplar en sí a este Dios uno y 
t r ino , preciso es fiar en la o r ac ión (2), con la cual nos 
disponemos a penetrar con la c o n t e m p l a c i ó n o rayo de 
luz que Dios nos e n v í a en su d iv ina t in iebla (3), en que 
contemplamos a l a D i v i n i d a d sin conceptos de cosas cor-
p ó r e a s n i aun inteligibles n i creadas (4). E n este conoci-
miento es donde el alma adquiere su per fecc ión y se une 
con Dios. 
D e s p u é s del pseudo Areopagita, la labor que i n c u m b í a a 
los mí s t i cos especulativos era de precisar y dis t inguir lo 
que all í h a b í a vago y confuso. Este trabajo lo tomaron 
s o b r é s í los esco lás t icos a par t i r del siglo x i , a y u d á n d o l e s 
mucho para ello las experiencias de los mí s t i cos experimen-
tales, con los que muchos de ellos tuv ie ron í n t i m a s rela-
ciones. Así la escuela de San V í c t o r en el siglo x n , cuya 
labor de precisar los conceptos mís t i cos , según veremos, es 
m u y apreciable, estuvo por medio de sus principales repre-
sentantes en c o m u n i c a c i ó n í n t i m a con San Bernardo. E l 
fondo de esta escuela e s t á conforme con el Areopagita, pero 
admite la influencia de San A g u s t í n en los accidentes. Re-
cojamos, pues, t an sólo lo que t u v o de propio y peculiar. 
Se ve ante todo en ella un e m p e ñ o decidido por s e ñ a l a r 
los grados de ascens ión de la c r ia tura hasta Dios (5). De 
ellos t r a t a Ricardo de San V í c t o r pr incipalmente en su obra 
De 'praefafatione a n i m i ad contemplationem, en donde es-
tablece pr imero la necesidad de hacer virtuosas las pasio-
nes, o r d e n á n d o l a s conforme a la r a z ó n (6); pasa luego a 
hablar de la especu lac ión , en que el alma, para contrarres-
(1) Ibid. , cap. V, col. 824... 
(2) Ibid. , cap. I I I . 
(3) De mystica theologia, cap. I . 
(4) Ibid. , caps. I , I I y V. 
(5) Amor Ruibal, tom. I I I , pág. 207, en la nota. Para conven-
cerse de esto basta hojear las obras del principal teólogo místico de 
esta escuela, Ricardo de San Víctor, en P. L. , tom. CXCVI De prae-
paratione animae ad contemplationem y De gradibus charitatis. Véa-
se también sobre esta escuela De Wulf, op, cit., nn. 205 y sigs. 
(6) Op. cit., caps. V I I - X 1 I . • 
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ta r l a influencia de las malas imaginaciones que el na tu ra l 
suscita, se e j e r c i t a r á en proponerse otras, uniendo a ellas 
la simple inteligencia de su verdad ( i ) , y conocer y ejercitar-
se así en las verdaderas vir tudes para llegar a la discre-
ción, de que ya nos hablaron San Bernardo y San Agus-
t í n (2). 
Una vez que el hombre, por esta discreción, se haya co-
nocido perfectamente a sí mismo, puede esperar que Dios 
le eleve sobre s í a un conocimiento de la D iv in idad , donde 
muere toda especu lac ión na tu ra l (3), y le introduzca en la 
luz de d iv ina t iniebla, en que conozca con sumo gozo y por 
una luz suprarracional los divinos misterios que la r a z ó n 
no puede investigar y aun los que parecen contradecirla, 
como la T r i n i d a d (4). Esta es l a c o n t e m p l a c i ó n que l imp ia 
y santifica al hombre y que a n i n g ú n perfecto se qui ta , 
aunque no a todos se dé (5). 
L o mismo que se f i j a Ricardo de San V í c t o r en los grados 
para subir a l a c o n t e m p l a c i ó n , se f i j a t a m b i é n con prefe-
rencia en los grados y modos de é s t a en sí. L a m e d i t a c i ó n 
y la c o n t e m p l a c i ó n se distinguen, s e g ú n él, no en el objeto, 
sino en e l modo de conocerlo (6); y de ah í que los grados de 
é s t a , tomados de los diversos objetos que contempla, pue-
dan coincidir con aqué l l a . Es este un pr incipio de bastante 
confus ión, a pesar de su verdad, por fal ta de p rec i s ión al 
formular lo . Otro elemento que distingue la c o n t e m p l a c i ó n 
en grados es l a mayor o menor a d m i r a c i ó n que produce. 
Es, pues, la c o n t e m p l a c i ó n «una mirada l ibre y perspi-
caz de la mente suspendida ante los e s p e c t á c u l o s de la 
d i v i n a sab idur ía» (7); la cual se consigue cuando la in te l i -
gencia, pasando por las sombras de las cosas c o r p ó r e a s y 
sensibles, se detiene ya en sus esencias e ideas claras, m i -
r á n d o l a s con sencilla mirada. C u á n t o s sean los grados de 
ella, según las cosas que se contemplan, nos lo expone lar-
(1) Tbid., caps. X I V - X X I I . 
(2) Ibid. ,caps. X X V - L X X . Cfr. Explicatio in Cántica Cantico-
rum, caps. V I H , I X , X I I y X I I I . 
(3) Ibid. , caps. L X X I - L X X X I . 
(4) Ibid. , caps. L X X X I I - L X X X V I . 
(5) De gratia contemplationis, l ib . I , cap. I . 
(6) Ibid. , cap. X . Cfr. De eruditione interioris hominis, cap. I I . 
(7) Ibid. , l ib. I , cap. IV : «Libera mentis perspicatia in sapien-
tiae spectacula cum admiratione suspensa.» -
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gamente, siguiendo las huellas de su maestro Hugo de San 
V í c t o r y del falso Areopagita en la i n t e r p r e t a c i ó n de los 
s í m b o l o s exteriores ( i ) , y distingue seis: c o n t e m p l a c i ó n de 
las cosas c o r p ó r e a s o a t r a v é s de ellas, de la causa y orden 
de las mismas, de seres invisibles o inteligibles, de seres 
espirituales como el a lma y los ángeles , de verdades sobre-
naturales reveladas y de otras t a m b i é n reveladas y que 
aparecen contrarias a la r a z ó n . 
E n todos estos grados, y hab i tua l y necesariamente en 
los dos ú l t i m o s , sucede que el alma «sale de sí misma y 
entra en u n estado de ena jenac ión» (2), en el cual, sin em-
bargo, no llega a ver la T r i n i d a d (3). Este exceso o enaje-
n a c i ó n de l á mente acaece, pr incipalmente, cuando «ella 
pierde l a memoria y, por una como t r a n s f i g u r a c i ó n opera-
da por la acc ión divina , pasa a u n estado desconocido y 
no experimentado ni posible de inventar por humana i n -
dus t r ia» (4); es decir, en el éx t a s i s , que es obra de sola la 
gracia. 
Tres son las causas inmediatas de este f e n ó m e n o , pues 
a él se llega «bien por l a m a g n i t u d de la devoc ión , o bien 
por la grandeza de l a a d m i r a c i ó n , o por superabundancia 
del júbi lo». L a grandeza de l a devoc ión se da en un gran de-
seo de las cosas celestiales, que inf lama y derri te el alma; 
l a grandeza de la adm i r ac ión , cuando, i luminada por una 
luz d iv ina , ve la hermosura de Dios y siente un gran estu-
por; la grandeza del gozo, cuando, embriagada por la d i -
v ina dulzura, se o lv ida de lo pasado y presente, «y repen-
t inamente es t ransformada en un estado de admirable fe-
l ic idad con un afecto s u p r a m u n d a n o » (5). Todo esto nos 
indica que el r ap to sucede en u n grado perfecto o violento 
de caridad. 
E n u n hermoso t ra tado nos de sc r i b i r á los grados de é s t a 
y del ú l t i m o , el m á s perfecto de los cuales se da cuando 
(1) Ibid. , cap. V y sigs. y libs. I I , I I I y IV . 
(2) Ibid. , l ib. IV, cap. X X I I . «Semetipsam excedit et in aba-
lienationem transit.» 
(3) Ibid. , cap. X X I . 
(4) Ibid. , l ib. V, cap. I I . «Memoria mentiexcedit, et in peregri-
num quendam et humanae industriae invium animi statum divi-
nae operationis transfiguratione transit.» 
(5) Ibid. , cap. V. «Et in supermundanum quemdam affectum 
sub quodam mirae felicitatis statu raptim transformatur.» 
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y a a l alma no le satisface nada fuera de Dios. «En este 
estado, dice, el alma es guiada por el Señor a l a soledad y 
a l l í es amamantada, a f i n de que se embriague por la i n -
terna dulzura.. . Cuando se hal la en este estado. Dios vis i ta 
con frecuencia a l a lma hambrienta y sedienta... Pero de t a l 
modo ofrece su presencia, que no se descubre su faz» ( i ) . 
Donde se ve que, siguiendo a San Bernardo, no admite la 
v i s i ó n de la D i v i n i d a d n i aun en esta orac ión , que es de vis-
tas del alma y Dios. 
L a escuela de San Víc to r , como por lo dicho puede verse, 
ha hecho en la ciencia m í s t i c a una obra de d i s t inc ión de lo 
que en el pseudo Areopagi ta y San A g u s t í n apenas estaba 
m á s que esbozado. Para esto se a y u d ó de l a experiencia, 
que as í q u e d ó incorporada a la misma ciencia. Juntamente 
con l a obra de d i s t inc ión , hizo o t ra de o r d e n a c i ó n , colo-
cando cada f enómeno en su lugar, para lo cual t a m b i é n le 
val ieron las e n s e ñ a n z a s de l a m í s t i c a experimental de San 
Bernardo. Y como, a l hacer todo esto, s iguió la corriente 
de t r a t a r las cues t iones . t eo lóg icas con m é t o d o d ia léc t ico , 
que es la que al f in p r eva l ec ió fundando la escolás t ica ; 
puede m u y b ien decirse que d ió con ella l a m í s t i c a un paso 
decisivo para su i n c o r p o r a c i ó n a l a ciencia ec les iás t ica , en 
cuyo cuadro q u e d a r á con Santo T o m á s defini t ivamente co-
locada. C ó m o se cons igu ió esto, vamos a verlo. 
V 
Santo Tomás de Aquino y San Buenaventura.—Los místi-
cos alemanes del siglo X I V . — L a mística doctrinal ^ en el 
siglo XV: Gersón. 
Santo T o m á s fué uno de esos genios poderosos que no 
desconocen ninguna de cuantas cuestiones se agi tan en su 
t iempo y que sabe mirarlas , si no siempre en su pun to de 
(i) De quatuor gradibus violentae charitatis, P. L . , tom. CXCVI, 
col. 1218. Téngase esto en cuenta, contra lo que se ha dicho de que 
la escuela de San Víctor admitía la visión intuitiva de Dios (De 
Wulí, Histoire de la philosophie medievale, n. 212). La pretensión de 
Gautier de que la fe es un sentimiento afectivo independiente de 
los motivos de credibilidad, fué una degeneración de la escuela. 
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vis ta real, por lo menos de una manera or ig inal y profunda 
y que, por ser satisfactoria, se impone a sus sucesores. N o 
desconoció , por tanto , él las cuestiones m í s t i c a s que en su 
t iempo andaban mezcladas con otras t eo lóg icas y descar-
tado de ellas casi por completo el punto filosófico. 
Para los teó logos de entonces, el problema m í s t i c o era 
esencialmente teológico y que d e b í a resolverse a la luz de 
los principios revelados o deducidos de és tos . Así e n t e n d i ó 
el problema Santo T o m á s . Y como lo e n t e n d i ó así, no lo 
s e p a r ó de su t eo log ía y lo hizo entrar en ella. H a b í a n l e ya 
en esto precedido Pedro Lombardo , Alber to Magno y otros. 
Con él la m í s t i c a q u e d ó defini t ivamente incorporada a la 
t eo log ía ; y sólo cuando la decadencia del escolasticismo en-
vuelva a és te en u n f á r r a g o de cuestiones sutiles e inú t i l e s , 
muchos teó logos se o l v i d a r á n de esta e n s e ñ a n z a y d a r á n 
ocas ión a u n intelectualismo exacerbado, para el que el nom-
bre de m í s t i c o se rá casi casi s i n ó n i m o de enfermizo o necio. 
Ñ o escr ib ió el Santo t ra tado aparte de mís t i ca , pues con-
forme a su idea era é s t a una cosa indivisa con el dogma y 
l a mora l . E l lugar, sin embargo, en que m á s t r a t a de ella 
es el que sigue a las vir tudes y dones, cuyo coronamiento 
y consecuencia es ( i ) . N o hay duda alguna que para algunos 
esta- mezcla de la m í s t i c a con cuestiones d o g m á t i c o m o r a l e s 
ha sido causa de que creyeran que el Santo no h a b í a dicho 
nada de a q u é l l a y aun de que no se diera a esta ciencia 
t an t a impor tanc ia como a d q u i r i ó d e s p u é s a pa r t i r de Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz y la gran escuela m í s t i c a 
e s p a ñ o l a ; pero no han de achacarse al Angé l ico como i m -
perfecciones los acontecimientos que él no pudo prever. 
Santo T o m á s , a l escr ibir les un hombre especulativo que 
apenas deja ver los sentimientos de su co razón . Por eso su 
m í s t i c a se ha dicho especulativa, aunque sólo lo es en el 
sentido de que expresa la verdad impersonal y abstracta, 
sin las elevaciones y afectos que antes t u v o la escuela de 
San V í c t o r y de spués , San Buenaventura y la escuela ale-
mana del siglo x i v . Siendo la m í s t i c a esencialmente p r á c -
tica, ser ía desconocer su naturaleza hacerla en sí y no t a n 
solamente en e l modo de t r a t a r l a especulativa y abstracta. 
N o p a r t i c i p ó e l Angé l ico de e s t é concepto. 
(i) Il-Ilae, qS. V I I I , XLV, L X X X I I I , C L X X I - C L X X X I I . 
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E l concibe la m í s t i c a o c o n t e m p l a c i ó n sobrenatural como 
vida, pero v ida en que el alma es mov ida y regida por el 
E s p í r i t u Santo ( i ) . Este concepto y a insinuado en el patiens 
divina que se dec í a del a lma en la c o n t e m p l a c i ó n , se i m -
p o n d r á de t a l manera en la mís t i ca , que su d i s t inc ión de 
la a scé t i ca e s t a r á en que es «pasiva». A cada don se le asig-
n a r á u n acto propio (2); y con él, por ejemplo, la s a b i d u r í a 
o el a lma por ella informada j u z g a r á de las cosas divinas 
y humanas (y lo mismo deberemos decir de los otros dones 
y sus actos) s e g ú n razones a l t í s i m a s «y por Cierta connatu-
ra l idad» (per quandam connaturalitatem) (3). 
Presupuesta l a fe, el don de s a b i d u r í a es quien nos da 
un juicio simple y gustoso a la vez de las cosas divinas, en 
que consiste la c o n t e m p l a c i ó n , y luego se refleja y como 
completa en los d e m á s actos de los dones, en todos los cua-
les de a lgún modo entra (4). Mas para llegar a esta contem-
plac ión, si bien b a s t a r í a l a acc ión eficaz del E s p í r i t u San-
to, se requiere, sin embargo, que el alma es t é en gracia (5); 
mas a ú n , ' por lo ordinario, debe ascender a ella por grados, 
que son la adqu i s i c ión de las v i r tudes morales, los actos 
propios de l a v i d a contemplat iva, como lección, medi ta-
ción y o rac ión para pedir la a Dios (6) y la c o n t e m p l a c i ó n 
de los divinos efectos o de las criaturas (7). Cuando el alma 
ha ejercitado todos estos actos. Dios por el don de sabidu-
r ía , l a eleva a ver la misma verdad d iv ina en que consiste 
la c o n t e m p l a c i ó n / v i é n d o l a , no cara a cara (facie adfaciem), 
sino por espejo y en oscuridad (-per speculum et i n aenig-
mate) (8). 
A l a c o n t e m p l a c i ó n suelen a veces a c o m p a ñ a r el éx t a s i s 
y el rapto , en que el a lma es como apartada violentamente 
de todo lo sensible y puesta en Dios (9), al cual viene a 
conocer y amar con amor in t ens í s imo (10), y llega alguna 
(1) MIae, q. L X V I I I , arts. 1-4. 
(2) Ibid., arts. 4 7 7 . 
(3) I I - I I , a. 2, q. XLV. 
(4) Ibid., a. 1, ad 3. 
(5) I - I I , q. XLV, a. 4. 
(6) I I - I I , q. C L X X X , a. 4. 
(7) Ibid., a. 3, ad 4. 
(8) Ibid., a. 4, in corpore. 
(9) Ibid., q. C L X X X V , a. 1. 
(10) Ibid., a. 2. 
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vez (por una d i g n a c i ó n d iv ina que comunica a su entendi-
miento de un modo pasajero el lumen gloyiae) ( i ) a ver en 
sU misma esencia (2). 
T a l es, en s íntes is , la m í s t i c a de Santo T o m á s . N o hay 
duda que, en orden a s e ñ a l a r las causas de las gracias mís -
ticas, es un gran adelanto. A la gracia d iv ina general y vaga, 
se l a especifica en gracia de dones y se la hace depender del 
E s p í r i t u Santo, a quien se a t r ibuye la san t i f i cac ión del alma. 
Aunque la t e o r í a o exp l i cac ión esco lás t i ca sobre la na-
turaleza y oficios de los dones no* sea m á s que una h ipó -
tesis, no hay duda que se hace m u y probable expuesta por 
el Angé l i co . Toda la m í s t i c a para él depende de la gracia 
santificante y es efecto de una acc ión que no se da sino a 
las almas dispuestas con la v i r t u d y o rac ión . A d e m á s , esta 
acc ión tiene dos aspectos o efectos: el conocimiento y el 
amor, siendo luz y calor en uno solo. E l éx ta s i s queda t a m -
b ién precisado en su naturaleza, f ina l idad y causa agente. 
Ser ía injusto negar que la m í s t i c a del Aquinatense sea 
real o se inspire en la experiencia. Dejado aparte si él co-
noc ió o no experimentalmente estas gracias, por los he-
chos sólo y autores que cita, se ve que admite la expe-
riencia, si b ien sea cauto en é s t a y sólo quiera l a que viene 
por fuentes autorizadas; y en lo que a los hechos se refiere, 
sólo admi ta como irrecusables y propios para fundar una 
ciencia los que nos refiere la Escr i tura . 
E l doctor Seráf ico, c o n t e m p o r á n e o del Angél ico , pone 
m á s afecto en sus tratados mís t i cos ; pero, en cuanto a la 
sustancia, poco difiere de éste , sino que no se f i ja t an to en 
las causas y sigue m á s de cerca l a experiencia y modifica 
menos a l pseudo Areopagita y a Ricardo de San Víc to r . 
Su obra maestra en mís t i ca , a pesar de su brevedad, es el 
I t i n e r a r i u m ment í s i n Deum (3), que tan to apreciaron Ger-
són y otros mís t i cos . 
Tomando pie en el simbolismo que c r e y ó ver en la v i -
sión de San Erancisco en e l monte Alve rn io , pretende l le-
(1) Ibid. , a. 3, ad 2. 
(2) Ibid. ibid. 
(3) Lo seguimos conforme a la edición de París, 1868, tom. X I I . 
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v a r a l a lma hasta la c o n t e m p l a c i ó n e x t á t i c a ( i ) , para lo 
cual se necesitan dos cosas, aunque en grado m u y dis t in to: 
l a o r ac ión ferviente y ansiosa, que pide a Dios su gracia, 
y el resplandor de la e specu lac ión . Para conseguir lo p r i -
mero, es necesario encender el amor; y así, con la o rac ión 
ferviente, se obtiene la gracia de que nuestro c o r a z ó n pueda 
elevarse sobre sí y se van, con el fuego del amor, p u r i f i -
cando los oj os del a lma para poder contemplar la verdad (2). 
Una vez conseguido esto, es preciso que se una a ello la 
luz de l a especu lac ión , que de las cosas visibles exteriores 
y de la cons ide r ac ión , del alma misma y del ser o pr inc ip io 
pr imero de todo, v á s e en ella recibiendo (3). 
Vése por sólo esto con c u á n poca r a z ó n se presenta a San 
Buenaventura como afectivo, sin hablarnos de lo que tiene 
de especulativo. L o que sí dice el Santo es que, para que 
u n a vez así preparada el alma llegue a l a d iv ina paz y sa-
b i d u r í a y éx tas i s , es necesario que do m á s su t i l y perfecto 
de l afecto se d i r i j a del todo a Dios y se transforme com-
pletamente en El» (apex affedus totus transferatur et trans-
formetur i n Deum) (4), lo cual y a no es obra de nuestro 
esfuerzo, sino del don del E s p í r i t u Santo (5). U n a modi f i -
cac ión , o mejor dicho, una par t i cu la r idad de la m í s t i c a del 
Doctor Seráf ico, par t icu lar idad que ya hemos visto en otros 
m í s t i c o s anteriores, es que, d e s p u é s de l a e specu lac ión de 
las cosas y del sumo ser, recomienda que debe l a mente 
fijarse en Cristo, que es camino, verdad y vida , y por su 
human idad llegar a su D i v i n i d a d (6). 
E n el l i b r i t o Incendium amoris e n s e ñ a a encender és te en 
l a m e d i t a c i ó n , o r a c i ó n y c o n t e m p l a c i ó n , describiendo a l t ra -
ta r de é s t a grados semejantes a los que seña ló a l a misma 
« n el I t i ne ra r ium. * 
Si no es de San Buenaventura, parece serlo, por encerrar 
s u doctr ina y no ser indigna de t a n gran maestro, l a obr i t a 
inserta entre las obras del Santo (7), con el nombre de Mys-
(1) Ibid. Prologus, pag. 2. 
(2) Ibid. , cap. I . 
(3) Ibid. , caps. I I - V I . 
(4) Ibid. , cap. V I I , pag. 21. 
(5) Ibid. Cfr. De donis Sp. St., cap. V. 
(6) Ibid. 
(7) Edic. cit., tom. V I I I . 
— 5° — 
tica Theologia. Resume m u y bien la doct r ina de és te y fué 
m u y le ída y c i tada en t iempos posteriores. Ge r són i m i t ó 
hasta algunas de las denominaciones generales de sus par-
tes. Por pr imera vez en ella se toma como base para orde-
nar t oda l á v ida espir i tual la d i s t i nc ión de antiguo cono-
cida en y í a purgat iva , i l u m i n a t i v a y un i t i va ; pero sin dejar 
el pr incipio , que todo lo informa, de que el amor es el p r i n -
cipal , si no el único , agente de toda d ispos ic ión del alma 
para la u n i ó n y de la r ea l i zac ión de és t a . 
E n la v í a purga t iva el alma se h u m i l l a por sus pecados, 
c o n s i d e r á n d o l o s a la luz-de los divinos beneficios, y se duele 
y hace penitencia de ellos ( i ) . Sigue a esto la o rac ión y pe-
t i c ión como medio para atraer al alma ya purgada la d i -
v ina i l uminac ión (2); y p á s a s e a és ta , que consiste en encen-
der cada vez m á s el amor por medio de l a m e d i t a c i ó n y 
c o n t e m p l a c i ó n , cuyos modos nos describe siguiendo de cer-
ca a Ricardo de San V í c t o r (3). De este modo llega a la v í a 
un i t iva , en que el alma «habla en lo m á s oculto al Amado 
con la lengua de los afectos» (4), y para lo cual ella sólo 
puede disponerse. Describe, por f in , lo que es esta sabidu-
r í a secreta (5), conforme en todo con lo dicho en el pr ir 
mero de los libros por nosotros a q u í descrito. 
E l gusto por l a e s p e c u l a c i ó n abstracta, que sembrara 
pr incipalmente Abelardo y que se ve m u y marcado en San-
t o T o m á s , hizo que las escuelas se perdieran en un labe-
r i n t o de cuestiones cuyo fundamento muchas veces sólo 
e x i s t í a en l a r a z ó n . Como r e a c c i ó n contra esta van idad y 
p r e s u n c i ó n 8e no pocos escolás t icos de segundo orden, na-
ció una corriente enemiga de toda especu lac ión , r eacc ión 
que ya hemos descrito antes, y cuyo f ru to m á s preciado 
fué l a I m i t a c i ó n de Cristo. 
E n esta r eacc ión en t ra l a escuela alemana, cuyos p r i n -
(1) Ibid. , cap. I , part. I I . 
(2) Ibid. , cap. I I , part. I I . 
(3) Ibid. , part. I I I . 
(4) Ibid. , cap. I I I , part. I . «Linguis affectionum occultissime di-
lectum alloquitur.» 
(5) Ibid. , part. IV. 
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cipales representantes son los dominicos Taulero y Suso y 
el c anón igo regular Juan Ruisbroeck. Ocupan és tos un t é r -
mino medio entre la anterior corriente enemiga de toda es-
pecu l ac ión y la meramente abstracta, contra l a que se levan-
taban ( i ) . Toda especu lac ión , s e g ú n ellos, tiene por f i n el 
a m o » de Dios, y para encender és te , conforme e n s e ñ a San 
Buenaventura, se debe procurar medi tar y contemplar. 
Y esto son preferentemente sus obras: contemplaciones 
de l a suma verdad y s a b i d u r í a en que muchas veces se 
pierde l a inteligencia. E n cuanto a la m í s t i c a propiamente 
dicha, no tuv i e ron o al menos no formularon claramente 
ninguna nueva t eo r í a , que antes no hubiera sido fo rmu-
lada, y menos nos describieron estados mís t i cos , que a ñ a -
diesen luz a los y a descritos. Su misma t e o r í a de l a v i s ión 
i n t u i t i v a de la D i v i n i d a d en la c o n t e m p l a c i ó n e x t á t i c a y 
de la u n i ó n , por tan to , directa con el mismo Dios, aunque 
permaneciendo Criador y cr ia tura distintos, tienen un pre-
cedente m u y autorizado en el pseudo Dionisio. 
Si algo nos hablan de los actos m í s t i c o s , es m á s bien por 
d e d u c c i ó n que por inducc ión , o sea, no como psicólogos , 
sino como metaf í s icos , que deducen de principios on to ló -
gicos la naturaleza de dichos actos, como deducen t a m b i é n 
t e o r í a s sobre Dios y la T r in idad . Son, por o t ra parte, de-
masiado vagos y casi siempre m e t a f ó r i c o s a l hablarnos de 
actos mís t i cos , diciendo, como Ruisbroeck, que son excita-
ciones internas del E s p í r i t u Santo que dan a l a lma el sen-
t ido y como olfato de Dios. Vago es, por ejemplo, t a m b i é n 
Taulero al hablarnos del abandono en el E s p í r i t u Santo 
para dejarnos conducir por él; y Suso, que fué, sin duda, el 
m á s experimentado de todos, es t a m b i é n poco preciso al 
describirnos los sufrimientos por que pasa el alma para l le-
gar a l amor gozoso. 
«Los grados mí s t i cos o que conducen a la u n i ó n divina , 
dice Delacroix, son en Suso mucho menos precisos y dis-
(i) Véase sobre esta escuela: De Wulf, op. cit., n. 414 y 415; 
Saudreau, La vie d'union a Deu, ch. V I ; Amor Ruibal, op. cit., 
tom. IV, n. 427 sigs.; Mourret, op. cit., tom. V, part. I I , pags. 282-
283; Pourrat, op. cit., I I , ch. V I I I ; Delacroix, Le mysticisme specu-
latif en Alemagne au XIVe siécle y Etudes d'hisioire et de psycholo-
gie du mysticisme, ch. I X , y especialmente sobre Ruisbroeck, Revue 
d'ascetique et de mystique, n. n , pag. 249 sigs. 
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t in tos que en Santa Teresa: las moradas se comunican unas 
con otras y los estados se confunden mutuamente . Suso 
es m á s meta f í s i co que ps icó logo y se preocupa menos de 
dis t inguir y separar los estados del alma, que de definir el 
objeto ú l t i m o del conocimiento sup ra r r ac iona l . » 
Con frecuencia estos autores nos introducen de repente 
en sus é x t a s i s o contemplaciones sin ninguna anterior pre-
p a r a c i ó n , y mezclan la ascé t ica con la mís t i ca , como lo hace 
el mismo Suso en su l ibro Horologium sapientiae, en que 
pretende llevar al encuentro del alma con Cristo por medio 
del recogimiento, m e d i t a c i ó n de la Pas ión , con t r i c ión , con-
fo rmidad con e l Crucificado, renuncia t o t a l de sí mismo, 
r e c e p c i ó n de l a E u c a r i s t í a y alabanza in in t e r rumpida de 
Dios. 
Bien considerada en conjunto esta escuela mís t i ca , se ve 
que, tomando por modelo en mucho a San Buenaventura , 
no siguen el orden y c lar idad de él, t an sencillo y t an afec-
tuoso a l a vez. L a vehemencia del afecto ofuscó no poco en 
ellos la mirada serena de la verdad; y , teniendo en muchas 
cosas por maestros al Areopagita, Ricardo de San V í c t o r 
y Santo T o m á s , no par t ic iparon de su vigor lógico y orde-
nada expos ic ión de las materias: l a lógica fué casi anulada 
por e l amor. 
Hablando del que, s e g ú n algunos, es pr inc ipa l represen-
tante de este movimien to , Ruisbroeck, dice c r í t i co t a n ex-
perto como Honora to de Santa Mar ía , que con su lenguaje 
afectado, exagerado y abstracto, c o n t r i b u y ó a que muchos 
creyeran que e l lenguaje mí s t i co es de suyo b á r b a r o y se 
disgustaran de su lectura; y , por o t ra parte, con sus exa-
geraciones, d ió pie a que los herejes se fundasen en él ( i ) . 
U n a novedad in t rodujeron estos mís t i cos , rompiendo con 
la t r a d i c i ó n , y fué pretender que la m í s t i c a es necesaria-
mente para todos los que quieren ser perfectos. Los errores 
a que esto puede dar pie son incalculables. Sin duda por 
esta p e r s u a s i ó n y a pesar de lo imperfecto del lenguaje v u l -
gar, lo pref i r ieron al l a t ín , con lo cual no cabe dudar que 
cont r ibuyeron mucho a excitar en el pueblo deseos de ma-
y o r perfección, m é r i t o que debemos apuntar en su haber. 
(i) Tradizione de'Padri etc., tom. I ; Tavola storica chronologica, 
X I Y Secólo. 
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Sus obras principales fueron pronto traducidas a varias len-
guas europeas, entre ellas al castellano, en el cual pudieron 
leerlas nuestros mís t i cos del siglo x v i . 
M u y otro ju ic io merecen los dos principales representan-
tes de l a m í s t i c a en el siglo x v : Juan Ger són y Dionisio 
Cartujano ( i ) . B ien lejos e s t á n é s to s de ser meros especula-
dores, como los d isc ípulos de Abelardo; pero, por o t ra parte, 
no llega el í m p e t u del afecto a imponerse sobre l a r a z ó n 
serena, ref lexiva y reposada. 
L a obra del p r imero tiene dos partes: una negativa, en 
que ataca los desvarios de los falsos mís t i cos , sin que logre 
escaparse de su c r í t i ca n i el mismo Doctor i l luminatus , Ruis-
broeck; o t ra posit iva, tanto especulativa, en que establece 
los pr incipios tradicionales de la mís t i ca , siguiendo de cerca 
a San Buenaventura y admit iendo la exp l i cac ión tomis ta 
de los f e n ó m e n o s mí s t i cos por los dones del E s p í r i t u Santo, 
como p r á c t i c a , en que t ra ta de la d i spos ic ión del alma para 
la c o n t e m p l a c i ó n y modo de conducirse en el estado de és t a . 
Resumamos sus e n s e ñ a n z a s , que son a l a vez u n resumen 
claro y preciso de la t r a d i c i ó n , sin a ñ a d i r a ella nuevos 
detalles. 
«Su asp i rac ión , dice A m o r R u i b a l (2), es const i tuir cen-
t ro de la v i d a humana el conocimiento de Dios y de lo d i -
vino, mediante la experiencia í n t i m a de la presencia de 
Dios y de su posesión». Mís t ica , en efecto, s e g ú n él, es u n 
conocimiento exper imental de Dios que se verif ica por u n 
amor f r u i t i v o y un i t ivo ; por eso, los que no la han experi-
mentado, no pueden definir la , y sólo pueden apoyarse en 
las experiencias de los santos como base de sus especula-
ciones sobre dichos actos mís t i cos (3). 
Fundado en esta base, el t eó logo puede llegar a tener u n 
concepto m á s ' perfecto de la c o n t e m p l a c i ó n y del é x t a s i s 
que muchos de los que los han experimentado. H a y que 
(1) Sobre el primero véanse los autores últimamente citados; y, 
entre sus obras, principalmente Theologia mystica speculativa y De 
monte contemplationis. Opera omnia, Anvers, 1766, tom. I I I . 
(2) Op. cit., tom. ' IV, n. -443. 
(3) Theologia mystica speculativa, 1-8. 
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tener, s in embargo, en cuenta que este conocimiento no ha 
de perderse en meras abstracciones, sino que ha de orde-
narse a la p r á c t i c a . 
Descartadas como elementos const i tut ivos de la m í s t i c a 
en l a par te cognoscitiva l a r a z ó n e imag inac ión , y en la 
ape t i t iva l a vo lun tad y el apeti to sensitivo, el conocimiento 
en que consiste la c o n t e m p l a c i ó n es acto de la inteligencia 
y se obra por medio del amor e x t á t i c o propio de la s indé -
resis, el cual nos aparta de las cosas criadas para ponernos 
en Dios, donde, por causa de la semejanza de voluntades, 
se produce un gozo inefable, del que nace la experiencia o 
conocimiento exper imental de Dios. Así, pues, la contem-
p lac ión es a la vez conocimiento y amor. 
L a m e d i t a c i ó n y c o n t e m p l a c i ó n act iva son la ordinar ia 
p r e p a r a c i ó n para é s t a que es pasiva, j un to con las pruebas 
y tribulaciones en que el alma vence por la f idel idad y llega 
a l secreto y silencio en que se siente a Dios, donde por la 
perseverancia merece ser in t roducida con m á s o menos fre-
cuencia ( i ) . 
Como se ve por este resumen, la c o n t e m p l a c i ó n para Ger- • 
són queda indis t in ta y confusa y n i siquiera recoge las en-
s e ñ a n z a s de l a escuela de San Víc to r , parando allí donde 
p á r a su pr incipal maestro San Buenaventura. 
E n l a parte p r á c t i c a t r a t a pr incipalmente de dar reglas 
para conocer qu i énes p o d r á n darse a la c o n t e m p l a c i ó n , y 
consejos para que puedan hacerlo con é x i t o . Estas mismas 
e n s e ñ a n z a s en el fondo recoge Dionisio Cartujano (2) con 
variantes accidentales, precisando, sobre todo, m á s el don 
de que nace l a c o n t e m p l a c i ó n , que es el don de s a b i d u r í a . 
Hemos descrito los o r ígenes y desarrollo, de la t r a d i c i ó n 
mí s t i ca ; hemos visto sus vicisitudes y variantes y t a m b i é n 
sus progresos, y todo esto nos autoriza a concluir que, al 
llegar a l siglo x v i , esa ciencia m í s t i c a estaba y a formada: 
(1) De monte contemplationis, caps. X X X V y X X X V I . 
(2) Una edición completa de sus obras comenzó el 1896 en Mon-
treuil-sur-Mer y continúa en Tournai. Los opúsculos místicos apa-
recen juntos en un tomo con el. título Opuscula aliquot quae ad theo-
riam mysticam egregie instituunt. 
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h a b í a de ella una experiencia copiosa y ordenada en grados, 
que c u l m i n ó en San Bernardo; h a b í a una ciencia formulada 
pr imero como por i n t u i c i ó n del pseudo Areopagi ta y San 
A g u s t í n , luego por re f lex ión de l a escuela de San V í c t o r 
y por Santo T o m á s de Aqu ino , y en la cual se explicaban 
los f e n ó m e n o s por sus causas, o sea, los dones del E s p í r i t u 
Santo. 
E l que r e s u m i ó esto con alguna imper fecc ión fué San 
Buenaventura, cuyo mayor inf lu jo en la m í s t i c a se debe a 
que escr ib ió sus cuestiones en tratados completos y por 
orden, mientras el Angé l i co Doctor las d i spe r só por todo 
el cuerpo de su t eo log ía . U l t i m o resumen y reflejo de estos 
adelantos son las obras m í s t i c a s de Gersón . 
N o cabe duda que, a pesar de todos estos progresos, que-
daban sus lagunas, indecisiones, confusiones en el conjunto, 
imperfecciones, en una palabra, de la c i enc ia .mís t i ca . ¿Quién 
l l e n a r á este vacío? ¿o e s t á a ú n por llenar? ¿Y t e n d r á esta 
suerte u n m í s t i c o experimental o especulativo? De lo que 
vamos a ver se d e d u c i r á la c o n t e s t a c i ó n a estas preguntas 
y a la vez el va lor de las obras de Santa Teresa en la mís -
t ica cristiana. 
V I 
Fuentes de la mística de Santa Teresa.—Carácter general de 
sus obras místicas.—Extracto de las mismas. 
De todas estas corrientes mí s t i c a s que acabamos de des-
cr ib i r se. benef ic ió Santa Teresa de J e s ú s . 
L a Orden del Carmen, heredera directa de las grandes 
tradiciones e r e m í t i c a s y cenob í t i c a s de Oriente, p r e c e p t ú a 
en su regla, j u n t o con la mor t i f i cac ión y ejercicio de v i r t u -
des, la o r a c i ó n y m e d i t a c i ó n cont inua sobre la ley del Se-
ñ o r y las Escrituras ( i ) . N o hay duda que esto era y a una. 
escuela ascé t i ca con vistas a l a m í s t i c a . Y en esta escuela 
v i v a se fo rmó , ante todo, Santa Teresa de J e s ú s . E l l a mis-
(i) «Maneant singuli in cellulis, suis vel juxta eas, die ac nocte 
in lege Domini meditantes, et in orationibus vigilantes». «Gladius 
autem spiritus, quod est verbum Dei, abundanter habitet in ore et 
in cordibus vestris.» 
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ma manifiesta que conoc ía m u y bien su v o c a c i ó n carmeli - . 
tana y que é s t a le obligaba a aspirar a la c o n t e m p l a c i ó n ( i ) . 
Por lo que hace a la t eo r í a , en aquellos t iempos estaba 
en f o r m a c i ó n l a gran corriente m í s t i c a e s p a ñ o l a , que cu l -
m i n ó al finalizar e l siglo x v i , siglo de la grandeza pa t r i a 
en todos los ó rdenes de l a ac t iv idad humana. N u t r i ó s e ese 
renacimiento mís t i co en sus comienzos con traducciones que 
eran pr incipalmente de las cartas de San J e r ó n i m o , confe-
siones de San Agus t í n , d iá logos y Morales de San Gregorio, 
Ruisbroeck, Taulero, Suso, l a I m i t a c i ó n de Cristo y otros 
muchos, entre los cuales no debe olvidarse Ludu l fo el Car-
tujano. 
Y a por los d í a s de nuestra Santa comenzaba esta es-
cuela a produci r obras notables, preferentemente a scé t i c a s ; 
pero en las que no fal taban sus elementos mís t i cos , como 
se ve hojeando los escritos del beato Juan de A v i l a , fray 
Luis de Granada, San Pedro de A l c á n t a r a , fray Alonso de 
Madr id , f ray Francisco de Osuna y otros (2). 
A todos és tos y otros muchos que ignoramos leía la Santa, 
pues ella misma da a entender esto cuando dice el g r a n 
sentimiento que le causó la p r o h i b i c i ó n de l a I n q u i s i c i ó n 
de divulgar ciertos libros en romance, temiendo que se i b a 
a quedar sin la gran ayuda que dan; y en varios otros l u -
gares da a indicar que le ía bastantes libros (3). S e r v í a l e , 
sobre todo, el Tercer abecedario de Francisco de Osuna, 
donde a p r e n d i ó algo de la manera de o rac ión que ella l le-
vaba (4). 
N o se crea, sin embargo, que de los libros sacase la doc-
t r ina de su mí s t i c a , pues, si a f i rma que en ellos le ía lo que 
en su o rac ión s e n t í a (por lo que hasta t u v o e s c r ú p u l o de si 
se r ía todo i lus ión (5), por parecer le que no era como los 
(1) La bibliografía de Santa Teresa es copiosísima, y no nos va-
mos a detener en enumerar las obras que nos sirven: lo haremos en 
sus lugares oportunamente. Las obras de la misma Santa serán nues-
tra mejor fuente de información, según aparecen en la edición del 
Padre Silverio de Santa Teresa, Burgos, 1915-1919. El texto aludido 
se halla en Moradas Quintas, cap. I . 
(2) Una sucinta pero exacta noticia de estas obras y aquellas 
traducciones trae Menéndez y Pelayo en su Historia de las. ideas es-
téticas, t . I I , cap. V I I , al principio. 
(3) Vida, cap. .IV; Camino de perfección, cap. X X I . . 
(4) Vida, cap. cit. 
(5) Ibid., caps. X X I I I , X X X . 
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santos que aquello experimentaban), t a m b i é n nos dice que 
J e s ú s fué su ú n i c o l ib ro y maestro ( i ) , y que no hubiera 
podido escribir de cosas t a n altas, si e l S e ñ o r no le hubiese 
dado la experiencia de ellas (2). F u é , pues, a su experiencia 
a la que principalmente deb ió Santa Teresa su ciencia m í s -
tica, e x t e n d i é n d o s e t an to é s t a como aqué l l a , ya que, en la 
m a y o r í a de los casos, se l imi tó a decir lo que por su alma 
pasaba, bien para que sus confesores y los letrados la co-
nociesen y asegurasen, bien para que sus hijas conociesen 
las cosas de o rac ión y conoc iéndo las , las amasen (3). 
Las obras mí s t i ca s de la Santa que al presente nos inte-
resan son: su Autobiograf ía , algunas de sus Relaciones, el 
Camino de perfección y Castillo interior o Las Moradas. 
De és tas , las dos primeras tienen c a r á c t e r puramente his-
tór ico , pues en la desc r ipc ión de las experiencias m í s t i c a s 
su autora sólo pretende exponer lo que a ella le pasa, con 
el f i n de que la entiendan; y si b ien alguna vez se deja arre-
batar de su humi ldad para decir sus pecados, o del amor 
de Dios y del p r ó j i m o para alabar a a q u é l y hacer que és tos 
le alaben, esto es un incidente, un p a r é n t e s i s m á s o menos 
f rec i íen te en dichas obras y nada m á s (4). 
E l Camino de perfección (5) y Las Moradas (6) fueron es-
critos por orden de los superiores con u n f i n d i d á c t i c o y 
mora l ; no en el sentido, por ejemplo, de Santo T o m á s de 
Aquino , que p r o c e d í a por m é t o d o riguroso; n i siquiera en 
el en que San Bernardo escr ib ió sus Sermones i n Cán t i ca 
Canticorum, para mover y encantar a sus monjes con la 
dulzura de las gracias mí s t i c a s ; n i tampoco en el de uno 
que t o m a los hechos de una his tor ia y los ordena con un 
plan preconcebido, sino en un sentido m á s l imi tado , para 
exponer sus propias experiencias, sin m á s pretensiones que 
las de darse a entender a quien le lee, y sin otro p lan pre-
(1) Ibid., cap. X X V I . Cfr., cap. X X X I X . 
(2) Ibid. , caps. X I V y X X V . 
(3) Ibid., cap. X V I I I . Cfr. Camino de perfección, cap. V I , y Mo-
radas quintas, cap. IV . 
(4) Vida, Prólogo; Relaciones I y V. 
(5) Véase el Prólogo. 
(6) Véase también el Prólogo. 
concebido n i otras f ó r m u l a s abstractas y precisas que las 
que en su e s p í r i t u pon í a la experiencia continuada por m u -
chos años . ¡Qué d i s t in ta es en este sentido, no ya de los 
escritores mís t i cos que hemos examinado, sino aun de aque-
llas santas mujeres que en los siglos x n - x v nos escribieron 
sus revelaciones! 
Es, pues, el fondo m í s t i c o de todos los escritos teresia-
nos completamente experimental ; y por eso, si a alguna de 
las corrientes ar r iba descritas p u d i é r a m o s agregarla (es t an 
grande su personalidad que no sufre encerrarla en cortos 
l ími tes) , ser ía a la de aquellos que se inspiraron en la ex-
periencia, siendo así una cont inuadora de las Angela de 
Foligno y Catal ina de Sena. Pero ya veremos luego mejor 
el valor que en este sentido t ienen los escritos teresianos. 
A h o r a examinemos su fondo, haciendo u n p e q u e ñ o extrac-
t o del mismo. 
Compuso la Santa tres relaciones extensas de su vida: 
una que q u e m ó por mandato de u n confesor suyo ( i ) , o t ra 
que r e f u n d i ó cuando el P. G a r c í a de Toledo le m a n d ó que 
escribiese l a fundac ión del convento de San J o s é de A v i l a 
y que, por tan to , ha quedado incluida en la que al presente 
conservamos, en l a cual se a ñ a d i ó mucho a ella (2). Esta 
ú l t i m a r e d a c c i ó n c o m e n z ó s e el a ñ o 1562 y t e r m i n ó el 1565, 
cuando la Santa pasaba de los cuarenta a ñ o s de edad, y 
se aproximaba m á s a los cincuenta. 
E l in ten to de su autora fué t a n sólo escribir su v ida i n -
ter ior , por lo que ella misma dice a uno a quien la e n v i ó 
que le mandaba su alma (3). Y así es en verdad: u n re t ra to 
de su alma «cual no se ha ofrecido j a m á s re t ra to de n i n g ú n 
alma de cuantas han pasado por este m u n d o » (4). Hasta 
los mismos trasportes de que se deja l levar cuando escribe 
la re t ra tan mejor. 
Como centro y propulsor de toda esta v ida aparece la 
(1) Miguel Mir, Santa Teresa de Jesús, etc., tom. I , l ib. I I capí-
tulo X I X ; Silverio de Santa Teresa, Introducción a la Vida, tom. I , 
págs. CXVII sig. 
(2) Idem id. ibid. 
(3) Miguel Mir, ibid. , pag. 654. 
(4) Idem, pág. 671. 
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orac ión , a l a cual, confiesa su autora, d e b i ó todo su bien 
y el no perderse ( i ) . D e s p u é s de unos cap í t u lo s que consa-
gra a sus primeros a ñ o s de v ida seglar y religiosa, en que 
se ven ya g é r m e n e s de su t r a t o con Dios y vocac ión m í s -
t ica, y donde narra t a m b i é n las primeras pruebas de su 
a lma en trabajos interiores y exteriores y pueden verse su 
constancia, gracias a la o rac ión , y su modo v i v o y realista 
de concebir és ta , como el acto de estar en presencia de Dios 
«viendo que nos mi ra» (2); entra como por un p r e á m b u l o 
a su v i d a con unos hermosos p á r r a f o s sobre la necesidad de 
la o r ac ión mental , j un to con la lección, p r e d i c a c i ó n y otros 
medios que a ella ayudan, para conseguir l a per fecc ión y 
u n i ó n m í s t i c a con Dios. « P a r a estas mercedes t a n grandes, 
dice, que me ha hecho a mí , es la puerta la oración» (3). 
Tenemos, pues, la clave para conocer el fondo de toda 
su v ida y l a fuente de donde le v in ie ron todos los bienes: 
su v ida s e r á una v i d a de t r a to í n t i m o con Dios, una v ida 
m í s t i c a en el sentido riguroso de la palabra. Este era el 
concepto que de ella se formaron sus c o n t e m p o r á n e o s que 
l a t r a ta ron de cerca. E l P. Pedro I b á ñ e z decía: «da rán tes-
t imonio grande las c o m p a ñ e r a s que v iven en la misma casa, 
que nunca j a m á s entiende sino en o r a c i ó n o cosas de ella» (4). 
E n l a o r ac ión fué donde se le c o m u n i c ó la s a b i d u r í a celes-
t i a l de todos sus l ibros, que por eso t r a t a n preferentemente 
de ella. 
D e s p u é s de lo dicho, pasa la Santa en el l i b r o que anali-
zamos a t r a ta r de su orac ión , y a esto se reduce todo él, 
s i se e x c e p t ú a n los c a p í t u l o s que dedica a narrar l a funda-
c ión del convento de San J o s é . 
N o pudiendo discurr i r , so l ía representarse a Cristo pre-
sente y estar con él e j e r c i t á n d o s e en afectos (5); y estando 
en esa presencia procurada por ella, le v e n í a u n gran sen-
t i m i e n t o sobrenatural de que estaba allí J e s ú s , aunque no 
por visión, y j u n t o con ese sentimiento una s u s p e n s i ó n del 
alma, l a cual viene a conocer muchas verdades que allí, sin 
(1) Vida, cap. V I I I . 
(2) Ibid. , pag. 56. 
(3) Ibid-, pag. 59-
(4) Miguel Mir, loe. cit., pág. 795. 
(5) Ibid. , cap. I X . 
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saber cómo, se le presentan ( i ) . Todas estas gracias no debe 
temer el alma reconocerlas, pues son dones de Dios, mues-
tras de su amor que, conocidas con fe v iva , producen una 
ternura grande y gran decis ión para resolverse a amar, en l o 
cual se hal la todo e l secreto del adelanto espir i tual (2). 
Perseverando ella con este amor en la o rac ión , es como 
a d q u i r i ó una v ida nueva, que en adelante desc r ib i r á y que 
quiere quede en secreto entre sus confesores (3). Para pre-
sentarnos esta v i d a como en conjunto, y siguiendo el p r i n -
cipio de que toda ella e s t á resumida en la o rac ión , vuelve 
un poco el paso a t r á s para explicarnos los grados de 
és t a por una semejanza de los modos de regar un huer to 
o j a r d í n (4). 
E l p r imero de estos grados (muy interesante para cono-
cer las primeras pruebas y purgaciones mí s t i c a s de su a lma) 
no nos interesa t an to a l presente, porque la Santa sólo nos 
describe u n estado c o m ú n , sin esa p u r g a c i ó n pasiva del sen-
t ido que después de ella e x p o n d r á insuperablemente San 
Juan de l a Cruz. 
E n el segundo grado (5), d e s p u é s que ella se ha cansado 
un poco en sacar agua con la nor ia del entendimiento (6), 
Dios l l ama y recoge sus potencias al in ter ior (orac ión de re-
cogimiento), sin suspenderlas n i perderse ellas de sus actos 
connaturales, y da en el in ter ior una paz grande y sosega-
da (orac ión de quietud), de que, por lo ordinario, sólo goza 
la vo lun tad . Mientras las d e m á s potencias, dice, n i «se pier-
den, n i se duermen, sola l a v o l u n t a d se ocupa, de manera 
que, s in saber cómo, se cautiva; sólo da consentimiento para 
que la encarcele Dios, como quien bien sabe ser cat ivo de 
quien ama» (7). Y en o t ra parte: «Es t a quietud. . . es cosa 
que se siente mucho... con g r a n d í s i m o contento y sosiego 
de las potencias y m u y suave deleite, si bien en él no fa l tan 
las potencias del alma; mas, e s t á t an satisfecha con Dios , 
que mientras aquello dura, aunque las dos potencias se 
(1) Ibid. , cap. X . 
(2) Ibid. , pags. 70-72. 
(3) Ibid-> Pag- 72-
(4) Ibid. , caps. X I - X X I I . 
(5) Ibid. , caps. X I V - X V . 
(6) Ibid. , pag. 101. 
(7) Ibid. , pag. 102. 
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disbaraten, como la vo lun tad e s t á un ida con Dios, no se 
pierde l a qu ie tud y el sosiego, antes ella poco a poco torna 
a recoger el entendimiento y memoria . Porque, aunque ella 
no e s t á de todo punto engolfada, e s t á t an bien ocupada 
sin saber c ó m o , que, por mucha diligencia que ellas pon-
gan, no la pueden qu i t a r su contento y gozo» ( i ) . 
T a l es el pr imer estado de o r a c i ó n sobrenatural qUé la 
Santa s in t ió , y en el cual, como se ve, puede haber m á s o 
menos paz, par t ic ipando a las veces de ella todas las po-
tencias, a veces no, sino estando d i s t r a í d a s , menos la vo-
lun tad , que siempre goza de ella, aunque sin perderse del 
t odo n i engolfarse en Dios. 
Regada con esta agua la t i e r r a del alma, comienza a tener 
fundamento de verdadera v i r t u d ; empieza a ver lo que se-
r á n los bienes del cielo donde Dios se comunica de lleno, 
cuando t a n suave es su c o m u n i c a c i ó n en la t ierra (2); hu-
míl lase al conocer lo poco que vale, y siente su propia nada, 
que es comienzo de confiar en sólo Dios y abandonarse en 
sus manos, aunque trabajando por sí con in t e ré s y amor (3). 
Es este un estado al que llegan muchas almas, pero del 
cua l pasan pocas (4); por eso la Santa, ansiosa del mayor 
provecho de é s t a s , se extiende en dar seña les para conocer 
c u á n d o la qu ie tud es de Dios y reglas de cómo han de por-
tarse en ella (5). 
E n el tercer grado de o r a c i ó n (6) t a m b i é n el alma trabaja 
algo, como el hortelano que prepara y dispone los arcadu-
ces por donde vaya el agua que Dios hace manar de una 
fuente secreta (7), pero es m á s para cooperar que para dis-
ponerse: al f i n es algo de acc ión y no mero recibir , como 
nos d i r á que hace el alma en el cuarto y ú l t i m o grado. 
(1) Ibid. , pag. 107-108. La Santa habla en sentido impersonal 
«en todo este tratado de los grados de oración; pero yá nos ha dicho 
antes que va a decir lo que pasó por su alma y que para ello toma 
la comparación de los modos de regar un huerto. 
(2) Ibid. Entiéndase que no quiere decirse que fuera de la ora-
ción aquí descrita no haya verdadera y fundada virtud, sino que, 
•en las almas que Dios lleva por el camino místico, este fundamento 
de vir tud comienza ahora a llegar a su solidez y firmeza. 
(3) Ibid . , pags. 105 y 108. 
(4) Ib id . , pag. 108. 
(5) Ibid. , pags. 109-115. 
(6) Ib id . , caps. X I V - X V I I . 
(7) Ib id . , pag. 117. 
— 62 — 
Es aquel grado de o rac ión sobrenatural u n adormecimien-
to y como embriaguez de todas las potencias «que n i del 
todo se pierden, n i entienden c ó m o obran. E l gusto y sua-
v i d a d y deleite es m á s sin c o m p a r a c i ó n que lo pasado... Es 
como uno que e s t á con la candela en la mano, que le fa l ta 
poco para m o r i r muerte que la desea... U n mor i r casi de 
el todo a todas las cosas del mundo y estar gozando de 
Dios.. . Es u n glorioso desatino, una celestial locura, a donde 
se deprende la verdadera s a b i d u r í a , y es de le i tos í s ima ma-
nera de gozar e l a lma» ( i ) . 
De ella gozó su alma muchas veces durante cinco o seis 
a ñ o s (2). L l á m a l a «oración de u n i ó n m u y conocida de toda 
el alma con Dios» (3), en que las potencias siempre quedan 
inháb i l e s durante ella para ocuparse en o t ra cosa que no 
sea Dios (4), y és te las deja libres «para que entiendan y 
gocen de lo mucho que obra allí» (5). 
E x p e r i m e n t ó la Santa en esta u n i ó n tres grados que dis-
t ingue y expone claramente: uno, es u n i ó n de sola la vo-
l u n t a d (6), claro que con a l g ú n gusto de las otras poten-
cias, que quedan separadas de lo exterior, pero libres para 
emplearse a su modo y con su indus t r ia en Dios; otro, 
u n i ó n de vo lun tad y entendimiento (7), quedando l ibre l a 
i m a g i n a c i ó n para albototar y meter ruido; otro, por f in , en 
que todas las potencias par t ic ipan de esa embriaguez y du l -
ce a g o n í a a las cosas del mundo para gozar de Dios (8). 
Viendo ya en este grado t an ta d ignac ión de Dios, que 
hasta el cuerpo a veces mejora (9), s ién tese el alma ansiosa 
de emplearse en alabarle y que otros le alaben (10) y aban-
donarse completamente a la acc ión benéf ica de aquel que 
t an copiosamente riega su j a r d í n y hace en él crecer las f lo-












Ibid., pag. 118. 
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Ibid., pag. 124. 
Ibid. , pag. 118. 
Ibid. , pag. 124. 
Ibid. , pag. 124. 
Ibid., pags. 125-126. 
Ibid., pag. 117. 
Ibid. , pag. 127. 
Ibid., pags. iig-121. 
Ibid., pags. 123-124. 
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D u r á b a l e a la Santa el efecto de esta suavidad a las veces 
varios días , en los cuales, sin dejar de ocuparse en las cosas 
de la vida, estaba recogida en Dios: era a la vez M a r t a y 
Mar í a ( i ) . 
Pasa, por ú l t i m o , a describirnos el cuarto grado de ora-
ción (2), estado puramente pasivo, en que el alma, patiens 
divina , sólo recibe l a acc ión de Dios y se deja conducir por 
ella, sin poder detenerla n i encauzarla (3), como no detiene 
n i encauza e l jardinero la l l u v i a que cae del cielo. Es t a m -
bién u n i ó n del alma con Dios mucho m á s pronunciada y 
perfecta que la anterior (4), porque los mismos sentidos se 
o lv idan y separan de los objetos exteriores y se ocupan en 
el sumo bien (5). 
L o específico de este grado e s t á en que, h a l l á n d o s e el 
alma en la u n i ó n y sosiego, siente un gran levantamiento, 
un excesus que l a eleva fuera de sí, y a és te se sigue u n j u n -
tamiento m á s í n t i m o con Dios (6). Este jun tamien to es, 
como se ve, t a m b i é n u n i ó n , l a cual por eso viene a ser p r i n -
cipio, medio y f i n de todos estos grados; pero a q u í l a u n i ó n 
sucede como en el centro del alma, fuera del campo de ac-
ción n a t u r a l de las potencias (7) y d e s p u é s del levanta-
miento, en que Dios « leván ta l a toda ella... y l l éva la con: 
sigo, y c o m i é n z a l a a mostrar cosas del reino que le tiene 
apa re j ado» (8). 
E n este levantamiento consiste e l éx tas i s , arrobamiento, 
vuelo del esp í r i tu , que todos son una misma cosa, y a los 
cuales sigue a las veces la p é r d i d a de los sentidos (9) y el 
levantamiento del cuerpo. Con todas estas cosas, como el 
alma siente m á s de cerca a Dios y su poder y majestad, 
cobra m á s h u m i l d a d y un gran temor de ofenderle; pero no 
temor servil , sino a c o m p a ñ a d o de un g r a n d í s i m o amor del 
mismo (10) . 
(1) Ibid., pag. 125. 
(2) Ibid., caps. X V I I I , X X I . 
(3) Ibid., pag. Í29. 
(4) Ibid., pag. 130. 
(5) Ibid. 
(6) Ibid., pags. 130 y 132. 
(7) Ibid-. Pag- ^ o . 
(8) Ibid., pag. 146. 
(9) Ibid., pag. 146. 
(10) Ibid., pag. 148. 
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Hasta a q u í e l cuarto grado de esa hermosa parte de su 
vida, en la que parece p r e t e n d i ó la Santa darnos un t ra tado 
el m á s completo de o rac ión según sus experiencias. No se 
cansa aqu í l a Mís t ica Doctora de dar avisos para que las 
almas no se crean seguras ( i ) y sepan c ó m o han de coope-
rar a estas mercedes. Ent re ellos merece especial m e n c i ó n , 
porque nos revela su modo de proceder conforme en un 
todo con la t r a d i c i ó n desde San Pablo, el que da en el ca-
p í t u l o X X I I , probando copiosamente y con un fervor ad-
mirable c ó m o l a humanidad de Cristo no es impedimento 
sino antes medio adecuado para la m á s subida contem-
plac ión . 
C o n t i n ú a luego la Santa el discurso de su vida , sólo en 
apariencia suspendido por el t ra tado de los grados de la 
orac ión , y nos describe e l estado de su alma en esta u n i ó n 
a que h a b í a llegado y todas las mercedes que el Señor la 
h a c í a (2): las hablas interiores y c ó m o son y sus efectos (3); 
las visiones y revelaciones, que, por lo c o m ú n , suceden en 
los é x t a s i s (4), y sus especies de intelectuales e imagina-
rias (5). Son notables, sobre todo, l a que nos describe, 
como una presencia de J e s ú s sobre sí, que lo s e n t í a 
continuamente durante a ñ o s (6), y otra, que suced ió e ella, 
m á s alta, la cual no describe, y de la que h a b l a r á en las 
S é p t i m a s Moradas. 
T a l es el fondo de la v i d a de la Santa, fondo espir i tual , 
mís t i co , descrito con una claridad y p rec i s ión asombrosas. 
Sin duda que e l haberlo tenido que examinar tantas veces 
para e x p o n é r s e l o a sus confesores y aun el haberlo redac-
tado tantas veces y en t an diversas ocasiones y haber sido 
sometida a desconfiados y minuciosos interrogatorios, con-
t r i b u y ó , dentro de lo humano, a esa p rec i s ión y clar idad 
y d i s t inc ión de conceptos, si b ien la causa pr inc ipa l de esto 
fuera Dios. 
Nosotros nos hemos detenido un poco en esta expos ic ión , 
por ser como el esbozo bastante acabado de la m í s t i c a tere-
(1) Ibid., pag. 143. 
(2) Ibid., cap. X X I I I . 
(3) Ibid., caps. X X I V - X X V I I . 
(4) Ibid., cap. X X V I I . 
(5) Ibid., cap. X X V I I I . 
(6) Ibid., cap. X X V I I . 
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siana, que su autora no h a r á en adelante sino perfeccionar 
accidentalmente, s e g ú n veremos. Para concluir, y como en 
resumen, haremos notar el progreso esencial que en todo 
lo dicho se advierte: pues pr imero vemos que el alma entra 
de fuera adentro (recogimiento), donde encuentra la paz 
y = descanso (quietud); luego observa c ó m o en ese in ter ior 
de su alma se opera l a u n i ó n con Dios; sigue a esto u n le-
vantamiento fuera de sí, y por f in , viene el ponerse en su 
centro que es Dios, juntarse con E l , en medio de grandes y 
secretas comunicaciones, que son las hablas, revelaciones 
y visiones, que por lo c o m ú n suceden en los éx ta s i s . Esta 
es la esencia, los grandes rasgos del e s p í r i t u de Teresa, que 
ella nos ha trazado de mano maestra en su Vida . 
A la v i d a hay que a ñ a d i r las Relaciones ( i ) , porque son 
partes de a q u é l l a o u n resumen de la misma. H a y algunas 
notables, entre las cuales es n o t a b i l í s i m a la V , que di r ig ió 
al P. Rodrigo Alvarez. A ñ a d e en ella alguna especie de 
o rac ión que no puso en la Vida , y precisa en otras m á s su 
concepto, y aun distingue modalidades que allí h a b í a n que-
dado imprecisas. 
Lo que a ñ a d e es la v is ión en su in ter ior de l a S a n t í s i m a 
T r i n i d a d y c ó m o se d i r ig í an a ella uno u o t ra de las Perso-
nas, aunque esta orac ión nos la describe mejor en Las M o -
radas (2). 
A d e m á s de esta impor tante adic ión al ú l t i m o de los gra-
dos que en su Vida nos expuso, precisa en algunos de aque-
llos su concepto, como la d i s t i nc ión entre la o r ac ión de 
s u e ñ o de las potencias, que es o r a c i ó n de u n i ó n imperfecta 
y comenzada en la vo lun tad , y l a u n i ó n perfecta propia-
mente dicha, que es de todas las potencias y por poco 
t iempo (3): Rara hora, et parva mora, de San Bernardo. 
Precisa t a m b i é n su concepto sobre l a 01 ac ión de heridas 
(1) Edición crítica, tom. I I . Con muy buen acuerdo el editor Pa-
dre Silverio hizo seguir éstas a la Vida. 
(2) E l editor advierte que estos pasajes no se hallan en uno de 
los códices. La redacción es, ciertamente, un poco confusa, y parece 
truncada, pues ni siquiera nombra la Trinidad. 
(3) Ibid. , pag. 32. 
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de lo exterior a lo in ter ior y viceversa ( i ) , y dice es anterior 
al arrobamiento e í m p e t u s (2). 
E n los arrobamientos distingue como diversas modal i -
dades, los arrobamientos propiamente dichos, en que el 
alma «va poco a poco m u r i é n d o s e a estas cosas exteriores 
y perdiendo los sentidos y v iv iendo a Dios» (3), y los arre-
batamientos que vienen «con una sola not ic ia que Su Ma-
jestad da en lo m u y í n t i m o del alma, con una velocidad 
que l a parece que la arrebata a lo superior della, que a su 
parecer se le va de el cuerpo» (4). 
T a m b i é n distingue el vuelo del e s p í r i t u , que antes con-
fund ió con los anteriores grados, y que consiste en que «el 
alma parece que produce de sí una cosa t a n de presto y 
t a n delicada que sube a la parte superior y va donde el 
S e ñ o r quiere, que no se puede declarar m á s , y parece vue-
lo, que y o no s é o t ra cosa c ó m o c o m p a r a r l o » (5). 
E l Camino de Perfección, que escr ib ió l a Santa para que 
sus monjas tuv ie ran u n l i b ro de cosas de o r a c i ó n en lugar 
de su Vida (6), es m á s ascé t i co que m í s t i c o . T r a t a de l a 
manera de v i d a propia del convento de San J o s é ; y , como 
en esta v i d a entraba por mucho l a o rac ión (7), que, b ien 
hecha, es por sí sola u n medio ef icacís imo de perfección, se 
detiene ante todo en exponer las disposiciones verdaderas 
para aqué l l a , que son la caridad, mor t i f i cac ión , desasimien-
to de lo criado y h u m i l d a d (8). 
Para prevenir ilusiones, entonces t a n frecuentes y que 
ella abo r r ec í a , establece que el alma al comenzar l a ora-
ción ha de comenzar m u y decidida, y seguirla a pesar de 
los muchos sufrimientos por que las almas contemplat ivas 
pasan (9) y con la seguridad de que no a todos l l ama Dios 
(1) íbid., pag. 36. 
(2) Ibid., pag. 37. 
(3) Ibid., pag. 33. 
(4) Ibid., pag. 34. 
(5) Ibid. 
(6) - Camino de Perfección, Prólogo. 
(7) Ibid., cap. IV, pag. 25 sig. 
(8) Ibid., caps. I V - X V . 
(9) Ibid., caps. X V I y X V I I I . 
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a la c o n t e m p l a c i ó n ( i ) , s i b ien todo e l que se esfuerce en' 
procurar las disposiciones dichas t e n d r á su premio. 
Ent ra , por f i n , a t r a t a r del objeto pr inc ipa l de su obra, 
la o rac ión , y expone su d i s t inc ión en menta l y vocal (2); 
y como é s t a es la que todas pueden tener y de la que n in -
guna e s t á exceptuada, expone m á s en par t icular los pro-
vechos que en ella puede haber, entre los cuales, uno es el 
ser puer ta para l a c o n t e m p l a c i ó n perfecta (3). Mas, para 
que consiga este efecto, es necesario recoger el pensamiento 
y c o r a z ó n y ponerlo en aquel con quien se habla (4). 
Tra ta con este m o t i v o del recogimiento adquir ido e i n -
fuso, insistiendo en lo ya expuesto en su V i d a y dando nor-
mas p r á c t i c a s para las almas que lo tienen (5). 
Como, una vez recogido el entendimiento, i m p o r t a mu-
cho ponerle en lo que se dice para tenerle quieto, t r a t a de 
la necesidad de conocer el sentido del Pa ternós ter , que pasa 
a exponer en lo restante de la obra (6). A l pr incip io t r a t ó 
extensamente de la qu ie tud sobrenatural, sin a ñ a d i r nada 
esencial a l o que en su V i d a di jo (7). 
Se ve, pues, que l a Santa en este l ibro sólo t r a t a inc i -
dentalmente de las oraciones m í s t i c a s o sobrenaturales, y 
aun de las que t r a t a son las m á s bajas y a las que, como 
nos d i jo en su Autobiografia , l legan muchas almas. Es, 
como se ve, u n t ra tado para los principiantes en la v ida 
contemplat iva , en que sólo se ponen las oraciones sobre-
naturales que se hal lan en el segundo grado que antes nos 
desc r ib ió . 
L o poco que t ra ta , sin embargo, lo describe de mano 
maestra y sirve, como todo lo que ella escribe, para cono-
cer m á s a per fecc ión su pensamiento. Mas, como a és te no 
a ñ a d e nada esencial en esta obra, nosotros nos contenta-
mos con indicar su contenido, sin recoger de ella nada para 
nuestro in tento . 
(1) Ibid. , cap. X V I I . 
(2) Ibid. , caps. X I X , X X I I I . 
(3) Ibid. , caps. X X I V - X V X . 
(4) Ibid. , cap. X X V , pag. 118. 
(5) Ibid. , caps. X X V I - X X I X . 
(6) Caps; X X X , X L I I . 
(7) Ibid. , caps. X X X , X X X I . 
A l haber ido la Vida de l a Santa a la Inqu i s i c ión y a la 
confianza del P. G r a c i á n para mandar a a q u é l l a lo que 
cre ía provechoso y conveniente, debemos en gran parte el 
l ibro de Las Moradas ( i ) , que la Doctora Mís t ica compuso 
con e l decidido p r o p ó s i t o de explicar a sus hijas la o rac ión 
y sus grados (2). 
H a n t ra tado algunos de averiguar de d ó n d e pudo tomar 
su autora l a semejanza del Castillo interior. Cierto, si fué-
ramos a buscarle antecedentes, los h a l l a r í a m o s en San Juan 
cuando nos dice que la T r in idad habi ta en el alma jus ta (3), 
en San Pablo que nos dice somos templo del E s p í r i t u San-
to (4) y m á s cerca a ú n en San Bernardo y otros comentado-
res mís t i cos del Cantar de los Cantares, que nos describen la 
secreta morada donde Dios introduce a las almas mí s t i ca s . 
De todas estas fuentes pudieron tomar sus semejanzas 
los que m á s modernamente nos hablan del castillo o pa-
lacio del alma y sus moradas. Por lo que a Santa Teresa 
se refiere, es cosa averiguada, y ella misma lo indica (5), que 
fué por una i n s p i r a c i ó n d iv ina como le o c u r r i ó la semejanza. 
Mas, aunque la hubiera tomado de otros, supo ella ex-
ponerla y analizarla t a n bien en el n ú m e r o y orden de las 
estancias, las moradores de ellas, los adornos y , sobre todo, 
las puertas para entrar en cada una, que son la o r ac ión y 
sus especies, que sólo por esto resultan Las Moradas obra 
or ig ina l í s ima y de u n b r í o intelectual insuperable, como to-
das las obras de genio. 
Pero, en lo que m á s debemos al presente fijarnos, y en 
lo que no tuvo precedentes n i maestros, si no Dios, fué en 
el fondo de l a obra, en ese i r paso a paso en pos del alma, 
desde que sale del pecado y comienza a recogerse y cono-
cerse hasta l a d iv ina un ión , sin descuidar nada de cuanto 
puede darnos idea de ese progreso que no nos lo cuente, y 
viendo cómo progresan paralelas la u n i ó n hab i tua l y la ac-
t u a l o f r u i t i v a del alma con Dios. Todo esto deb ió lo la 
Santa a Dios y su consumada experiencia mís t i ca , que no 
(1) Vid. , edición crítica, tom. IV; Introducción, I X , X. 
(2) Moradas, Prólogo. 
(3) Joan XIV, 23. 
(4) Cor. I I I , 16. 
(5) Moradas Primeras, cap, I ; Yepes, Vida de Santa Teresa, l i -
bro I I , cap. X X . 
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en vano escr ib ió l a presente obra e l a ñ o 1577, cuando ella 
contaba sesenta y dos de su edad (1). 
Son, pues, Las Moradas una obra de plena madurez ex-
per imental y hasta l i terar ia , como debidas a una p luma 
que durante muchos a ñ o s v e n í a e j e r c i t á n d o s e en escribir 
sobre la materia que las componen. H a y en ellas tres par-
tes: moradas completamente ascé t i cas , moradas mezcla de 
ascé t i cas y mí s t i ca s y moradas completamente mís t i cas . 
E n aqué l las , que son las tres primeras, el alma busca al 
Seño r por los medios humanos o que Dios en su Iglesia 
pone a su alcance y llega a un estado de v i r t u d apreciable; 
en las segundas, que comprenden las cuartas y quintas, 
cuando el a lma busca a Dios y se esfuerza por agradarle. 
Dios le sale con m á s o menos frecuencia al encuentro y le 
ayuda de u n modo extraordinario, para que le halle y s i rva 
con m á s perfección cada día; en las ú l t i m a s , que son las 
sextas y s é p t i m a s , Dios se manifiesta casi como habi tua l -
mente a l alma, o por lo menos, su v i s i t a dura por mucho 
t iempo en los efectos y sentimiento de aquella, que así .se 
prepara a una v ida m á s angé l ica que humana y a consu-
mar con Dios en el centro de ella y en la í n t i m a r e c á m a r a 
donde E l hab i ta l a u n i ó n inefable con E l . 
De todas estas moradas, nosotros, conforme al p lan pre-
fijado, sólo recogeremos aquellas que son mís t i ca s , y a sea 
m o m e n t á n e a m e n t e , y a cont inua y prolongadamente; y aun 
no recogeremos todas las e n s e ñ a n z a s de és tas , porque ya 
la Santa nos las dio en su Vida , para suplir la cual, s e g ú n 
hemos vis to , escr ib ió Las Moradas. E n é s t a s hay dos ele-
mentos nuevos que l a madurez, re f lex ión y experiencia de 
l a Santa pusieron en ellas; mayor prec i s ión en las partes y 
en e l orden de las mismas, y ad ic ión de algunos nuevos 
elementos. Recojamos todo esto. 
L o que ante todo es de notar en toda la obra, es la ma-
yor p rec i s ión y abundancia con que describe los efectos de 
v i r t u d y amor de Dios que las diversas oraciones sobrena-
turales van produciendo en el alma. Sin duda que, a la 
mayor experiencia cuando esto escr ib ía , a ñ a d i ó m á s liber-
t ad en decir estos efectos, por no hallarse, como en la Vida 
y al t ra tar de los modos de regar el huerto, obligada a apli-
(1) Edición crítica. Introducción, pág. X X X V . 
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carse a s í misma lo que esc r ib ía . Pero, como estos efectos 
no son const i tut ivos, sino consecuencias necesarias u obl i -
gados concomitantes de l a verdadera o rac ión mís t i ca , aun-
que sí aprovechan para m á s comprender en su in tegr idad 
la gran f igura de l a Santa, nosotros sólo los indicaremos al 
t r a t a r de esas oraciones sobrenaturales. 
E n las Cuartas Moradas l a misma Santa dice que ent ra 
algo de na tu ra l juntamente con lo sobrenatural ( i ) . L o que 
de sobrenatural hay coincide exactamente con lo que en el 
segundo modo de regar el j a r d í n nos dice, y son recogi-
miento y quie tud sobrenaturales. Nada esencial a ñ a d e a 
és tos , que no haya dicho antes, sólo que da una nueva de-
n o m i n a c i ó n a la quietud, l a de gustqs en la oración (2), que 
distingue m u y bien de los contentos, que podemos procurar-
nos nosotros, en que son sin alboroto; de suerte que no vie-
ne la qu ie tud por arcaduces y con ru ido , sino nace callada 
y mansamente del centro del alma donde Dios habi ta y la 
llena con su dulzura y paz (3). 
L a Santa se enmienda t a m b i é n un poco al t r a t a r de esta 
o rac ión , diciendo que en ella la v o l u n t a d e s t á en alguna 
manera un ida con l a de Dios (4); por lo ^ual pone en estas 
Moradas una de las especies de un ión , la m á s imperfecta, 
que en su v i d a puso en el tercer grado, separada de la quie-
t u d y recogimiento. Y no sin r a z ó n hace esto, pues no se 
comprende aquella qu ie tud sin alguna manera m á s í n t i m a 
de u n i ó n de dicha potencia que l a cautive a Dios y l iberte 
de las otras. San Juan de la Cruz nos d i rá , dando la r a z ó n 
de esto, que l a u n i ó n de la vo lun tad no requiere t an t a per-
fección como la del entendimiento, y que por eso comienza 
antes de l a p u r g a c i ó n pasiva del e sp í r i t u (5). 
D e s c r í b e n o s en las Moradas Quintas l a o r a c i ó n de un ión , 
en que el entendimiento q u é d a s e espantado sin poder en-
tender lo que siente, y la vo lun tad , amando con un amor 
que no sabe c ó m o es, sino que es «como quien de todo pun-
(1) Moradas Cuartas, pág. 67. 
(2) Ibid. , pag. 46. 
(3) Ibid. , pags. 53-54. 
(4) Ibid . , pag. 56. 
(5) Noche oscura del espíritu, § I I . 
t o ha muer to a l mundo para v i v i r m á s en Dios.. . , es una 
muerte sabrosa, un arrancamiento del a lma de todas las 
operaciones que puede tener, estando en el cuerpo... para 
mejor estar en Dios» ( i ) . 
Vése a q u í el levantamiento del alma sobre sí y j un t a -
miento con Dios que nos desc r ib ió en el cuarto grado de 
o rac ión ; y, por otra parte, desaparece aquel s u e ñ o de las 
potencias, que, sin duda, es sólo u n precedente de la u n i ó n 
y que no hay que confundir con és ta , porque a q u é l duraba 
varios d ías y é s t a es m o m e n t á n e a (2). 
Esta un ión , que d e s p u é s se h a r á m á s frecuente y prolon-
gada en el éx ta s i s , es como las vistas del a lma y Dios, com-
parables a las vistas de los esposos antes del desposorio, 
en que, «p resupues to que el concierto e s t á y a hecho, y que 
esta alma e s t á m u y bien informada c u á n bien le es tá , y 
determinada a hacer en todo la vo lun t ad de su Esposo, de 
todas cuantas maneras ella viere que le ha de dar contento, 
y Su Majestad, como quien bien e n t e n d e r á si es ansí , lo 
e s t á de ella, y ansí hace esta misericordia, que quiere que 
le entienda m á s y que, como dicen, vengan a vistas y j u n -
t a r l a consigo» (3). 
Los efectos de esto se dejan ver, pues la memoria no pue-
de o lv idar a aquel que se «fija a sí mesmo en lo in ter ior 
del a lma» (4) y obra en ella maravil las de amor. Mas, para 
probar este amor. Dios en su ausencia h a r á al alma 
sentir desconsuelos y sequedades, y sufrir por murmura -
ciones de personas e x t r a ñ a s y por recelos de sus confesores 
y dudas de sí misma y enfermedades y dolores, que son la 
noche pasiva del e s p í r i t u , p r e p a r a c i ó n p r ó x i m a para el ma-
t r i m o n i o espir i tual , a l cual que preparan negativamente o 
purgando, al mismo t iempo que los éx tas i s , hablas, reve-
laciones y visiones preparan posit ivamente o i luminando y 
fortaleciendo. De todo esto nos habla largamente en las 
Moradas Sextas, donde ordena y completa lo que sobre to-
das estas clases de oraciones nos tiene dicho. 
Y ante todo, la Santa parece indicar varias veces (5) que 
(1) Ibid. , pag. 71. 
(2) Ibid. , pag. 94. 
(3) Ibid. 
(4) Ibid. 
(5) Moradas Sextas, págs. 
no hay diferencia esencial entre estas moradas, las ante-
riores y las siguientes, sino sólo en ser m á s o menos í n t i m a 
y t ransformadora l a u n i ó n . Veamos, sin embargo, la fineza 
ps icológica con que nos describe estas diferencias. 
A las sextas moradas las l l ama desposorios, porque, en 
medio de esos sufrimientos que quedan dichos. Dios v a des-
pertando secretamente el amor del alma con las oraciones 
de heridas e impulsos de que nos h a b l ó en su Vida ( i ) ; 
luego m á s claramente l a despierta con hablas interiores, cu-
yos modos precisa m á s que antes lo hizo, aunque en l a 
esencia sean lo mismo (2); vienen d e s p u é s los raptos, arro-
bamientos y é x t a s i s , que no se detiene en especificar, como 
en la r e l a c i ó n al P. Rodrigo Alvarez (3), si no es l a o r a c i ó n 
de vuelo de e s p í r i t u (4). E n los raptos es donde suceden 
las revelaciones y visiones (5) que pueden ser espirituales 
e imaginarias (6), estas ú l t i m a s m á s imperfectas, pero m á s 
provechosas para nosotros como m á s acomodadas a nuestro 
na tu ra l (7), N o se o lv ida l a Santa decir lo que en su Vida 
ya d i jo : que no se prescinda nunca de la sagrada H u m a n i -
dad de Jesucristo (8). 
E n t r e estas visiones imaginarias pone luego en las sép t i -
mas moradas aquella presencia de la H u m a n i d a d de J e s ú s , 
que le d u r ó , s e g ú n antes nos di jo, dos o tres a ñ o s y que 
es l a o r ac ión m á s excelente de estas moradas, p r e p a r a c i ó n 
inmediata para l a ú l t i m a , o mejor, una in ic iac ión del ma-
t r i m o n i o espi r i tua l (9). Su desc r ipc ión es m á s precisa, y ex-
pone m á s ampliamente los efectos de ella, pero no difiere 
en lo esencial de a q u é l l a que nos d ió en la Vida . 
Hemos llegado, por f i n , a l a ú l t i m a morada y a la ora-
c ión de mat r imonio espir i tual que la Santa nos ind icó , sin 
describirla, en la Vida , sólo e sbozó en la «relación» a l P. Ro-
dr igo Alvarez , y que ahora nos v a a exponer de modo ad-
mirable . Consiste esta o r a c i ó n en una presencia continua 
Ibid. , cap. I I . 
Ib id . , cap. I I I . 
Ib id . , cap. I V sig. 
Ibid. , cap. V. 
Ibid. , pag. 125. 
Ibid. , caps. V I I I , I X . 
Ibid . , pag. 161. 
Ibid . , cap. V I L 
Moradas Séptimas, cap. I I . 
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de la S a n t í s i m a T r i n i d a d en el centro del alma, donde a q u é -
l l a v ive y conversa con és ta , desde donde la instruye y 
dirige en todos sus pasos; es una u n i ó n lo m á s completa 
posible de l a c o n t e m p l a c i ó n y acción, de M a r í a y Mar ta . 
«Cuando Su Majestad, dice l a Santa ( i ) , es servido de 
hacerle (al alma) l a merced dicha de este d iv ino ma t r imo-
nio, p r imero la mete en su morada y quiere Su Majestad 
que no sea como otras veces que la ha met ido en estos arro-
bamientos, que yo -bien creo que l a une consigo entonces, 
y en la o r a c i ó n que queda dicha de un ión , aunque no le 
parece a el alma que e s t á t an l lamada para entrar en su 
centro, como a q u í en esta morada, sino a la parte superior. 
E l S e ñ o r (en la o rac ión de u n i ó n y arrobamientos) l a j u n t a 
consigo, mas es h a c i é n d o l a ciega y muda.. . que las poten-
cias todas se pierden. A q u í es de o t ra manera. Quiere ya 
nuestro buen Dios. . . que vea y entienda algo de la merced 
que le hace, aunque es por una manera e x t r a ñ a ; y met ida 
en aquella morada, por vis ión intelectual , por cierta ma-
nera de r e p r e s e n t a c i ó n de l a verdad, se le muestra la San-
t í s i m a T r i n i d a d , todas tres Personas, con una in f l amac ión 
que pr imero viene a su e sp í r i t u , a manera de una nube, de 
g r a n d í s i m a claridad, y estas Personas distintas, y por una 
not ic ia admirable que se da a el alma, entiende con gran-
d í s i m a verdad ser todas tres Personas una sustancia, y un 
poder, y un saber, y un solo Dios. . . A q u í se le comunican 
todas tres Personas, y la hablan y la dan a entender aque-
llas palabras que dice el Evangelio que dice el Señor : que 
v e n í a E l y el Padre y el E s p í r i t u Santo a morar con el alma 
que le ama y guarda sus m a n d a m i e n t o s » (2). 
L a pr imera vez que se consuma este mat r imonio , dice la 
Santa, se aparece la H u m a n i d a d de Cristo por v is ión ima-
ginaria y oye que le dice ser t iempo ya de que ella tome sus 
cosas por de ella y él t o m a r á las de é s t a por suyas (3); des-
p u é s es cuando sucede con frecuencia la v is ión intelectual 
dicha; por donde se ve que el ma t r imonio espir i tual es la 
misma vis ión , pero con o p e r a c i ó n m á s en lo í n t i m o del alma. 
Por esta merced queda el a lma t a n mudada, que entiende 
(1) Moradas Séptimas, cap. I I , pág. 181 sig. 
(2) Joan XIV, 23. 
(3) Moradas Séptimas, cap. I I . 
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bien «ser Dios e l que la da v ida» ( i ) y que su v ida e s t á ya 
escondida con Cristo en Dios (2). 
Tales son, resumidas en poco, las e n s e ñ a n z a s mí s t i c a s de 
la Seráfica Doctora . Describirlas a l pormenor hubiera sido 
imposible, pues nuestra Santa, en su estilo in imi tab le , no 
tiene r ip io y h u b i é r a m o s tenido que t ranscr ibir p á g i n a s en-
teras de sus obras. Para terminar este pá r r a fo , sólo vamos a 
poner por orden y en b r e v í s i m a s ín tes i s las e n s e ñ a n z a s que 
de todo lo dicho para nuestro p r o p ó s i t o se deducen. 
Comienza la o rac ión sobrenatural por u n sentimiento 
grande de l a presencia de Dios, que nos describe la Santa 
en el c a p í t u l o X de su Vida y en l a Relación V. Esta pre-
sencia de Dios se a c e n t ú a con una acc ión de recogimiento 
y qu ie tud en que l a v o l u n t a d queda unida con E l , aunque 
de un modo imprec i só y que sólo se conoce por los efectos 
de paz y sa t i s facc ión que produce. 
Sigúese después la u n i ó n con el mismo Dios, r á p i d a y 
casi m o m e n t á n e a , en que quedan suspendidas todas las po-
tencias y olvidadas de lo exterior, y espantado el entendi-
miento, y amando sin saber c ó m o la vo lun tad . 
A esto siguen las pruebas y desolaciones del alma, du-
rante las cuales, si es constante, Dios l a va despertando a 
amar con impulsos y toques divinos y hablas interiores m u y 
sabrosas, y luego l a v is i ta frecuentemente con éx ta s i s , v i -
siones y revelaciones en que la atrae hacia sí y se le da a 
conocer como amigo en el centro de su ser. 
Por f in , el a lma f ie l y constante, llega a recibir en algunas 
de esas visiones una i m p r e s i ó n duradera de la sagrada H u -
manidad y, sobre todo, de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d que la 
dejan del todo transformada en Dios. 
Estos son los grados que en def in i t iva nos ofrece la Mís-
t ica Doctora como f ru to de su experiencia (3). Pasemos a 
(1) Ibid. , pag. 187. 
(2) Ibid. 
(3) La cuestión de los grados de oración es una de las más 
agitadas en la literatura mística, como puede verse por las obras 
siguientes: Poulain, Des graces d'oraison, chaps. X V - X I X ; Saudreau, 
Les degrés de la vie spirituelle; Arintero, Cuestiones místicas, Gues-
75 
ver el valor de estas e n s e ñ a n z a s en p a r a n g ó n con los ade-
lantos de l a m í s t i c a cristiana hasta su t iempo, que antes 
hemos descrito. 
V I I 
Comparación de las enseñanzas místicas teresianas con las 
de otros doctores.—Valor sumo de sus obras en las cosas 
de experiencia sobrenatural.^—Valor de las mismas en la 
mística doctrinal. 
Sólo considerar el mater ia l m í s t i c o que la Santa, s e g ú n 
se deduce del resumen que acabamos de hacer, a c u m u l ó en 
sus obras, basta para ver lo asombroso de su trabajo. No 
hay ejemplo de t an prodigiosa fecundidad en toda la his-
tor ia de la m í s t i c a cristiana. 
Y abruma y admira m á s esa labor, si consideramos que 
todo ese mater ial no es paja, sino grano y grano candeal y 
bien sazonado de experiencias mí s t i ca s , con las que no se 
mezclan discusiones o especulaciones abstractas, sino que 
son pura y sincera his tor ia de una alma que v iv ió en fre-
cuente e í n t i m o t ra to con Dios. E n este aspecto experimen-
t a l es donde hay que buscar el pr imero y p r inc ipa l m é r i t o 
de l a m í s t i c a teresiana y la fuente de todos los d e m á s m é -
r i tos que pueda tener. 
Nadie, pues, se e x t r a ñ a r á que, d e s p u é s de lo que l leva-
mos dicho, afirmemos esta pr imera verdad: Santa Teresa, 
por sus obras, tiene u n m é r i t o sumo en l a m í s t i c a crist iana 
experimental . Y , como en l a m í s t i c a el m é r i t o pr inc ipa l es 
de l a experiencia; de ah í que podamos af irmar que las obras 
de Santa Teresa son como la perla m á s preciosa de la cien-
cia exper imental m í s t i c a . 
tión 7.a; Garrigou-Lagrange, La vie spirituelle, Octubre, 1922, pá-
ginas 114 sigs. Todos éstos pretenden seguir a Santa Teresa, y sus 
diferencias sólo versan sobre interpretación de la doctrina de la mis-
ma. Esta doctrina fué ya seguida, entre otros, por los siguientes 
autores místicos: Tomás de Jesús, Suma y compendio de los grados 
de oración; Juan de Jesús María, Theologia mystica; Felipe de la San-
tísima Trinidad, Summa theologiae mysticae, part. I I , tract. I I I , 
dis. I I ; José del Espíritu Santo, Cadena mística carmelitana, pági-
nas 108 sigs.; Baltasar de Sánta Catalina, Splendori riflessi, etc., 
mans. I , splend. I I , cap. I , y otros muchos que sería prolijo enumerar. 
E n efecto: Convienen los autores en que, cuando se t r a t a 
de cosas experimentales y de los modos de obrar Dios en 
el alma, hay que ceder el lugar a los mís t i cos experimen-
tales sobre los especulativos ( i ) . «Los t eó logos escolás t icos , 
dice Honora to de Santa M a r í a (2), saben m u y bien cuá les 
son los efectos de los dones del E s p í r i t u Santo; pero es m u y 
difícil que comprendan b ien y claramente dé q u é modo 
obran en una a lma contemplat iva, si no t ienen de ello ex-
periencia, q u e d á n d o s e sin poder determinar si estos dones 
son principios inmediatos de algunos grados de contempla-
ción o bien son estos grados debidos a un pr incip io m á s 
alto. Pueden, sí, acudir a l a Escr i tu ra y T r a d i c i ó n para pro-
barnos que Dios comunica a las almas sus secretos; pero 
j a m á s su ciencia t eo lóg ica puede llegar a explicar de q u é 
modo suceda esto, n i el estado de las potencias en estas 
comunicaciones, n i las impresiones que en el alma dejan, 
lo cual e x p l i c a r á con m á s faci l idad un míst ico». 
Y á n a d e lo siguiente, en que llega, a poner por encima 
de las Santos Padres a los mís t i cos experimentales: «En 
cuanto a las materias del segundo orden (principios, efec-
tos y concepto de la c o n t e m p l a c i ó n ) puede t a m b i é n ante-
ponerse e l sentir de los t eó logos mís t i cos al de los Padres 
de la Iglesia, a lo menos, en cuanto a ponerlas en claro, 
f i jar sus principios y explicarlas; pues los mís t i cos moder-
nos pueden, con las luces que de los antiguos han recibido, 
con su propio estudio y t rabajo y ayudados de la expe-
riencia que ellos tienen, l levar m e t ó d i c a m e n t e la t eo log ía 
m í s t i c a a un grado de per fecc ión a que no consiguieron He 
var ia los Santos Padres, desarrollando para esto las mis-
mas materias, p o n i é n d o l a s en orden y s u j e t á n d o l a s a u n 
m é t o d o m á s fácil y na tura l . Y así la Sagrada Congrega-
ción (2. Relat . n . 2) observa acerca de las obras de Santa 
Teresa, que en ellas se hal la reducido a m é t o d o claro y pro-
gresivo lo que los Santos Padres han e n s e ñ a d o oscuramente 
y s in orden sobre la m í s t i c a t eo log ía : Quod de mystica íheo-
logia Paires obscure ac sparsim tradidenmt, a V i rg ine i n me-
thodum tam pers-picue ac concinne redactum esh (1 ) . 
(1) Cántico Espiritual, Prólogo; Splendori riflessi, etc. Splend. 
proemiale, rifesso I I I ; Meynard, La vida espiritual, vol. I , nn. 21-23. 
(2) Tradizione de Padri, etc., part. I I I , disc. I X , art. I I I . 
(3) Ibid. , art. IV. 
Esta a f i rmac ión que .después r e p e t i r á n teó logos t a n ex-
pertos como los Salmanticenses ( i ) y que v o l v e r á a hacer 
suya P í o X (2) en carta al General de los Carmelitas Des-
calzos, nos relevan de otras pruebas m á s minuciosas que de 
nuestra anterior a f i rmac ión pueden hacerse. Porque, si la 
Santa es antepuesta a los teó logos especulativos y aun a 
los teór icos y p r á c t i c o s a la vez, que son los Santos Padres, 
¿qué duda cabe que hemos t a m b i é n de anteponerla a los 
que d e s p u é s de ella han seguido y que no han a ñ a d i d o n i 
una t i lde a sus experiencias? 
U n m í s t i c o t an autorizado como Juan de J e s ú s Mar ía , 
dec ía ya en su t iempo: «Considerad conmigo una cosa digna 
de estupor en el magisterio de esta virgen. ¿ H u b o nunca 
escritor t an sabio en cosas divinas y conocedor del estado 
y la estructura del alma, que nos describiera t a n claro lo 
que Dios obra en e l inter ior del e s p í r i t u y lo que el demonio 
finge? Este es, sin duda, u n nuevo sol de s a b i d u r í a , que, 
acaso como en n i n g ú n t iempo se a lcanzó , pudo i luminar 
m á s que nadie, si se e x c e p t ú a n algunas sentencias de los 
Santos Padres esparcidas en las obras de és tos . Mas, ¿ p a r a 
q u é detenerme en obtener u n asentimiento que y o no exijo, 
sino que e s p o n t á n e a m e n t e se me ofrece? Porque, ¿no es, 
sin duda alguna, nueva luz l a d i s t inc ión de los movimientos 
internos y las normas aquellas que nos da para ver c ó m o 
hay que parar el pensamiento cuando Dios le mueve, o 
atraerle suavemente cuando de E l se aparta, o bien dejarle 
impunemente como a loco? ¿Y no es t a m b i é n nueva luz 
lo que nos dice de c ó m o hay que gobernar l a v o l u n t a d 
unida con avidez a Dios y c ó m o hay que regir a las d e m á s 
partes del hombre bajo la acción d iv ina , a f in de que no 
se aparten en lo m á s m í n i m o del f i n que Dios de ellas de-
sea sacar?» (3) . 
(1) I I part., tract. I X , disp. I I , dub. I , § I . 
(2) Act. Apost. Sedis, 31 Marzo, 1914. 
(3) Oratio tertia i n Natali S. Teresiae V., Opera omnia, tom. I I I , 
pag. 492 (Florentiae, 1774). «Rem in Virginis hujus magisterio stu-
pore dignisimam percipite, ac mecum attentius pensate. Quis, obse-
cro, scriptor umquam extit i t , affectionum divinarum adeo prudens, 
ut mentis statum, structuramque pernoscens, quid arcano illapsu 
Deus intus ageret, quid daemon assimilasset, tam aperte tradide-
rit? Novus procul dubio doctrinae sol, et paucis Sanctorum Patrum 
pronuntiatis exceptis, quae i l l i sparsim scriptis suis intexuere, ne-
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N o es e x t r a ñ o que él mismo afirme ser op in ión u n á n i m e 
en su t iempo que la Santa hubiera podido e n s e ñ a r desde 
la c á t e d r a l a t eo log ía m í s t i c a con la misma autor idad que 
los mayores teó logos ( i ) . Y en o t ra parte: «Doctores hac 
aetate celeberrimi mysticarum passionum •facilem, ac lenitey 
decurrentem explanationem adeo obstupescunt, ut r a rum sa-
pientiae genus eis videatur, quae de mystica theologia Paires 
obscure ac sparsim tradidemnt, a Vi rg ine una i n methodum 
tam pers-picue atque concinne fuisse redactum» (2). 
Por lo que se refiere a nuestros d ías , u n investigador de 
los hechos y experiencia mís t i cos , t a n sol íc i to y perspicaz 
como el P. Poulain, dice, aunque con algunas inexact i tu-
des en sus ú l t i m a s afirmaciones: «Después de Santa Teresa 
la m í s t i c a descriptiva ha progresado m u y poco: no se han 
descubierto nuevos hechos, se ha resignado t a l vez dema-
siado la i nves t i gac ión en lo descrito, aunque se ha ocupado 
de u n t rabajo t a m b i é n ú t i l : explicar y coordenar lo y a co-
nocido. Se h a procurado poner m á s orden en las exposicio-
nes y perfeccionar las f ó r m u l a s que exponen los hechos» (3). 
L a unanimidad de los escritores mís t i cos modernos, que 
puede comprobarse con hojear superficialmente sus escri-
tos (4), en acudir con frecuencia a las obras de nuestra 
Santa y aceptar sus fallos sin rép l ica , nos prueba esta mis-
ma verdad, a saber: que dichas obras son hasta hoy la m á s 
copiosa fuente, l a cantera m á s abundante y donde m á s só-
lidas piedras pueden sacarse para edificar el edificio de la 
v i d a espir i tual y mí s t i c a . Y es que, como la Iglesia con-
scio an ejusmodi opus ulla sit aetas assecuta. At quid moror in re, 
cujus confessionem non extorqueo, sed a multis testibus oblatam 
accipio? An non nova lux non appellanda internorum motuum dis-
cretio, ac praescriptio illa, qua sine perplexitate ulla docet, qua ra-
tione intellectus divinitus affectus temperandus, vel a Deo digres-
sus leniter alliciendus, sive impune sinendus? voluntas Deo avidis-
sime adhaerescens, qui regenda, caeteraeque hominis partes motus 
divinitus subeuntes, quo pacto componendae, ne ab scopo tantil-
l ium aberrent.» 
(1) Ibid. Oratio I , pag. 488. 
(2) Id. Vita B . V. Teresiae, l ib . IV, cap. IV. 
(3) Des graces d'oraison, ch. X X X , n. 1. 
(4) En las manos andan Arintero, Cuestiones místicas, Sandreau, 
Seisdedos. Pueden consultarse las colecciones de La vie spirituelle 
y Vida sobrenatural. , 
— 79 — 
fiesa ( i ) , no fué sólo su ingenio n i sola su experiencia, sino 
u n don de Dios quien le dio la faci l idad y clar idad para 
exponer los divinos arcanos de la m í s t i c a . Pero ¿en q u é con-
siste m á s en par t icular ese m é r i t o experimental u n á n i m e -
mente reconocido de las obras de Santa Teresa? Vamos a 
exponerlo brevemente. 
Por poco que se reflexione sobre los escritos de Santa 
Teresa, se observan en ella estas tres cosas: cuidado de des-
c r ib i r minuciosa y claramente los estados de su alma, de 
no dejar intencionadamente ninguno y de ordenarlos con-
forme ella los h a b í a experimentado. 
Su cuidado en describirlos l legó a tan to , que muchas ve-
ces r ep i t i ó lo mismo y a c u d í a a i m á g e n e s que les dieran 
m á s luz. Como no q u e r í a ocultar nada a sus confesores, a 
quienes d i r ig ía su V ida y Relaciones, y q u e r í a en todo so-
meterse al parecer de ellos y a lo que la Iglesia nos enseña , 
no p o d í a ocultarles n i el m á s m í n i m o movimien to de su 
alma. 
Por f i n , como de alguna manera quiso e n s e ñ a r sus ex-
periencias a sus hijas, t r a t ó t a m b i é n de ordenarlas confor-
me ella las h a b í a experimentado, sin meterse en m á s pro-
fundidades teo lógicas n i psicológicas , de las cuales in ten-
cionadamente huye, c o n t e n t á n d o s e con las verdades que son 
de dominio c o m ú n . 
Debemos tener esto en cuenta para rechazar una obje-
ción que se ha ofrecido por el racionalismo contra l a expe-
riencia m í s t i c a y, por consiguiente, contra l a de Santa Te-
resa, procurando mermar por lo menos su valor. 
«En nuestros mís t icos , dice Delacroix ref i r iéndose , entre 
otros, a Santa Teresa, encontramos una experiencia y una 
doctr ina o t e o r í a . D e s c r í b e n n o s estados que duran por al-
g ú n t iempo y se suceden unos a otros, y exponen u n siste-
ma que da a estos estados determinada signif icación y valor , 
y un orden riguroso y sabio a su sucesión, y un aspecto 
on to lóg ico y relacionado con cierta me ta f í s i ca a l conjunto 
de los mismos. 
(i) Oficio de San Juan de la Cruz, lect. I I , Noct. 
«En toda experiencia, por inmediata que parezca, se mete 
ya la inteligencia, lo cual es. una ley general que se verif ica 
con frecuencia en estos estudios. N o es que la inteligencia 
const i tuya toda la experiencia, antes al contrario, hay siem-
pre algo que se escapa a ella, y esto tan to m á s cuanto la 
experiencia sea m á s . profunda; pero la inteligencia suminis-
t r a a la experiencia ciertos elementos que la preparan y 
consti tuyen (ciertas condiciones de posibilidad) y ' algunas 
nociones que permiten asimilarla e interpretar la (condicio-
nes de inte l igibi l idad) . Según esto, la experiencia pura, con-
forme veremos, es m á s bien un ideal que una realidad; y 
cuando uno ha c re ído cogerla se ha desvanecido; y lo que 
en su lugar nos queda no es m á s que la a sp i r ac ión hacia ella. 
«Además de este trabajo de l a inteligencia mezclado con 
toda experiencia, el cual interviene en su c o n s t i t u c i ó n y en 
la i n t e g r a c i ó n a l conjunto de la v ida psicológica , hay o t ro 
que es y a una d e f o r m a c i ó n de la experiencia, una intelec-
tual ización posterior a ella, una lectura de l a misma con-
forme a una idea, l a s u s t i t u c i ó n de una f ó r m u l a lógica por 
la real idad vivida» ( i ) . 
Pasemos por alto el disparate h i s tó r i co que este c r í t i co 
comete cuando pone juntos a Santa Teresa, Madame Guyon 
y Enr ique Suso, escritores de c a r á c t e r t a n d is t in to y aun 
opuesto, sobre todo las dos primeras. D e s p u é s de haber des-
cr i to las experiencias de estas dos, por m u y objet ivo que 
se quiera ser, a l t ra ta r de deducir conclusiones generales y 
reducir su misticismo a un t ipo c o m ú n , no se puede menos 
de ser m u y arbi t rar io y de hacer que verdaderamente l a 
experiencia se disipe como h u m o a l querer aprisionarla en 
fó rmulas que sólo pueden expresar rasgos semejantes, nun-
ca idén t i cos . 
Pero vengamos a lo que se refiere en par t icular a Santa 
Teresa y a su experiencia mí s t i c a . E n é s t a no puede menos 
de haber intervenido l a inteligencia, pues es una ley c o m ú n 
que cognitum est i n cognoscente secundum modum cognoscen-
tis. Si Santa Teresa conoc ió su experiencia, se d ió cuenta 
de ella y t r a b a j ó por expresarla y lo cons iguió , es cierto 
que esa experiencia p a s ó por su inteligencia. Pero, ¿es cierto 
que a l pasar por ella, la experiencia se esfumase y no que-
(i) Etudes d'histoire et de psychologie du mysticisrne, ch. X I , 
pags. 345-346-
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dase m á s de cuanto nos di jo l a Santa que un anhelo, un 
lanzarse su c o r a z ó n hacia ella? 
Esta es, a nuestro modo de ver, una a f i rmac ión gra tu i ta , 
que no se prueba, que presupone u n prejuicio a g n ó s t i c o sin 
demostrar, y que con e l mismo derecho que se af i rma se 
puede negar. No es cierto que la inteligencia, a l precisar el 
concepto de l a experiencia como una serie de estados del 
a lma que se suceden y enlazan í n t i m a m e n t e entre sí, defor-
me y volat i l ice l a real idad. So pena de no poder hablar 
j a m á s de h is tor ia de la v ida , y tener que l imi tarnos a ha-
blar de quimeras o entes de r a z ó n , y , como ú n i c a aspira-
c ión para llegar a la realidad, entregarnos a un pragmatis-
mo ciego, fatal is ta y sensualista, no podemos menos de afir-
mar que las fó rmu la s con que l a inteligencia se expresa a sí 
misma la real idad y experiencia, t ienen, por lo menos, que 
tener u n fondo de esa experiencia, fondo a l cual llega la 
inteligencia y que nosotros podemos conocer. 
Si el que nos nar ra esa experiencia í n t i m a de la mís t i ca , 
es una alma insincera y llena de prejuicios, como Madame 
Guyon, la experiencia se rá algo enfermizo, imaginat ivo , sub-
j e t i vo . Si quien nos expresa esa experiencia es una alma 
sincera, pero u n poco imagina t iva y dada a especulaciones 
meta f í s i cas , como Enrique Suso, de sus experiencias ten-
dremos que descontar mucho, para quedarnos con lo ú n i c o 
que las expresan, y no tendremos nunca derecho a negar-
las. Pero si es una Santa Teresa quien nos habla de sus 
experiencias, deberemos creerla mucho m á s , porque es ex-
pansiva a la vez que sincera y sencilla; porque su expe-
riencia aparece d i á f a n a en medio de conceptos que todos 
admi ten y que no pueden ser o b s t á c u l o para que compren-
damos lo que con la real idad se mezcla de ideal. 
Es en este sentido Santa Teresa ú n i c a en la l i t e ra tu ra 
m í s t i c a cristiana. «Casi todos los otros mís t icos , Ruysbroek, 
Taulero, la beata Angela de Foligno, nos t raspor tan de l le-
no y repentinamente a l a desc r ipc ión de sus contemplacio-
nes y sus é x t a s i s . Su lenguaje, oscuro y atormentado con 
frecuencia, nos desconcierta. E l lenguaje de Santa Teresa 
es claro, flexible, v ivo , espir i tual y de una per fecc ión l i t e -
ra r ia acabada. E l l a nos conduce paso a paso en el camino 
de l a perfección, nos describe las diferentes moradas del cas-
t i l l o in ter ior de nuestra alma... y nos expone las fases de 
su v ida in ter ior con t a l gracia /que las personas m á s extra-
ñ a s a los estados mí s t i cos que describe la siguen encanta-
das» ( i ) . Esta es l a realidad sobre que queremos fundar y 
fundamos el m é r i t o pr inc ipa l de la m í s t i c a teresiana conte-
nida en sus obras. 
H a y en ella, hemos dicho, ante todo, una desc r ipc ión m i -
nuciosa y clara de los estados de su alma. L a hemos des-
cri to a grandes rasgos en el p á r r a f o anterior, y no nos va-
mos ahora a detener en repet ir la . Obsé rvense , sin embargo, 
las siguientes advertencias que nos a y u d a r á n a apreciarla. 
H a y en esas descripciones, por lo pronto, un elemento 
preponderante y que es casi nuevo en la h is tor ia de la m í s -
tica: e l elemento psicológico. Los mís t i cos antiguos no nom-
bran casi nunca en sus descripciones a l alma y sus poten-
cias, sino m u y vagamente, como cuando nos dicen que la 
d iv ina u n i ó n se verifica i n cal íg ine , lejos de los recuerdos 
y de las cosas exteriores y aun naturales inteligibles; pro-
ceden m á s por semejanzas que nombrando los agentes y 
pacientes de la un ión por sus t é r m i n o s . E n la m í s t i c a es-
peculat iva se contentan, por lo general, con establecer la 
t eo r í a del alma, sus potencias, su parte superior e inferior, 
los dones del E s p í r i t u Santo, etc. 
Santa Teresa hace intervenir todos esos agentes y pa-
cientes, n o m b r á n d o l o s cuando sabe y se acuerda con sus 
nombres e i nd i cándo los siempre con precis ión. Y allí vemos 
una como ps icología sobrenatural, un agente superior que 
obra en e l alma e impone a sus potencias un modo de obrar 
conforme a' o t r a ley y otra f ina l idad superior a l a na tu ra l . 
No hay duda alguna que este elemento psicológico, t a n 
impor tante en l a m í s t i c a d e s p u é s de Santa Teresa, es uno 
de los que m á s han cont r ibuido a dar claridad y realismo 
a é s t a . Desde el momento en que el hecho mís t i co se pone 
como en su campo propio en el orden psicológico, puede ser 
experimentado en s í o en sus efectos; y el sobrenaturalismo 
parece que viene a ser una verdad tangible, y la mí s t i c a , 
una ciencia real . Por esto se ha dicho con algo de exagera-
(i) Mourret, op. cit., tom. V, part. 2.a, pág. 690. 
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ción: «Antes de ella (Santa Teresa), la teo logía m í s t i c a no 
t e n í a desarrollo lógico n i c ronológico . No era una ciencia 
en sentido alguno. E l l a fué l a que pr imero t r a t ó en forma 
s i s t e m á t i c a los f e n ó m e n o s todos del misticismo, o r g a n i z ó y 
clasificó cuanto conocemos acerca de él, r e d u c i é n d o l o a una 
ciencia real. Antes de ella la m í s t i c a t eo log ía se concretaba 
en éx tas i s , visiones y revelaciones; mientras que Santa Te-
resa se consag ró a un anál is i s minucioso de los varios pro-
cederes que l levan a cabo la u n i ó n del alma con Dios» ( i ) . 
Dejamos a la d i screc ión del lector apreciar, d e s p u é s de lo 
que llevamos dicho ( I V - V ) , lo que hay en esto de inexacto: 
nosotros sólo queremos consignar el hecho de la mucha i m -
portancia que con Santa Teresa a d q u i r i ó en la m í s t i c a el 
elemento psicológico y el realismo que é s t a con él consi-
gu ió . 
A l mismo t iempo que daba impor tancia a este elemento, 
descartaba casi por completo la Santa otro: el elemento me-
taf ís ico u on to lóg ico , que tan to p r e p o n d e r ó en los mís t i cos 
alemanes del siglo x i v y otras santas que vimos al t r a -
tar ( I I I ) de l a m í s t i c a exper imental antes de ella. Si por el 
anterior elemento c o n t r i b u y ó a l a c lar idad de sus descrip-
ciones, con éste d e s c a r t ó de ellas un elemento de confus ión. 
Y de a q u í l a na tura l idad y c lar idad y sencillez de las mis-
mas, con que describe las cosas m á s altas, como cuando nos 
dice que en el matr imonio espiritual el alma ve a la T r i n i -
dad «por cierta manera de r e p r e s e n t a c i ó n de la ve rdad» (2), 
donde, sin meterse en cuestiones secundarias, describe me-
jor que San Bernardo lo que es esa v i s ión y descarta la 
t e o r í a del pseudo Areopagita sobre l a v i s ión i n t u i t i v a de la 
D i v i n i d a d . 
J u n t o con estos m é r i t o s , la Santa tiene otros que avalo-
ran sus desc r ipc ionés y que son consecuencia na tu ra l de 
ellos, a saber: el uso de nombres expresivos, sencillos y cla-
ros para significar los estados mís t i cos , nombres que ex-
presan lo que hay en cada uno de propio y ca r ac t e r í s t i co . 
Recogimiento, quietud, s u e ñ o de las potencias, í m p e t u s , j ú -
bilos, impulsos, vistas de los esposos, desposorio, consuma-
ción del mat r imonio espir i tual y otros, son nombres muchos 
(1) Mr. F. Coakley, Espiritismo-Satanismo moderno; apud Ecos 
del Carmelo y Praga, Diciembre, 1922, pág. 379. 
{2) Moradas Séptimas, cap. I . 
de ellos no usados hasta nuestra Santa, y después de ella, 
comunes en todos los tratadistas mís t i cos . N o p o d í a negar-
se a quien as í dominaba la ciencia m í s t i c a lo que en toda 
ciencia y arte se concede a sus peritos y t écn icos ( i ) . 
Indiquemos, por f i n , o t ra causa que c o n t r i b u y ó a dar m á s 
y m á s prec is ión y c lar idad a los estados mís t i cos descritos 
por Santa Teresa, y es que, como ella repetidas veces dice, 
nos describe lo que muchas veces ha experimentado. N o 
porque leyera en l a idea la realidad, como gratui tamente 
afirmaba Delacroix, sino porque esa real idad constante se 
ofrecía a su a lma repetidas veces, pudo nuestra Santa me-
j o r que nadie conocer los rasgos comunes a todos los esta-
dos y los propios de cada uno y desc r ib í rnos los mejor con-
forme a su real idad. Por eso ella misma se enmienda, como 
vimos al extractar Las Moradas, cuando el t iempo y mayor 
experiencia le descubren nuevas realidades. 
Todo l o dicho no puede para nosotros qu i ta r el que la 
causa pr inc ipa l del m é r i t o m í s t i c o de las obras de la Santa 
haya de ponerse en un don de Dios para exponer sus expe-
riencias, s e g ú n repetidas veces ella lo confiesa; sino que he-
mos querido con todo esto determinar algunos de süs m é r i -
tos en la m í s t i c a crist iana con re lac ión a los que la prece-
dieron y siguieron, cosa que sólo en parte hemos conseguido 
y que, con l a gracia de Dios, continuamos determinando. 
E n la e n u m e r a c i ó n de los estados m í s t i c o s fueron, si cabe, 
mayores los m é r i t o s de Santa Teresa en la m í s t i c a cristiana. 
Comenzando por esa d i s t i nc ión que una frase feliz de ella 
pone entre los estados mís t i cos y no mís t i cos , diciendo que 
.aquéllos son los que «con indust r ia n i diligencia no se pue-
den conseguir, aunque mucho se procuren, aunque dispo-
nerse para ellos sí, y debe de hacer mucho al caso» (2), 
hasta la c ú s p i d e llena de c lar idad y paz en que el alma goza 
del mat r imonio espiri tual , no hay n i n g ú n estado m í s t i c o que 
no haya descrito. 
(1) Cfr. Fr. Diego de Jesús, Apuntamientos y advertencias, etc., 
•en el tom. I I I , edic. crít. de Obras de San Juan de la Cruz. 
(2) Relación V. 
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N o decimos que no pueda haber m á s , pues la misma San-
ta afirma al t ra ta r de las moradas, que en cada una hay 
que considerar muchas. Es imposible reducir a n ú m e r o los 
estados del a lma en su a scens ión a la d iv ina un ión , pues, 
como dec í a maestro t an experimentado como San Juan de 
la Cruz, apenas se e n c o n t r a r á n dos almas que en la m i -
t ad de las cosas se parezcan entre sí en i r a Dios. Pero, 
dentro de esa variedad incontable, Santa Teresa nos ha dado 
la e n u m e r a c i ó n m á s completa que se conoce ( i ) . 
E n e l ex t rac to que de sus obras hicimos, hemos podido 
ver cómo s u b í a desde u n sent imiento grande de la presen-
cia de Dios, por el recogimiento, qu ie tud o u n i ó n comen-
zada, u n i ó n perfecta, éx t a s i s y mat r imonio espir i tual . Todos 
és tos no son m á s que estados, mansiones o, si se quiere, 
rasgos generales, que luego se modif ican de m u y distintas 
maneras. L a Santa nos hace ver muchas de estas modi f i -
caciones. Apenas cabe precisar m á s n i dis t inguir m á s gra-
dos: aun los autores t r a t an de simplif icar esos mismos de la 
Santa, reduciendo su n ú m e r o (2). 
Nos dec ía antes el P. Poulain que no se h a b í a adelantado 
apenas nada en l a experiencia m í s t i c a de spués de Santa Te-
resa, y parece q u e r í a indicar que la causa era haberse de-
masiado l imi t ado a lo que é s t a escr ib ió . Pero, preguntamos 
nosotros, ¿es que podemos por nuestra industr ia procurar 
los hechos y mul t ip l icar los a nuestro arbitrio? ¿No nos i n -
d ica r í a m á s bien esa aquiescencia de todos los autores a lo 
que la Mís t i ca Doctora nos ha dicho, que apenas es posible 
mayor adelanto y per fecc ión en l a materia? De todos mo-
dos consignemos el hecho de que, hasta la Santa, nadie nos 
h a b l ó con t an t a d i s t inc ión de los grados de o r a c i ó n mís t i ca , 
y de spués de ella a ú n no se ha conseguido adelanto apre-
ciable. 
Aunque este adelanto llegara a l g ú n d í a a realizarse, siem-
pre se r í a u n m é r i t o sin precedente de nuestra Santa haber 
reunido el mayor n ú m e r o de experiencias mí s t i ca s que has-
t a , su t iempo existieron y haberlas sabido exponer juntas 
(1) Amor Ruibal, tom. I I I , pág. 200, en la nota. 
(2) Arintero, Cuestiones místicas, Cuestión 7.a; Poulain, op. cit., 
I I I part.; San Francisco de Sales, Práctica del amor de Dios, l ib. V I , 
caps. V I I sigs., l ib . V I I ; San Alfonso María de Ligorio, Praxis confes., 
nn. 132-137. 
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y escalonadas. Por eso dec ía m u y bien P ío X en la Carta 
antes citada: «Por lo tocante a l a t eo log ía mís t i ca , camina 
con t an ta l iber tad por las supremas regiones del esp í r i tu , 
que se d i r ía v ive en ellas como en su propio reino. N o hay 
secreto en esta ciencia que l a Santa no haya e s c u d r i ñ a d o 
profundamente, pues, discurriendo por todos los grados de 
la c o n t e m p l a c i ó n , remonta el vuelo t an alto, que no es po-
sible lleguen a comprenderla los que no han experimentado 
estas divinas operaciones del a lma». 
Existe hoy marcada i n t e n c i ó n en algunos de ci tar textos 
antiguos para describir estados que, d e s p u é s de la San-
ta y gracias a ella, todos distinguen claramente. E l p r o p ó -
sito es bueno, y muchas veces t e n d r á éx i to ; pero ese estado 
descrito que, sin tener a l a v is ta las e n s e ñ a n z a s de la Mís-
t ica Doctora, nadie hubiera t a l vez visto, es visible gracias 
a tales e n s e ñ a n z a s , que, como nuevo sol, i luminaron los cam-
pos de la m í s t i c a cristiana; de suerte que é s t a es deudora 
a l a Vi rgen de A v i l a , no sólo de la luz propia que a sus 
e n s e ñ a n z a s comunica, sino de la que con ellas las d e m á s re-
ciben. Por eso los escritos teresianos son mina inexplorable, 
de donde han de sacar sus tesoros cuantos deseen conocer 
estas gracias soberanas. 
Mas el m é r i t o pr inc ipal de Santa Teresa fué el haber or-
denado todas esas experiencias, p r e s e n t á n d o l a s por orden; 
es el m é r i t o que m á s hacen resaltar en ella la Sagrada Con-
gragac ió í i y los escritores que al pr incipio de este p á r r a f o 
c i t á b a m o s . 
Y en efecto: ordenar los hechos d e s p u é s de haberlos des-
cr i to y clasificado, es el ideal a que debe aspirar quien t ra te 
de const i tuir una ciencia o proponerla. Lejos estaba de nues-
t r a Santa el p r e t e ñ d e r e n s e ñ a r nada; pero se v io obligada 
por sus confesores a comunicar sus cosas de o rac ión o a en-
s e ñ a r l a s a sus monjas, y , puesta en esta necesidad, no t u v o 
m á s remedio que procurar la mayor claridad. Su entendi-
miento, v a c í o de cu l tura filosófica, t eo lóg ica y a r t í s t i ca , no 
pudo crear una forma abstracta, y, t an to en exponer cada 
uno de los grados, como en ordenarlos, t u v o que atenerse 
ú n i c a m e n t e a su experiencia. 
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E l orden, por tanto , de sus grados fué el mismo de su 
vida, y ella no p r e t e n d i ó nunca dar o t ro alcance a esta orde-
n a c i ó n de su experiencia. Si cons igu ió algo m á s que un or-
den h i s tó r i co , lo veremos d e s p u é s . A h o r a contemplemos por 
un momento, recordando lo que llevamos dicho, el orden 
admirable con que esos estados se suceden. 
Como l a nota c a r a c t e r í s t i c a de l a mís t i ca , en cuanto se 
distingue de la ascé t ica , es l a pas ividad del alma ante la 
acc ión de Dios, l a Santa nos presenta esa pasividad progre-
siva en e l sentimiento de presencia de Dios que el alma 
suele sentir a deshora, en el recogimiento con que las po-
tencias son a t r a í d a s a lo in ter ior , en la qu ie tud con que la 
vo lun tad es unida y como fi jada en Dios. Todas é s t a s puede 
decirse que son pasividades m á s o menos pronunciadas, en 
que Dios comienza por ofrecerse al alma para caut ivar su 
voluntad , atrae luego sus potencias con un apartamiento 
dulce de lo exter ior y un movimien to hacia lo in ter ior , y 
cautiva, por f in , suavemente la potencia que a todas las 
manda, l a vo lun tad , d á n d o l e una paz y sa t i s facc ión inefa-
bles. E n todo esto las potencias pueden resistir la acc ión de 
Dios y quedan lo suficientemente libres para poder no se-
guir la . 
Pero sigue a este otro estado completamente pasivo, l a 
un ión , en que el alma no puede resistir l a acc ión d iv ina que 
se muestra como s e ñ o r a de ella y en un momento, y cuando 
m á s descuidada t a l vez es tá , la arrebata fuera de sí. Es ta 
completa pasividad, m á s o menos prolongada en el t iempo 
y m á s o menos extendida a las facultades del alma, es el 
fondo c o m ú n de todas las especies de o rac ión que la Santa 
pone d e s p u é s de la u n i ó n hasta e l ma t r imon io espiri tual . 
L a Santa v a escalonando esas oraciones s e g ú n que las fa-
cultades e s t é n como espantadas y aturdidas y ciegas al 
obrar de Dios (simple un ión) o e s t é el a lma despierta, pero 
los sentidos perdidos, o todos é s t o s e s t é n en Dios j u n t a 
mente con el alma, habituados y a a recibir las influencias 
sobrenaturales de és ta , como en las hablas, visiones y reve-
laciones, que es donde se opera el ma t r imonio espir i tual . 
Así llega l a Santa a donde no pensaron los anteriores m í s -
ticos pudiera llegarse, a la completa u n i ó n de M a r í a y Mar-
ta, pues en este estado no impide a l a c o n t e m p l a c i ó n el 
t rabajo de la acción. 
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Nunca hasta entonces se h a b í a hecho una o r d e n a c i ó n me 
todica y clara como é s t a en los estados mís t i cos . L a que 
vimos en San Bernardo ( I I I ) , cuando nos desc r ib ía lo que 
Dios le h a b í a comunicado a él en la morada y r e c á m a r a del 
esposo, no es n i con mucho t an clara; pues sólo se funda 
en los efectos que producen dichas comunicaciones y no en 
lo que en sí son. Y cuenta que, como di j imos, n i antes n i 
d e s p u é s hasta nuestra Santa, n i en la m í s t i c a p r á c t i c a n i 
en la especulativa h a b í a m o s hallado cosa comparable. ¿Y 
q u é decir del éx ta s i s y el lugar en que los antiguos le colo-
caban, que no se sabe cuá l es, y que la Santa con r a z ó n co-
loca entre la simple u n i ó n y las vistas del alma y Dios? 
Ciertamente es admirable lo que Santa Teresa hizo en 
ordenar los estados mís t icos y colocarlos cada uno en su 
lugar, d e s p u é s de haberlos enumerado y descrito t a n com-
pleta y precisamente, con lo cual c o n t r i b u y ó como nadie 
hasta ella a const i tu i r y perfeccionar l a ciencia mí s t i c a . Pero 
lo m á s admirable es que en esta o r d e n a c i ó n m e t ó d i c a y 
progresiva nada d e s c u i d ó l a Santa de lo que en ella hay. 
Paralela a esa acc ión de Dios que va a p o d e r á n d o s e del 
alma, se desarrolla l a cooperac ión de la cr ia tura , que se des-
prende de lo terreno, que recibe cada vez m á s y m á s la 
i l u m i n a c i ó n celeste, que se entrega m á s y m á s a Dios, m u -
riendo a s í misma: es e l crecer de las flores con la mayor 
abundancia de agua; es el mor i r el gusano, que se e n c e r r ó 
en su capullo como en una morada, para salir trasformado 
en bel la mariposa capaz de volar a l cielo y v i v i r por encima 
de l a t ie r ra . 
Antes de ella sólo se ind icó y p r o b ó la necesidad de este 
desarrollo paralelo a la acc ión de Dios, como vemos en el 
I t i n e r a r i u m de San Buenaventura y en el De gradibus cha-
ri tat is y De gradibus violentae charitatis de Ricardo de San 
Víc to r : era una a s p i r a c i ó n m á s que u n hecho en los escritos 
mís t i cos . E n nuestra Santa ese pr inc ip io y esa a sp i r ac ión 
se convierten en una rea l idad v i v i d a . D e s p u é s de ella, le 
s e r á posible a San Francisco de Sales describirnos ese pro-
gresivo desarrollo del amor de Dios hasta identif icar con él 
nuestra vo lun tad ( i ) . 
(i) Práctica del amor de Dios, obra en que continuamente cita 
a nuestra Santa, «que ha escrito, dice, de los movimientos de amor 
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P í o X en l a Carta ci tada dice a este p r o p ó s i t o : « E n s e ñ a 
(Santa Teresa) que cada uno de los grados de la o rac ión 
debe ser como u n esca lón de la perfección cristiana..., que 
cuanto m á s se une una a lma en transportes mís t i cos con 
Dios, t an to m á s ardiente debe ser su caridad para con el 
p r ó j i m o y mayor su celo por la s a lvac ión de las almas... y 
a s í se comprenderá con c u á n t a r a z ó n han tomado a Teresa 
por maestra cuantos después de ella han escrito sobre t an 
difíciles mate r ias» . 
A l llegar aqu í , q u i s i é r a m o s decir dos palabras nada m á s 
sobre la influencia que esta o r d e n a c i ó n s i s t e m á t i c a de los 
grados de o rac ión ha tenido en l a ciencia m í s t i c a cristiana. 
Que no hay duda que en las ciencias que, como és ta , tienen 
por una de sus bases la p r á c t i c a , «1 re f rán de que la expe-
riencia es madre de la ciencia se cumple al pie de la letra. 
Y a v e í a m o s cómo , s e g ú n Delacroix, en los mís t i cos , j u n -
to con la desc r ipc ión , e n u m e r a c i ó n y o r d e n a c i ó n de los es-
tados sobrenaturales, hay una sabia i lación entre ellos, una 
s i s t e m a t i z a c i ó n . Esto cabe decirlo m á s de Santa Teresa, 
con la par t i cu la r idad que esa s i s t e m a t i z a c i ó n no fué deduc-
t i v a , efecto de una idea preconcebida, sino fruto sazonado 
de su experiencia y o b s e r v a c i ó n f in ís ima, que Dios le con-
cedió, de l a realidad. 
Vimos en el extracto que de sus principales obras mís -
ticas hicimos, cómo esa s i s t e m a t i z a c i ó n empieza en la Vida 
con el s ími l de regar el j a r d í n y cu lmina en Las Moradas. 
Por poco que se observe, n o t a r á n s e en ella las siguientes 
bases: a) Dios e s t á presente en el alma y obra en ella, se-
g ú n nos dice la fe; P) l a o rac ión , s e g ú n ya conocieron los 
antiguos maestros espirituales San N i l o y San Juan China-
co, es u n acto de ponerse en l a presencia de Dios y t ra ta r 
con él; f) a este mov imien to de l a c r ia tura hacia Dios, pre-
sente en el in ter ior del alma, responde a veces Dios d á n d o l e 
l a experiencia de su presencia; esta experiencia comien-
za a hacerse intensa en el recogimiento y quie tud, en que 
confusamente se siente a Dios, no en sí, smo en los efectos 
en todos sus libros..., cuya doctísima ignorancia ha hecho parecer 
ignorantísima la ciencia de muchos hombres de letras» (Prólogo). 
— go — 
que en la parte afectiva produce; e) pasa luego a la parte 
in te lect iva y espiri tual con la u n i ó n , en que ya no se per-
ciben sólo los efectos de la acc ión d iv ina , sino esa misma 
acc ión obrando en e l alma; £) en el éx t a s i s y visiones Dios 
absorbe toda la ac t iv idad del alma sin qui tar le l a l iber tad 
y se le muestra como de paso; V¡) por f i n , esa acc ión d iv ina 
se convierte en v is ión imaginar ia o intelectual de Dios, se-
g ú n es posible en esta vida, en que se verifica l a entrega 
m u t u a de voluntades, l a u n i ó n transformante. 
Vése a q u í c ó m o progresa el alma hacia dentro y se cla-
r i f ica l a experiencia de Dios gradualmente. L o que el pseudo 
Areopagi ta sólo ind icó con las frases vagas de l a filosofía 
p l a t ó n i c a , del salir todas las cosas de l a fuente de la luz y 
ser por l a i l u m i n a c i ó n d iv ina reintegradas a El la , se con-
vierte en Santa Teresa en real idad palpable y definida. Son 
sus Moradas las que más, nos han descubierto este admira-
ble plan (que j a m á s pudiera creerse de una mujer igno-
rante) y que por eso son como el verdadero sol de la teo-
logía mís t i ca , no sólo experimental , sino especulativa. 
Claro que este plan, por ser h i s t ó r i c o y depender de l a 
l i b é r r i m a vo lun tad de Dios, no puede considerarse como 
inflexible y necesario, a menos que intervenga una revela-
ción d iv ina ; pero no hay duda de que hasta el presente no 
se ha ideado otro que le supere n i aun pueda igualarle ( i ) . 
Así , pues: Santa Teresa, que v e í a m o s antes ser l a suprema 
autor idad y el supremo valor en la m í s t i c a crist iana expe-
r imenta l , por sus experiencias y clasificación y o r d e n a c i ó n 
de las mismas, por su s i s t e m a t i z a c i ó n profunda y realista, 
ocupa t a m b i é n un puesto y tiene u n valor insusti tuible e 
i n s u s t i t u í d o en l a m í s t i c a doctr inal . 
C O N C L U S I O N 
A l te rminar l a p r imera parte de este trabajo, h a c í a m o s 
las siguientes preguntas: ¿Quién l l e n a r á el v a c í o que a ú n 
queda en la t eo log ía m í s t i c a y q u i t a r á sus imperfecciones? 
¿ E s t á a ú n en nuestros d ía s por llenar ese vacío? 
(i) Amor Ruibal, tom. I I I , nn. 113-123. 
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No hay duda que la mística es un abismo sin fondo, in-
capaz de llenar, un mar insondable, cuyo fondo solo Dios 
puede rastrear. Pero Dios ha llevado consigo a ese fondo 
a Teresa y le ha dado la misión de descubrirnos sus secre-
tos. Esta es la consecuencia de lo que acabamos de ver. 
Y a la luz de esta verdad aparecen los escritos de Santa 
Teresa como los más ricos de la literatura mística cristiana 
por el número de sus experiencias, por la claridad de su 
ordenación, por el principio vivo y secreto que anima y une 
todos esos grados en un todo compacto e indestructible. 
Si un sabio hubiera realizado esta obra, sería de admirar; 
pero ¿qué admiración no deberá causarnos que la haya rea-
lizado una mujer sencilla y sin estudios? Cierto, esto sólo 
se explica por lo que dijo Cristo en su Evangelio, y la 
Iglesia aplica a nuestra Santa: Ahscondisti haec a sapienti-
bus et pmdentihus et revelasti ea parvulis. . . , quoniam sic fu i t 
placi tum ante te. 
¡Bendigamos esta secreta Providencia, que así quiere mos-
trarnos cómo ella es la verdadera fuente de luz, quae i l l u -
minat omnem hominem, la cual de nadie necesita ni recibe 
luces! 
L . D. V. M. 

I N D I C E 
Páginas 
DEDICATORIA. 5 
FALLO DEL JURADO CALIFICADOR 7 
INTRODUCCIÓN.—Oportunidad, fin y límites del presente es-
tudio 9 
I.—La mística en los Evangelios y San Pablo 13 
II.—Mística experimental durante los primeros siglos del 
cristianismo.—Ascetas, anacoretas y cenobitas.-—-Ex-
hortaciones de San Macario.—Tratados místicos de 
San Nilo y San Juan Clímaco 18 
I I I . —Los monjes en Occidente.—Las «Collationes» de Juan 
Casiano.-—-San Bernardo y los místicos experimenta-
les posteriores 26 
IV. —La mística doctrinal en las «Odas de Salomón».—Cle-
mente de Alejandría, San Agustín y el falso Areopa-
gita.—-La escuela de San Víctor en el siglo x n 34 
V.—Santo Tomás de Aquino y San Buenaventura.—Los 
místicos alemanes del siglo xxv.—La mística doctri-
nal en el siglo xv: Gersón 45 
VI.—Fuentes de la mística de Santa Teresa.—Carácter ge-
neral de sus obras místicas.—Extracto de las mismas. 55 
VII.—Comparación de las enseñanzas místicas teresianas con 
las de otros doctores.—Valor sumo de sus obras en 
las cosas de experiencia sobrenatural.—Valor de las 







I MARQUÉS DE SAN JUAN DE PIEDRAS ALBAS I 
BIBLIOGEAFIA TERESIANA 
SECCIÓN I I I ^ 
Libros escritos exclusivamente sobre Santa Teresa & 
de fesús. I 
Número..., ...... zm 
Estante... 
Tabla..... 
Precio de la obra. Ptas. 
Precio de adquisición. » 
Valoración actual » 
ti 
i í 
